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CAPÍTULO PRIMERO, 

r 

De un enredo de Barrabas^ que hizo el 
mal Dimoño , para acabar de rematar 
á Fray Gerundio, 

JIabra notado acaso el moy crítico j 
may curioso Lector ( y también es may 
natural que do lo haya notado ), que la 
división y comenza miento de este Libro 
tercero , no está ^egun arte; porque 9 ba«' 
hiendo acabado el primero coa las niñe- 
ces 9 primeras letras y estudios pueriles 
denpe^tro incomparable Fray Gerundio, 
hasta dejarle en el Noviciado con el Há- 
hito de la Religión, parecía que el se- 
gundo Libro S€ había dd cerrar con los 
T. líL A 
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estadios 9 pocos ó muchos que tuvo en 
el! a, y que debiera comenzar el tercero 
desde que se halló ys^^Sacerdote de Misa , 
y con el nombramiento de Predicador 
Sabatino; por cuanto el nuevo estado, y 
asimismo el nuevo empleo, eran una 
época de su vida, natural , oportuna y 
propia para esta tercera división. De donde 
acasoef mismo Lector querrá poner pleito 
-al pobre libro segando, sobre su capítulo 
décimo , diciendo que este toca de justi- 
cial al libro tercero, y que ha sido usur- 
pacion^y tiranía privarse de él. 

2. Yo no jurare, que no tenga vislum- 
bres ó apariencias de razón el que hiciere 
este reparo^ Pero sobre que hasta á hora 
no se ha publicado alguna Pragmática- 
sanción, que dé reglas fijas , ciertas y 
universales para el amojonamiento, tér- 
mino, límites ni cotos de ios párrafos , 
capítulos tki libros; pues hasta en las lin- 
des de los puntos, que son mas necesa> 
rias, para que no haya pleitos en la j»- 
risdiccion é inteligencia de las cláusulas, 
sabe Dios y todo el mundo los trabajos 
que ha) , por no haberse recibido alguna 
ley obligatoria, que ligue y canse entero 

Eerjuicio á los Escritores y á los Bscri- 
ientes : como esta costumbre de la divi* 
sipn de capítulos y Kbros, dicen que se 
ha introducido en el mundo literario » 
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}>ara qae descansen j tomen hoelgo, así 
os qae escriben , como los qae leen; eti 
asegurando yo, qae no me cans^, hasta 
qae dejé á Fr. Gerundio , no solo con el 
título de Predicador Sabatino, sino con 
los primeros crepiisculos de la instruc-^ 
cion del Padre Maestro Prudencio, pa- 
rtéeme que por lo que á mi toca , tapé la 
boca al crítico reparador. Si mis Lecto- 
res se cansaron antes 9 eso no debe ser de 
mi cuenta; quitóles jo por yentora ,qae 
cierren el libro cuando les diere le gana, 
yj se echen á dormir hasta que despierten, 
con lo cual, no solo dividirán, smo que 

fiodrán hacer gigote los capítulos y los 
ib ros 9 siempre j cuando les pareciere 
puesto en rozón \ 

3. Pero me dirán, qne aunque no hajr 
ley escrita, que arregle estas divisiones , 
las regla, y como que las dicta la misma 
ley natural, esto es, el sindéresis y la 
razón de los escritores.metódicos, claros 
y de buena economía. A eso respondo , 
que en esto de sindéresis y de razón na- 
tural cada cual tiene la que Dios le di6, 
y que los entendimientos son tan diferen- 
tes como las caras. A tal le parece , que 
escribe, y que habla con el mejor método 
del munoo, y al otro que le lee ó que le 
oye, le parece un eterno embrollador, y 
una confusión de confasiones« Vaya ua 
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ejemplo. Díganle a) autor del Verdadera 
método de estudiar , qoe es un erabolismo 
todo lo que escribe ; que en muchas par- 
tes apenas ^e perciben las reglas prácticas 
que ua, y que las que se perciben , ó es 
imposible ó sumamente dificultoso prac- 
ticarlas, y consiguientemente, que por 
ellas ninguna facultad se aprendrá. Se 
espiritará de cólera, se pelará las barbas 
al quitar, con que quiso engalanarse , y 
á cualquiera que le Taya con esta emba- 
jada, le dará una rociada de /^^zrf'oice^ » 
de ridicularias , y de eraseis ignoranzas ^ 
con que le haga retirar mas que de paso. 
4* Vaya otro ejemplo. No ha muchos 
años, que cierto Cirujano Latino ( así de- 
cía él que lo era ), hombre bonísimo, im- 
primió un libro con este título : Método 
Racional 9 j" Gobierno quirúrgico para la 
curación délos Sabañones / acAén no cree* 
ria , según el epígrafe de la obra , que 
esta se reducia á dar reglas prácticas y 
metódicas para curar estas bachillerías de 
la sangre, que dan tan malos ralos á la 
gente de poca edad, y tal vez á hombres 
barbudos y aun canosos? Pues no señor, 
ele los trece capítulos , á que se reduce 
todo el líbrete, solo el ultimo tiene algua 
tastillo de metódico ó de práctico ; los 
otros doce, sobre ser impertinenlísimos. 
ffkra. el asunto, tienen tanto de n^ictodo y 
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de gobieroo quirúrgico, oomo de opor- 
tunidad. Empeñóse en hacérselo conocer 
al aator an tal Jaan de la Encina , escri- 
tor desalmado de tres Garlas, asaE bien 
escritas, en que esgrimió sobre las cos- 
tillas del pobre Cirujano toda la pujanza 
de su postizo apellido» y aanqne con 
efecto le bíau> evidencia, de qae el nom- 
bre de Método solo podía ponérsele á Isr 
obrilla por mote ó por antifrasis , el bo^» 
nazo del autor se fñé á la otra vida muy 
persuadido, á que no se había escrito en 
esta cosa mas metódica ni mas goberna- 
tiva. Véngansenos ustedes ahora, con que 
el sindéresis y la razón Datui:al dictan á 
cada autor el método qae debe observar 
en el económico repartimiento de áus ea*- 
eiito&. 

5. Pero al 6a ; qué nos. et^tamos que- 
brando la cabezal Note el.curioso Lector, 
que ea el primer párrafo ó nilmero del 
capítulo último del libi^ antecedente , 
qnedánuestro Fray Gerundio Presbítero 
iiifacie Ecclesioíyy Predicador Sabatino 
en toda propiedad, y res-póndame en Dios 
y en su conciencia á esta pFegnntilla ; se- 
xia^bien parecido» que aquel capítulo noi, 
&e compusiese mas qa0 de un solo^ párr- 
safo, y que se presentase en el libro coma 
un capitulillo de teta ó de miniatura ,. 
»ieudo asíj quii loa óticos j^ueden pasaje 



6 ffi^tóRiA t>B Fa. Gerundio 

Íior CApítalos generales, aanqae sean de 
a Religión mas numerasa , por la multf- 
tad de especies 9 y de niímeros que con« 
carrea á componerlos I Haga jasttcia e! 
prudente j equitativo Lector y si en me- 
dio de eso no me concediere la raason f - 
pacencia^ Carlos ^ pacenciCé 
6, Hecha esta digresión tan necesaria co« 
ino impertinente y molesta, volvamos á 
atar el nilo de nuestra historia. Es tradi- 
ción de padres á hijos, que estaban aca- 
bando de comer el Maestro Prudencio y 
nuestro Fray Gerundio , por señas que les 
servian de postre unos caracoles de al-^ 
corza, y algunas bellotas de mazapán, con 
que había regalado al Padre Maestro cier- 
ta Monja de la Orden , confesada suya , 
cnando comenzaron á llamar con grande 
fuerza á la pnerta de la Granja : Saüó al 
ruido de los golpes él Lego, que cuidaba 
de ella , y encontróse ( quién tal iniagi* 
nara ! ) no menos, que con el Padre Pre- 
dicador mayor de la Gasa, el incompara- 
ble Fray Blas, y con un Labrador guede* 
}udo, fornido, rechoncho y de pestorejo, 
que venia en su compañía; caballero et 
Padre Predicador en un rocin acemilado^ 
lordo^sutil , zanquilargo y ojeroso; y mon- 
tado el paisano en un pollinejo rucio , 
•parrado, estrecho de ancas, rollizo, 
orejiviro O' andador. Era el caso» que en 
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una Aldea presamida de Lagar , dos Ie« 
gaas distante de la. Granja, qae se lla« 
maba aatignamenteJaca la Chica, y ahora, 
ó porqne se corrompió el rocablo 6 por 
reducir á ana sola toz el dimiaatKo se 
llama Jacarilla, había fandado pocos aftoa 
antes ana Cofradía, dedicada á Santa Oro- 
sia , el Cara del Lagar, qae era Aragonés 
y tany devoto de la Santa. El Mayordomo 
de aquel año , que era el Labrador que 
Tenia acompañando á Fray Btas, le había 
echado el Sermón; y aunque este no ra- 
lia masque quince reales, dos libras de 
turrón , y un frasco de vino de la tierra. 
Fray Blas le había admitido ; porque en 
materia de Sermones llevaba la opinión 
de los Mercaderes, que muchos pocos ha» 
cen un mucho , y recibir á todo pecador 
coroo viniere. Algo se rodeaba por la 
Granja ; pero por comer en Casa de )ft 
Orden, y sobre todo por ver Fray Blas á 
su querido Fray Gerundio, aunque había 
tan poco tiempo que se habían separado y 
quiso hacer este rodeo. 

7. Tanto como se alegró Fray Gerun- 
dio con la vista de su amigo , tanto sintió 
el Maestro Prudencio aquella importuna, 
visita, temiendo que si los dejaba Dablar 
á los dos á solas, echaría á perder el atur- 
dido del Predicador todo lo que á su modo 
ie entender habia adelantado él j^or la oíu* 
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ñaña. Hí^o pues áoimo á no perderlas cr» 
pooto de vista basta que noarchase Fray 
Blas, soponiendo qae lo baria después dé 
oomer; j para que lo ejecutase cuaato. 
Antes, dio orden al Lego para qae los ca- 
lentase á toda prisa lo qae babia sobrado 
de la comida 9 añadiendo alga nos torres* 
nos fritos > qae es el agua de socorro para 
baéspedes repentinos, coando llegan al 
levanHir de los manteles. 
V 8- Mientras se aderezaba la convida, no 
los divíriiá poco ei Labrador ^ qne aan- 
qae zafío de explicaderas 9 grosero de- 
persona « y no muy delicado de crianza, 
era bastante ladino, y an si es no es so- 
carrón. Yasabiaqoeel Maestro Fraj Pro- 
de ncio era bombre de macbo respeto en 
la Orden, porqne se lo había preTenído. 
Fray Blas en el camino» y así Inego qae 
entró en la sala donde estiüba, le biso ana- 
grande reverencia, escarbando bácia atrás, 
con el pie y pierna izqaierda, tanto qa& 
faltó poco para hincar una rodilla^ pero 
sin quitarse el monteron perduróle, qae 
tenia calado basta las ce^as, y saludando 
al Maestro , le dijo : Tenga su Eternidad^, 
güeñas tardes , endisímo Padre Frajr 
Maestro ^jr gitenproveeho haga su esen» 
cía /prego á Diasque iodo se le convierta 
en unjundia; y diciendo y haciendo, si a. 
esperar á que nadit 9e lo rogase , ecbíii» 



DE GaMPÍZTAS. lilBf Ilt. ^ 

mano ele uno de los vasos de tÍho qne 

estaban sobre la mesa en ana salvilla para 

echar á la qae llaman de San Yitoríano » 

y con despejo patanal añadió sin detener- 

se \ A la salud de su Trinidad mujr ra^ 

borenda , y también á la de mi Padre 

Predicador Fraj- Bras , éjue es la frol de 

los Predicadores de cliapafj' también d 

la de ese Flaíre mozico , gue mal año 

para quien me qitiera walj si no tiene 

pergeño de ser con el tiempo otro Padr& 

Fray Bras ; j- también d la de mi amiga 

el Padre Granjero Flaj Grigorio^ que 

aunque nos es de Misa tampoco lo fué su 

Padre y Dios le bendiga ; pero en unaje^ 

ria de Cameros , que se 7/enga d empare^ 

Jar con él un atajo de Padref^Persenta^ 

dos ; porque por fin j por postre ^ de todo 

se sirve Dios, Acabada esta letania^echóse 

á pechos el vaso , qae era de mediano por*. 

tante , j boleándole boca abajo sobre la 

salvilla 9 é\ se dejó caer en an banco , re« 

pantigáadose en el con macha autoridad* 

9. Gayó may en gracia al bueno del 

Maestro Prudencio toda esta introdae-* 

cion» y como era de genio bondadoso y 

tan apacible, le dijo con macho agrado :> 

Buen provecho , tio : cómo se llama i Bas* 

tian Borrego « para servir á su (tusencia^ 

respondió el Labrador ( y al decir esto ^ 

bizo ademan delevantarseunpocola mon« 

lera. } Por muciio^ años» ea vida y salud 
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de sa mager j de sus hijos, si los tiene , 
continuó Fray Prudenció. Y como unas 
f roles ^aunque parezca mal que jo lo di" 
^a, replico el tio Bastian, especialmente 
lino que tengo i>estido Con el Hábiticé de 
San Juan de Dios, de estos que llaman 
plaires Gaspachos ^ déjelo su usandlsima, 
eso es bobada; con que el tio Bastían, 
prosiguió el Padre Maestro, es May ordo* 
mo de Santa Orósiaf V también lo ju¿ , 
respondió Borrego, de la Cofradía del 
Santísimo , jr servi la de la Cruzjr la d^e 
las Animas ^ y agora solo mefazta^ que 
me echen á cuestas la de San Roque ^ que 
no dejarán de hacerlo ^ porcfue para los 
probesse hicieron los trebajos. Según eso, 
tiene por tVabajo el servirá los santos, re- 
plicó el Padre Maestro. A los Santos ^Pa^ 
dre nuestro 9 gueno es servilos ; pero el 
caso es , que según mi cortomaginamien" 
to , en estas Mayordomlas de mis pecados 
se sirve poco á los Santos jr mucho á los 
Cofrades. Y sino , dígame su Reverencia; 
Se servir á mucho á los Santos 9 en que 
un probé como jo , gaste en cada una de 
estas Mayordomías sesentarales en vino^ 
veinte en tortada^ diez en avellanas^ 
todo para dar la caridad á los Cofrades; 
sin contar la cera ni la comida á los Se^ 
ñores Sacerdotes^ ni la limosna del Pa* 
dre Preditador ; que todo junto hace su^ 
bir la roncha á mas de ciento j veinto 
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^ates ! Ya la cera , la lismona del Sermón^ 
j- aunque digamos también la comida de 
los Curas pase ^ porque todo esto parece 
cosa de Iglesia ; pero el vino de los Co'- 

frades^ qut haj- hombre que se mama 
dos cuartillas , la tortada j- las avellanas 
para yesca ; y añada su Trinidad , el 
baile por la tarde á la puerta del Mayor- 
domo^ que dura hasta muy entrada la 
noche, jr mas si toca el tamboritero el 
son f que se llama elespantapulgas; quer^ 
ráme decir su JJsandlsima , que de esto 
se sirve Dios ni los Santos I 

lo. De eso no creerá yo, qae se sirran 
mucho» respondió Fray Pradenoio , 7 por 
lo mismo estoy también mal con eUo. Pero 
si el tio Bastían conoce, quejas Mayor- 
domías y las Cofradías se vienen á reducir 
á esas borracheras; para qué entra en 
ellas I Par fique entra en ellas; guenapre» 
gunta! Bien se conoce ^ que su Ausencia 
está metido allá con sus libros ^y no sabe 
lo que pasa en el mundo. Padre nuestro^ 
en los Lugares es preciso entrar en. todas 
las Cofradías j porque es preciso, y no 
digomas , que al guen entendedor, pocas 
palabras. Fuera de esta razón, que pesa 
un quintal; viene un Flaire , y pondera 
tanto las indulgencias de una Cofradía ; 

' viene otro , y perdica tantas cosas sobre 
los sujlagios 9 qu0 hace l^ otra por sus 
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4cfuntos^ qui si un hombre Ho los creé 'i* 
le llevan; qué sé jro adonde I jr si los 
cree y no lo hace , le tienen por Judio, 

10. Pero aaúque entre en lasSofradiiis» 
replicó Fray Prudencio) no le pueden 
obligar á que sea Mayordauio> no mepue^ 
den obligar ! respondió el tio Borrego : S¿ 
usa caridad no sabe ifias de Tulugia^ que 
de CoJ radias^ no trueco nacencia por toda 
la suya / qué razón habrá divina ni huma" 
na , para que habiendo jro bebido el vino y 
comido el turrón de los demás Cojrades^ 
no beban y coman ellos" el mió i Amen de 
eso y si entro á la parte en los suflagiosy 
en las undulgencias^ también tengo á en* 
trar en los gastos ; pues qué no hay mas 
que entrar uno Cofrade^ morir bien 6 mai^ 
como Diosle ayudase^ irse al Pulgatorio, 
y salir luego de él de mogollón^ y como 
dicen^ de bóbilis bóbilis , sin que le cues^ 
te tanto como á cualquiera otro probel A 
buen bocado , buen grito ; lo que mucho 
vale macho cuesta; donde las dan ^ las 
tornan^ y donde no las tornan^ no las dan, 

12. Pero si el Cofrade se va al infierno , 
replicó el Padre Maestro, de. qué le sir- 
Ten los sufragios ni las iiuiul^encias I 
Ahora si , respondió el tio Bastían , que 
su Eternidad muy Reverenda dio en el 
punto f y se conoce que es Tiólogo. Sin 
serlo yo ^he puesto esa enfeculta á mxicho^ 
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adres Perdicadores ^ y en verdad , que 
no han salido desenredarse bien de ella» 
Las Cofradías , que se reducen todas á 
sufia^ios jr á undulgencias , solo sin^en 
para los que están en gracia ; mas para 
ponerse en ella no sirven^ sino que sea por 
muchos arrudeos. Pues aquí de Dios j- 
\del Re j- f digo jo ahora; cuánto mas 
valen aquellas Cofradias » que llaman 
Conjuraciones I Congregaciones querrá 
decir , tío Bastían , le interrumpió Frajr 
Prudencio. Su Usandlsima no repare en 
venablos 6 en vucablos , prosiguió Bastian 
Borrego , que en entendiéndonos , nos en* 
tendemos^ jr cada probé estornuda como 
Dios le aj-uda. Digo ; que cuánto mas 
valen aquellas Conjuraciones ó Congrio 
jgaciones ó If que fueren , que obrigan d 
escobijar la concencia , Confesando y 
Comulgando d menudo^ como si dijéramos 
cada mes ,' ¿ los dias de las fiestas recias f 
qui dan regras para vivir un Cristiano 
honradamente^ en las cuales no hay 
Majrordomias ni estos embelecos ó dimo* 
nios decaridades; j- que en fin son medios 
para librarle á un hombre del infierno , 
^e las otras , que lo mas mas á que tiran 
es á sacarle á uno del Pulgatorio I A eso 
digo JO , Padre nuestro , que una vez 
metido en el Pulgatorio^ tarde ó templano 
yo saldré de él, pero in Enferno mala ea 

. r. w. B 
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en vención ^ j" en verdá , que no me han de 
sacar de él los oficios de Animas , que 
hace la Cofradlapor los Cofrades enf untos, 
1 5. Grandísimo gasto le daba al bueno 
del Padre Maestro la conversación del tio 
Bastían , porque enmedío de sus charras 
^explicaderas, descubria, que era hombre 
de humor y de entendimiento. Así pues 
deseoso de oirle hablar mas , le presan- * 
tó , quien había fundado en Jaca la chica 
ó en Jacarilla la Cofradía de Santa Oro- 
sia , porque le parecí^ cosa extraordi- 
naria ; puesto que , aunque había visto 
muchas Cofradías del Sacramento, de la» 
Animas , de San Roque y de San Blas j 
ele alganos otros Santos , pero que de 
Santa Orosia nanea la había visto ni oído, 
atento á que esta Santa, aunque tan gran- 
de , era poco conocida en Castilla. A eso 
responderé , Esentisímo Padre , dijo el 
tío Bastían ( y á este tiempo tomó an 
poWo de la caja que á tal punto abrió el 
íadre Maestro ) , que en cada Villa su 
7nara\'illa , j* cada ladrón tiene su Santo 
de de [noción. El Curade mi Lugar es Ara^ 
gones , nacido j bautizado en la Zuidá 
de J acalque dicen está alia junto á tierra 
de Moros : j de camino quiero que sepa 
su Ausencia f que no quiere que le llame» 
7J70S Señor Guillen ( que este es el ape^^ 
llidq de su alcurnia^^ sinoMosen Guillen, 
porque disqasi tusa en su tierra ; y al 
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énprencipio cierto que todos nos riamos 
muchísimo , porifue esto de Mosen nos 
olía á cosa de Moisés, No (le interrumpió 
el Padre Maestro ) , es toz may antigua 
de la lengua Castellana , tomada de la 
Arábiga, para explicarim ^eñor , y se ha 
conserrado en Aragón , como por distin- 
tivo 7 mayor respeto de los Señores Sa- 
cerdotes. Pues este tal Cura ( prosiguió 
el tio Borrego ) es un Santo ( asi lo fuera 
jro delante de la cetra de Dios ) ^j' porque 
dizque en la Zuidá de Jaca , donde él na* 
ció 9 tienen grandísima devoción con Santa 
Orosia , que es su Patrona , él también se 
la tiene; jr como mi Lugar se llama Jaca 
la chica^ nos perdicó en un Sermón ( val'* 
game Dios y qué Sermón nos perdicó ! ) 
que seria gueno , que tuviese la misma 
Patrona que Jaca la grande^ porque Dios 
j los Santos no reparan en estaturas ; y 
para esto me acuerdo que trajo allá un 
tiesto de Isabel^ cuando unció por Rejr á 
David, Samuel diría el Gara, interrumpió 
el Maestro Prudencio. Samuel, ó Isabel^ 
que para lo de Dios todo es uno^ prosiguió 
el tio Borrego , á quien dijo su Magestá^. 
que no mirase en su estatura si era grande 
ó chica, j" Luego lo dijo en latin tañer aro 
j^ tan cltLvado, que lo entendió hasta Ict 
mi Coneja , que así se llama rni muget- 
Bartola Conejo j para servir á Diosjr á su, 

B 2 
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Eternidad. Ei\fin , tcmtas y tales cosas 
nos dijo de la gloriosa Santa , que se 
juntó aquel mismo dia el Consejo^ jr allí 
encontinenti votamos todos , que había 
de ser Patrona del Lugar ; j- de mas d 
mas fundamos una Cofradía , en que en» 
tráron casi todos los [vecinos ; j por fin 
j- por proste hicimos todos obrigacion 
ante el Fiel de Fechos de hacer todos los 
años á la bendita Sarita una fiesta^ ^^^9 
déjelo señor , no la haj mas célebre en 
toda la redonda : jr como digo , cada 
Majrordomo se esmera en traer elPerdi'- 
cador mas famoso de toda la tierra ; jr 
ansí en los tres años cá que se fundó la 
Cofradía , el primero perdicó un Padre 
Enfinidor y que se perdía de vista; el 
segundo uno de estos Padres gordos , que 
se llaman.., que se llaman.,: valate Dios; 
cómo se llaman ¡ se llaman Padres.,» 
Padres , es ansina una cosa á manera de 
gubilete. Padres Jabilados , dijo el Maes- 
tro Prudencio. Si , un Padre J i balad o , 
continuó el tío Borrego ,j^ enverdá que 
era una Águila ; Y este año , que es le 
tercero , jr á mime ha tocado ser mayor* 
domo j luego puse los ojos en nuestro 
Padre Fray Bras , porque desde que le 
oí el Sermón de San Benito del Otero en 
Cevico de la Torre , al memento le eché 
el ojojj- dije acá para mi sayo : ya /c 
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veo que eres Garza^j- como yo sirva al' 
guña Cofradía , no se me escapará este 
pájaro. 

i4- A este tiempo entró el Grangero 
con lo comida, y ya le pesaba al Maestro 
Pradenclo haberle dado tanta prisa para 
qne los despachase » porque iba tomando 
gran gasto á la conversación del tío Bas- 
tían. No obstante, como le hacían mayor 
fuerza los inconvenientes qne tenia , de 

3Qe el Predicador mayor y Fray Geran- 
io hablasen á splas y despacio , llevó 
adelante sa primera idea 9 de qae comie- 
sen presto 9 y despedir á los huespedes 
]u(Bgo qae comiesen ; y así dló orden al 
Lego , pera que mientras ellos tomaban 
un bocado , echase an pienso á las Ca- 
ballerías. 

1 5. Dorante la comida , pregantó el 
Padre Maestro al tío Borrego , como se 
entendiaií los Predicadores para predicar 
de ana Santa, de qalen habia tan pocas 
noticias en Castilla I A eso , Padre nues^- 
tro 9 respondió el tio Bastían ^j^a nuestro 
Cura da providencia ; porque ha de saber 
su Excelentísima , que le umhiaron de 
Jaca un rimero de Sermones como asi 
( y levantó la mano derecha como media 
▼ara ) , todos imprimidos , que es un 
pasmo. Parece á ser que estos Sermones^ 
todos son ejemprales , 6 como se llaman , 
de uüo que compuso uñ Flaire á la Señora. 
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Santa Orosia , para perdicarle en la 
Zuidá de Jaca^ j' que al cabo no le 
perdicó no se allá por qué tracamundanas^ 
y corre vé y diles , que debe haber ha*' 
bido. En fin el Flaire , que dicen era 
hombre encercunstanciadOj y de los mas 
guapos Perdicadores que había en aque* 
lias tierras: aunque no perdicó el Sermón 
le imprimió j y porque tiene grande 
amistad con el señor Cura , le umbió el 
rimero que dije; y el señor Cura ^ luego 
que sale Mayordomo de la Cofradía , le 
da un ejemprar , para qae se lo entregue 
al Perdicador que nombrare , y le sirva, 
como dicen , de pautero. Pero á la sala 
de su ausencia y esentlsimo Padre j y 
mojemos la palabra ; j echóse á pechos 
un Taso de á coartillo. 

z6. Baen provecho , tio Bastían , res- 

Sondió el Maestro Pradencio , y continuó 
iciendo : Sin dada que ese Sermón debe 
ser muy especial , y que traerá grandes 
noticias de Santa Orosia. Vo , Padre 
nuestro , presignió el buen Borrego , lim- 
piándose los bigotes y relamiéndose el 
trago , soy un probé simpre , qlie ni sé 
leer ni escribir , y no lo entiendo ; pero 
un hijo mío , que es un lince , pues no 
tiene mas que diez y ocho años , y ya 
anda por proceso , nos le leyó una noche 
é la mi Coneja y á mi ^ y nos pareció 
qite decía unas cosas muy hondas. Ello 
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es empusible de Dios , que no sea uno 
de los mas estupendísimos Sermones ^ que 
se han perdicado en el mundo ; porque 
vea usa Trinidad ; sobre que anda de 
letra de molde y se ha empremido ! Pero 
si su Caridá gusta de leerle , deje , que 
j'o pediré uno á Mosen Guillen ^jr se l& 
traeré cuando guelva á dejar en su Con^ 
vento á núes tro Padre Perdicador mayor í 
17. No es menester , replicó Fray Blas, 
qoe JO daré á V. Paternidad el que me 
presentó el señor Mayordomo, que ahí le 
traigo en la alforja, porque me embelesa 
tanto su lectura , que no acierto á de- 
jarle de la ftano , j de puro leerle , casi 
e he aprendido de memoria. Es de I09 
grandes Sermones qué he leído en mi 
yida ; y toca todas las circunstancias \ 
preguntó entonces Fray Gerundio. Déja- 
me echar an trago á la salud de nuestro 
Padre Maestro i y después te responderé." 
Bebió Fray Blas otro vaso de vino , que 
estaba á niyel con el de su Mayordomo , 
limpióse con sosiego y con autoridad , y 
prosiguió diciendo ; que llama si toca to- 
das las circunstancias \ No deja una, que 
no toque ; pero cómo \ Toca el sitio donde 
está fabricada la Iglesia de Jaca , toca sa 
Escudo de Armas, toca el del Señor Obis- 
po , que era á la sazón , toca el número ' 
de los Regidores de la Ciudad 9 toca el de 
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las mngeres , que en otro tiempo la de-> 
fendí^ron contra los Moros; y aunque es 
verdad , que ninguno oyó el Sermón , 
porque no se predicó ; pero como le com- 
puso para que le oyesen , toca el numera 
sin número de los que pudieran oirle; j 
igualmente toca hasta el de los que lleva-' 
ban el palio, que eran ocho.. Y todo coa 
unos textos tan oportunos , tan adecua- 
dos, y tan literales , que no haj mas que 
pedir , y parecia imposible que ingenio 
mortal pudiese llegar á tanto. Esto es 
predicar , ó esto es componer Sermones » 
que todo lo demás es paja. Y casi fuera 
de sí dio una palmada en iMmesay taa 
recia , que faltó poco para que vasos y 
saWilla y jarro diesen e^ tierra; y lo que 
es el jarro , ¡isegnra un autor fidedigno , 
que hubiera caido al suelo, á no haberse 
abrazado prontamente con el, al tiempo 
de volcarse ; el vigilantísimo Sebastiaa 
Borrego. 

1 8. Siglos se le hacian al Bendito Fray 
Gerundio los instantes , que tardaba ea 
leer un Sermón, que ponderaba tanto un 
hombre como el Padre Fray Blas, á quien 
el tenia por el mayor espantapueblos que 
conocían los pulpitos de aquel Siglo. He- 
ventando estaba por pedírsele, y ya tenia 
en el borde de los labios las palabras , 
cuando le contuvo el respeto ¿el Padre; 
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Maestro ^ á qaien ya el otro se le había 
ofrecido > y también faé parte para déte-» 
serle un poco de miedo qae le habia co-* 
bradoy hasta saber qn^ dictamen formaba 
del tal Sermón so Paternidad ; y mas 
qae le notó no s^ que gestos. dispUcen^ 
tes, mientras Fraj Blas estaba poadelraado 
el primor y la menadencia , con qae se 
tocaban en ^i todas las circanstancias. 

19. Con efecto , al machacbo del Padre 
Maestro Fr. Prudencio le habia disonado 
tanto esto , qae proprnmpló diciendo : 
aceto el Sermón que me ofrece el Padre 
Predicador, nomasq«e para divertirme 
con ^1 , y compadecerme d^l qae le com- 
poso: paes por lo demás* supuesto lo que 
el Pauré Predicador dice 9 no necesito 
leerle para juzgar desde luefi;o, que será 
un tejido de despropój^itos, de disparates 
y de puerilidades, sin que tenga de Ser* 
mon masque el títole y el tema ; 6ermo« 
Bes de circuinstanoias y de tales circuAs- 
taocias ! No se ha inventado locura mayor» 
mas torpe , mas indigna de la Cátedra del 
Bspíritu Santo , ni que mas acredite la 
Víala cabeza del Predicador, el depravado 
gusto dq los oyentes, y la lastimosa igno* 
rancia que hay en unos y en otros d^ lo 
que es verdadera elocueacia. Solo en Esr 
paña se estila e&ta vergo«cosa necedad ; 
y aun eu España no se i&trodujo hasta 

B 3 
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mas de la mitad del siglo pasado , en qué 
comenzaron á profanar el pulpito con estas 
ridiculas indecencias unos títeres ó unos 
Poetueias en prosa , á quienes la ignoran- 
cia del yulgo aclamó par grandes Predi- 
cadores. No se me «eñalará ni un solo Ser- 
món de estos que se llaman circunstan- 
ciados que sea de data mas antigua. Todas 
las Naciones extrangeras hacen una gran 
burla de nosotros (7 lo peor del caso es^ 
que la tenemos bien merecida ) por esta 
impertinente, loca 7 pueril extravagancia: 
20. Sermón de circunstancias ; pues 
acaso ha7 otra circunstancia en el Ser- 
món , que la de predicar del Santo , del 
misterio ó del asunto de que se habla. 
Qué conexión tiene con las virtudes de 
Santa Orosia, que la Catedral de Jaca esté 
en este sitio m en el otro , 7 se llame así 
6 asá t que las armas del Obispo sea uu 
León ó un Avestruz ? que la Iglesia Ca- 
tedral tenga por escudo dos llaves con dos 
fmertas , ó dos arcas sin cerradura I que 
os Regidores sean nueve 6 sean veinte I 
que lleven el palio ocho ni ochenta ? y fi- 
nalmente; qué arte ni parte tuvo Santa 
Orosia, ni qué gloria se la sigue , de que 
las mugeres Jaquetanas hubiesen defen- 
dido la Ciudad contra los Moros 9 cuando 
esta hazaña sucedió muchos años antes f 
que hubiese Sunta Orosia en el mundo s 
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condace nada de esto para formar an gi 
concepto del mérito de la Santa , g 
grande idea de su poder , una viva ce 
fianza , en su protección , ni para aten 
á la imitación de sus heroicas yirtnd( 
que es ó debe ser todo et empeño de 
Sermones Panegíricos f 

21. Los Maestros de la Elocuencia 1 

^rada ni aun profana usaron jamas es 

impertinencias; hállase por ventura ni 

remoto rasgo de ellas en los Sermón 

en las Homilías , en los Panegíricos 

los Santos Padres ; Cicerón y Quintilii 

hicieron nunca asunto de semejantes hi 

telas I Si un Abogado se introdujese 

Estrados públicos á hablar en un plei 

haciendo circunstancia de las armas 

Presidente , de los Escudos de los Juec 

del Dosel de la Sala , del artesonado d 

pieza 9 7 de otras necedades semejan 

habria paciencia para dejarle acabaí 

arenga ; y no dispondrían luego que fo 

á concluirla á los Orates f Pues aqui 

Dios y de la razón ; cómo se sufre este 

los Predicadores ; cómo se les aplau 

cómo se les celebra; cómo no se conv 

ten en silvos los elogios; y cómo no i 

lan contra ellos los sombreros y las tt 

taras á falta de tronchos I Pero esto 

para mas despacio , y tampoco es f 

nquí. Ahora pues ustedes han acabada 



^4 HfSTOAiA DE Fa. GeRUVIUO 

de comei^^y tienen qaeandaf cíqoo leguas 
hasta Jacarílla , Fray Gregorio ;5aca las 
Caballerías; Fray Blas , déjeme ese Ser- 
món para entretenerme , y no hay que 
perder tiempo, que se \sl haciendo tarde. 

22. Por mal de sus pecados, fal querer 
levantarse de la mesa el hueno delMayor** 
domo, no pud^> porque le pesaha mas la 
cabeza , que lo restante del cuerpo. Era 
el caso, que mientras el zeloso Fray Pru-" 
dencio había estado tan enardecido pre- 
dicando contra los Predicadorjes, que per-^ 
dian neciamente el tiempo en hacerse 
cargo de ridiculas circunstancias « el tío 
Bastían no le habia perdido , y menu- 
deando los tra£QS 9 que todos eran de á, 
folio , el vino hizo su oficio; y cuando 
quiso ponerse en pie, cayó entre la mesa 
y el banco, teniendo la desgracia de tro- 
pezar con la cabeza en la esquina de este, 
y se hizo una herida , que parecia una 
espita. No hubo mas remedio » que ppli- 
car^ una estopada, lleyarle eatre cuatro 
mozos de la Labranza á la cama , y darl« 
tiempo hasta el dia siguiente para que 
Tol viese del rapto. 

2.5. Mucho sintió este accidente el Maes- 
tro Prudencio, porque y^ era preciso, que 
á lo menos aquella tarde estuviesen jun-f 
tos el Predicador y Fray Gerundio, y te*- 
inia que aquel echase á perder lo que joz- 
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gaba habla adelantado por la uañi 
Vieado que ya no tenia otro remec 
propuso en su ánimo no dejarlos n 
instante solos ; j cuando estaba traza 
el modo de teneHos entreteuidos, el 
Dimoño que no duerme 9 díspnso qui 
aquel Instante viniese á visitarle el A 
preste del partido ^ qne era Cura de 
Lugar jpoco distante oe la Granja s y i 
pues de hechor los primeros camplii 
aljo4 que con Ucencia de aquellos Pad 
traía algi^mos casos » que qonsnltar ex 
creto cqh su Reverendísima. 
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Sálense á pasear Fray Blas j Fray 
rundió , y de las ridiculas reglas / 
predicar , que le dio aquel con U 
sus cinco sentidos . 

JlLllos que no deseaban otra cosa j 
aguardar á mas razones , toman ios 
culos , y los sombreros , y sálense s 
al campo , bien resueltos á no volyei 
Crranja 9 hasta muy entrada la no 
Quiso ante todas cosas el Predlci 
mayor leer luego á su querido Saba 
el Sermón , qne había de predicar á S 
Qxoisia » y le llevaba en el pecho 9 e 



iS Historia de Fb. GcBnvDie 

el coletillo, j la saya del hábito , asega-^ 
rándole qae era de los Sermones mas á sa 
gQsto que había compuesto hasta entonces. 
Pero Fray Gerundio le dijo, que parale 
el Sermón ya habría tiempo, j que ea 
aquella tarde tenia mil cosas que decirle , 
las cuales no querría que se le olvidasen^ 
especialmente , qae como la ocasión es 
calva 9 era menester cogerla por los ca- 
bellos, pues acaso no pillarían otra seme- 
jante en mucho tiempo. Espetóle toda la 
conversación, que había tenido por la 
mañana con el Padre Maestro , lo que le 
había dÍQho acerca de las -Facultades ea 
que debía estar por lo menos mediana* 
mente instruido todo buen Orador; la ne* 
cesaría lectura de los Santos Padrea) 7 á 
falta de esta el modo de suplirla con la 
'lección atenta de buenos j escogidos Ser- 
monarios ; los que determinadamente le 
había señalado que eran los de Santo To- 
mas de Yillanueva, Fray Luis de Granada 
y el Padre Víeyra; y finalmente las reglas, 
que á petición suya había ofrecido darle 
para predicar bien todo género de Ser- 
mones. 

2. Y á tí, qné te pareció de todo lo^ue 
te dijo ese Santo viejo I le preguntó Fray 
Blas i qué quiere Ym. que me pareciese f 
le respondió Fr. Gerundio, que todos los 
Tiejos saben á la pez y y que en fia los 
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tiejos rio dicen mas que vejeces. Ahora 
bien, le replicó Fray Blas, excasemos de 
razones , porque contra experiencia no 
hay razón, y para qae veas cuan sin ella 
habla ese Santo hombre , oye un argu-, 
mentó sencillo, pero convincente. Yo no 
he estudiado ningunas de esasFacultades»' 
que te dijo eran tan necesarias para ser 
un buen Predicador. Yo no he leído de 
los santos Padres, mas que ló que encuen- 
tro de ellos en las lecciones del Breviario, 
y en los Sermones sueltos que se me vie- 
nen alas manos, ó en los Sermonarios de 
que uso. Yo no s^ , que haya visto ni aun 
por el pergamino, los Sermones de Santo 
Tomas dé Villanucva. Por lo que toca á 
los de Fray Luis de Granada, lléveme el 
diablo si en mi vida he leido ni siquiera 
un renglón 5 y solo de Vieyra he leido al- 
gunos Sermones , porque me gustan mu- 
cho sus agudezas. Siendo esto así, te pre- 
gunto ahora ; parécete en Dios y en tu 
conciencia, que predico yo decentemente; 
qué llama decentemente ? replicó con vi- 
veza Fray Gerundio , yo en mi vida he 
oido ni espero oír á otro Predicador 
jsemejante. Luego para predicar bien 
( concluyó Fray Blas ) no es menester 
nada de eso , qae te q^iiso enGa}ár el 
antaño de Fray Prudencio. 
3. £1 argumento no tiene respuesta,. 
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dijo el candidísimo Fray Gerandio , y asC 
desdé ahora le doy á Ym. palabra de ho 
hacer caso de todo cuanto me diga. Mi 
gola , mi ayo > mi maestro 9 y como di- 
c^n 9 mi padrino de palpito ha de ser 
Tm; sus consejos han de ser mis orácu- 
los, sus lecciones mis preceptos, y no 
nCie apartare un punto de lo que Vm. me 
enseñare. Así pues 9 ya que la tarde es 
larga y la ocasión no puede ser mas á pe- 
dir de bpc£i >, déme Ym. algunas reglas 
claras 9 breves y perceptibles, de manera 
que yo las pueda conservar en la memo- 
ria 9 para compoi^er bien iodo género de 
Sermones > porque aunque muchas veces 
hemos hablado 9 .ya de este , ya de aquel 
punto tocante, á la materia , pero nunca 
le hemos tratado seguidamente 9 y como 
dicen , por principios. Soy contento , 
respondió el Predicador , y óyeme con 
atención sin interrumpirme. 

4. Primera regla : elección de libros. 
Todo buen Predicador ha de tener en la 
Celda, ó lo menos enlá Librería del Con- 
vento los libros siguientes : Biblia^ Con^ 
cordancias. Poliantea ó el Theatrum vitcB. 
humance de Bej-erlink , Teatro de los 
Dioses, los Fastos de Músculo 6 elKaleri'. 
darlo. Étnico de Majejan , la Mitologlor 
de ISatal Comité , Aulo Gelio j\el Munda 
Simbólico de Picínelo; y sobr-e todo f los 
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Poetas y ir guio , Ovidio ^ Marcial ^ Ctf- 
tuíb jr Horacio : de Sermonarlo» no ha 
menester mas j que el Florilogio Sacro ^ 
cuyo autor ya sabes quien es 9 porque ea 
ese solo tiene ana India. 

5. Segunda regia. Tenga Ym. le inter- 
rnmpió Fr. Gerundio ; y no será bueno 
añadir aJgan Expositor ó Santo Padre I 
No seas simple, le respondió Fray Blas , 
para nada son menester. Guando quieras 
apoyar algún conoepto ó pensamientilla 
tuyo con autoridad de algún Santo Padre, 
di que asj[ lo dijo el Águila de los Docto- 
res , asfla Boca de pro » así el Panal de 
Milán , así el oráculo de Seleucia , y poa 
en boca 'de San Agustiiiy de San Juan 
Grisóstomo , de San Ambrosio ó de San 
Basilio lo que te pareciere : lo primero » 
porque ninguno ba de ir á cotejarla «ita; 
y lo segundo, porque aunque á los Santos 
Padres no los hubiese pasado por el pen- 
samiento decir loqae iú dices ,< pud^ pa« 
s^irloi». P^ lo qoe toca á Iqs Expositores, 
no hagas caso de ellos , y espon tú la Es- 
critura como te diere la gana, ó c^^o te. 
▼iniere mas á cutenta; porque tanta auto* 
riddd tienes tu como ellos para interpre- 
tarla. Que Gornelio diga esto , que diga 
]o otro Baiuradas, que Maldonado piense 
ásl , ni que el Abulesftse disdnrra asá^ á tí 
qué te importa { Cada cual tiene sois do& 
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deditos de frente , como el Señor le jba 
deparado. Y en fin , porque me hago 
cargo de qae para parecer hombre leído, 
j escritarario , es menester citar á ma- 
chos Expositores , no te qaito qae los 
cites caando te diere la gana , antes te 
aconsejo qoe los cites á poñados; pero 
para citarlos no es necesario leerlos , j 
naz con ellos lo qae te dije qne hicieses 
con los Santos Padres. Prohíjales lo qae 
qaisieres , teniendo gran cuidado de qae 
el latin no salga con solecismo ; por m( 
la caenta sí te lo conocieren en- la cara. 
Un solo Expositor te aconsejo 9 qae ten- 
gas siempre á la mano, este es el Sil- 
Teyra, porqae es cosa admirable para na 
aparo ; j si se te antojare probar qae la 
noche es dia, j qae lo blanco es negro, 
harto será qae no encaentres en él con 
qae apoyarlo* 

6. Tercera regla. El títalo 6 asanto 
del Sermón sea siempre de chiste , ó por 
lo retambante , 6 por lo cómico , ó ñor 
lo faenltativo , ó por algan retraecanillo. 
Pondréte alganos ejemplares , para qae 
me entiendas mejor. Triunfo amoroso , 
Sacro Himeneo f Epitalamio festivo^ etc* 
Sermón qae se predicó á la Profesión de 
cierta Religiosa; por señas, qae en el 
prim«r panto la hizo ei Predicador Ct>rvo, 
y en el segando Leon^ dos animales, qaQ 
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ge regístraB en el Escudo de sa familia ; 
estos son títulos, estos son asantos , y 
esta es inTentiva ! 6i en el blasón de la 
señorita hubiera nn Hipogrifo , ni mas 
ni menos le hubiera acomodado el Pre- 
dicador á su Profesión Religiosa, porque 
los hombres de ingenio son los yerdade- 
ros Químicos , que de todo sacan precio- 
sidades. Oje otros tres admirables títulos 
Í»or términos contrarios. Parentación dO" 
orosa^ Oración Junebre , Epicedio triste 
enjás exequias de otra Religiosa de grande 
esfera ; j aunque el Orador no tomó 
asunto determinado , sino historiar poé- 
ticamente la vida de su Excelentísima He- 
roína , lo hizo tan conforme á las reglas 
del arte, que en la frase jamas se apartó 
de él , en la cadencia apenas I a pierde de 
TÍsta, 7 tal vez le sigue exactamente hasta 
en la misma asonancia. Escucha por Dios 
como da principio al cuerpo de la Ora- 
ción 9 j pásmate si no te quieres caliBcar 
de tronco. A Dios , Celeste Coro ; á Dios, 
Lirios Seráficos; á Dios^ amadas Hijas; 
ó Dios 9 Cisnes sagrados ; qué le falta á 
esta cláusula para ser una perfecta redon- 
dilla de romance ordinario , sino haber 
hecho esdrújulo el último pie del postrer 
Terso, como lo pudo hacer fácilmente el 
Reverendísimo Orador, diciendo : á Dios, 
Cisnes extáticos ¡ En yerdad que nada le 
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costana , como nada le costó la otra per- 
fectísima redoadüla de romance « qae se 
sigue pocos reaglopes mas abajo. Querida 
Esposa ; á íjué aguardas I Bella muger ; 
á qué esperas I Sal de esa caduca vida , 
jr ven á lograr la eterna. 

7. Bien se, que algunos monos conde- 
nan mucho en la prosa esta especie de ca- 
dencia, y mucho mas cuando se junta la 
asonancia , queriendo persuadirnos, que 
tanto disuena el verso en la prosa , como 
la prosa en el verao« Citan para eso, entre 
otros muchos » á no se qué Longino , au- 
tor allá del siglo de Oro , que trata de 

f pueriles , de insensatos y aun de rudos á 
os que usan de este estilo : Puerile est , 
imó tardi rudisque in>genU solutam oratiO' 
nem inajtnoind versas harmonía contexere; 
pero quá importa qcte lo diga Longino ; 
ni qué caso hemos de hacer de un hom- 
bre , que acaso serta tercero 6 cuarto 
nicíto del qae dio la lauzada á Cristo I 
Fuera de que Longino escribió en Griego, 
y los que le tradujeron en Latin y en 
Francés le pudierou haber levantado mil 
testimonios. Finalmente lo que \i todo 
el mundo suena bien ; por qué ha de ser 
disonante I Pepro vamos prosiguiendo con 
los títulos y asuntos de Sermones. 

8. Muger llora y vencerás : Sermón á 
las lágrimas de la Magdalena ^ jqué cosa 
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toas divina , qae haber acertado ^ repre- 
sentar el arttiago llanto de la rotiger mas 
penitente , con el titulo , y aan con los 
amatorios lances de ana de las Comedias 
mas profanas I Estos primorcillos no se 
hicieron para ingenios ramplones y de 
cuatro suelas. El Lazarillo de Torfnes : 
Sermón predicado en la Dominica coarta 
de cuaresma , llamada comunmente de 
Lázaro , á cierta Comunidad Religiosa ; 
en el cual apenas hay travesura, enredo , 
raterilla nitruanada de aquelfamoso pillo 
ó idea fingida de un famoso salteador de 
Figones j mal cocinados, que no se aco- 
mode con inimitable propiedad á la re- 
surrección de Lázaro , de la que hizo 
asunto el Predicador , dejando el propio 
de la Dominica , y predicando solo del 
nombre que se daba á aquella semana. 
Lo máximo en lo Mínimo : Sermón pre- 
dicado á San Francisco de Paula, sin salir 
de este oportuno retruecaniUo , que pare- 
cía nacido para el intento. 

9. El particular in esertdo , j" universal 
in predicando : Sermón famoso al célebre 
Confalón de cierta Ciudad , que es el Li- 
dius Lapis de los Predicadores de rumbo, 
y los Sermones suelen ser unas bellas cor- 
ridas de toros , ingeniosamente repre- 
sentadas desde el püipito, sacando á plaza 
todos cuantos toros, novillos , bueyes y 
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Tacas pacen en los campos de las Leirsa 
Sagradas j profanas, y convirtiéndose el 
Estandarte ó Bandera del Gonfalón en 
banderilla , qae comnnmente clava el au- 
ditorio al Predicador , porque no ha dado 
en el chiste. En fin, porque ya me voy di- 
latando demasiado en esta regla , si quie- 
res tii dar en el chiste de los asuntos, no 
tienes mas que imitar los del celebérrimo 
Florilogio Sacro ^ que debe ser tu pauta 
para todo. Allí encontrarás los siguientes : 
Gozo del padecer^ enelpadecer del gozar ^ 
á los Dolores gozosos de la Virgen. Rea-' 
lestado de la razón , contra la quimérica 
razón de estado , viernes de enemigos. 
Luz de las tinieblas , en las tinieblas de 
la luz , al. Santísimo Sacramento. Dicha 
de la desgracia , en la desgracia de la 
dicha , al entiero de los huesos de los 
difuntos ; y así de casi todos los asuntos 
de aquel nunca bastantemente alabado 
ingenio y verdaderamente monstruo de 
Predicadores. Si algún hombre de genio 
melancólico, indigesto y cetrino quisiere 
persuadirte, como muchos han intentado 
persuadírmelo á mí , que esta especie de 
asuntos 6 de títulos , sobre no tener sal , 
gracia , agudeza ni rastro de verdadera 
ingenisiodad , son pueriles , alocados y 
muy ágenos de la seriedad , gravedad y 
Magestad con que se deben tratar todas 
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las materias en el palpito , nunca te me- 
tas á disputar con ellos, déjalos que abun- 
den en su opinión , hazlos una grande 
cortesía , y sigue tii la tuya. Porque aun 
dado caso que ellos tengan razón 9 los 
que la conocen son cuatro , y los que se 
pagan mucho de estos sonsonetes , epí- 
tetos cómicoSy antítesis y bocanadas , son 
cuatrocientos mil. 

10. Cuarta regla. Sea siempre el estilo 
crespo , hinchado , herizado dé Latin ó 
de Griego, altisonante, y si pudiere ser 
cadencioso. Huye cuanto pudieres de vo- 
ces vulgares y comunes , aunque sean 
propias ; porque si el Predicador habla 
desde mas alto , y en toz alta , es razón 
que también sean altas las expresiones. 
Insigne modelo tienes en el autor del 
famoso Florilegio , y solo con estudiar 
bien sus frases, harás un estilo, que atur- 
rulle y atolondre á tus auditorios. Al silen- 
cio llámale taciturnidades del labio ; 2X 
alabar panegirizar / al Ter atingencia 
visual de los obgetos ; nunca digas habita^ 
cion^ que lo dice cualquier payo , di ha- 
bitáculo ^ y dájalo por mi cuenta : existir • 
es vulgaridad : exis tendal naturaleza es 
cosa grande. Que la culpa original se de- 
riva por el pecado, ácada paso lo oinios» 
pero que se traduce por el f ornes del peca- 
do p si 1:^0 fuere mas sonoro , á lo menos 
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€8 mas latÍDO y mas obsearo ; j acaso nd 
faltará algon tonto que juzgue , qae el 
primer pecado se cometió en Hebreo , y 
que un escritor ó literato llamado Fomes 
le trada)o en Castellano. Algún escrnpn* 
UHo tengo y de que la proposición (salvo 
}a hermosura de la frase ) es disparatada^ 
porque la culpa no se deriva ó no se tra* 
duce por el pecado*, sino por la natura* 
leza que quedó infecta con di. Pero al 
fin , la Verdad de esto quédese en su lu* 
gar ; porque como sojr poco Theólogo ^ 
no me quiero meter en lo que no en- 
tiendo. 

II. Guárdate bren de decir nunca la 
f^ara de Aaron , porque juzgaran , que 
es la vara de algún Alcalde de Aldea; en 
diciendo la Aaronitica Vara se concibe 
una vara de las Indias y se eleva la ima- 
ginación. Cecuciente naturaleza , es claro 
que suena mejor, que naturaleza corta 
de vista , porque esta última expresión 
parece que está pidiendo de limosna unos 
anteojos de vista cansada. Sobre todo ^ 
ígnitas aras del deseo ^ por deseo ardiente 
y encendido , es locación que embelesa. 
Basten estos verbigracias, para que sepas 
las frases que has de estudiar, ó á lo me-^ 
nos imitar en el Florilógio Sacro , y con 
esto solo harás un estilo cultísimo por el 
camino mas fácil. Para quecomprebendas 
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mejor 9 qué cosa tan bella és e«ta , oje 
una cláusula en el mismo estilo, formada 
CMsi solamente de los propios términos : 
Cuando la cecuciente naturaleza , supe^ 
rando los ígnitos singultos del deseo ; - 
erumpe del materno habitáculo , j" pre-* 
senta su existencial ser á las atingencias 
visuales^ aunque con la clave original tra^ 
ducida por el Jomes , los circunstantes se 
erigen , cual Aaronitica Vara , ansiosos 
de conspicirla. Digo te de Verdad, que un 
Sermón en este estilo , no hay oro en el 
mando para pagarle. 

i2< Haj otro estilo también muy ele- 
vado , aonqae por diferente rumbo , el 
cual no consiste en frases peregrinas ó 
latinizadas , sino en una junta j armo- 
niosa mezcla de voces , que iiendo cadar 
una de por sí natural , llana y sencilla « 
las d^ la colocación no sé qué aire pri- 
moroso , que hechiza , suspende y arre- 
bata. Esto mejor se explica con ejemplos: 
Supongamos, que me hubiesen encargado 
un Sermón de Honras, y que para expli- 
car mi dolor por la muerte de la persona, 
á quien se dedicaba la Oración fánebre , 
diese principio á ella de esta manera. 
Ajr de mi ! no sé qué siento en el alma : 
parece que esta sé me arranca 6 forceja 
por salirse del cuerpo. El corazón quiere 
seguirla y la garganta se me añuda , la 

C 
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« es ver , digo , á este animado esqueleto 
« en la elevacioB ée un pulpito , atns- 
« tando con sola sa TÍsta aan á los que 
« no son medrosos , proponer el tema 
« del Sermón con magestad, arremangar 
« el desnado brazo , mostrar una dene- 
« grida piel sobre el daro haeso hasta el 
« mismo codo , y dar principio al Sermón 
4 de esta ó de semejante manera I » 

iS. Bizarro propugnáculo de España^ 
célebre Colonia Latina^ idea de Cónsules 
clarisimos^ y gloria de los Pueblos Are^ 
yacos , qué es esto I . ». Qué es esto , 
bella emulador^ del Orbe , jurada Reina 
de los Carpentanos montes^ en cuya ilus^ 
tre falda , si la vista de dos profundos 
frailes , te ciñe^ al murmuro de Eresma 
jr. de clamores te acompaña I * . . Qué es 
esto , járco de paz peregrina , donde los 
ciento y cincuenta jr nueve de tu Puente f 
son trofeos gloriosos del que ostenta 
Afilian en este dia , por Real florido Iri» 
de su Cielo I £t reliqaa, 

i6. « No quedaría escandalizado elaa- 
« dttorío ( prosigue la substancia de di- 
« cho melancólico Prelado ) al oír aquel 
« viviente cadáver prorumpir en unas vo- 
« ees tan pomposas , tan hinchadas, tan 
« floridas, y cuando esperaban escuchar 
4 de unos labioii emboscados en la espe- 
« sura de aquella penitente barbado de^ 
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« sengaños qae los aterrasen , ó inftama- 
« dosafectosqae los encendiesen, hallarse 
« con ana relación crespa , sonora , re-» 
« tumbante , la mitad en prosa, j la mi- 
4 tad en verso , qae no parecía mal en 
« QUds tablas? Si saliese al Teatro an Go- 
4C mediante con sa pe laca blonda y em- 
« polvada, sombrero fino deplamage, jir 
4 por cucarda an lazo de diamantes , 
« chapa de riquísima tela , casaca corres- 
4 pondiente á la chupa, medias bordadas 
« de oro » sapato á la gran moda ^ coa 
4 dos lazas de brillantes por evillas , es- 
4 padin de puño de oro , bastón del 
4 mismo puño^ camisola y vueltas, de Pa'- 
4 ris , bordadas con exquisito primor , y 
4 é\ de estatura heroica , de semblante 
4 grato Y señoril, de tallé airoso, de 
« bizarra planta , de noble j desemba- 
4 razado despejo , y puesto enmedio del 
4 tablado , componiéndose las vueltas , 
4 dando dos golpecillos halagüeños hacia 
4 las caídas del peluquín ó de la peluca f 
4 proporcionado la postura , hecha una 
4 airosa cortesía al silencioso concurso 9 
4 y calado garbosamente el sombrero ,, 
4 rompiese en esta relación : 

Ahora I Señor , ahora , 
'^ue la inexorable Parca 
Quiere aplicar d mi vida 
\osJUos de su guadaña, 

Ca. 
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Ahora , eihora , Señor ^ 
Que postrado en esta cama , 
Me sifinio tal , que no s¿ 
Si he de llegar á mañana» 

« habría bastantes sil vos para é\ en la 
« mosquetería I No a^otaría todas la» 
« peras , manzanas y tronchos de la ca* 
« znela I El alcalde de Corte , qne faese 
<« semanero, no daría pronta providencia 
4ü para que llevasen a aquel pobre hom- 
« bre á la Casa de la Misericordia I Si. 
« ^^i^s, á mal dar , tan loco es on Capn- 
« chmo que representa en el pulpito , 
4 como un Comediante que hace Misión 
« en el Teatro. Y lo mismo se debe en- 
« tender de cualquiera Predicador , sea 
<( de la profesión que se fuere ; pues el 
^ haber puesto o\ ejemplar en un Capa* 
« chino , es por la especial disonancia 
4k que hace esta ojarascay vana frondo- 
« sidad en aquel trage. » Hasta aquí la 
substancia de dicho Ilustrísimo ; pero 
qué substancia tiene todo esto? El malí* 
gno cotejo que hace entre el Predicador 
y el Comediante no viene al caso, por 
mas que parezca convincente; porque si 
en las tablas se representan Vidas de 
Santos y 4.utos Sacramentales en verso ; 
por qu^ no se podrán predicar en los 
pulpitos relaciones j jácaras en prosa ; 
que me respondan , qqe me rcspo&daa á 

esta retQCsiQuciUa I 
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17. Otro estilo hay, qae sin ser eleracio 
en la expresión , es de gran gnsto en el 
sonsonete 9 y son pocos los auditores , 
que no se alampan por él. Este es el ca^ 
dencioso 9 diga Longino lo cpe quisiere , 
y digan lo que se les antojare todos loa 
descendientes por linea recta de los Sayo- 
nes , que dieron mnerte al SaWador. £1 
estilo cadencioso es de dos maneras, una 
cuando la cadencia es de verso, ya lirico, 
ya heroico; otra cuando consiste en cierta 
correspondencia , que tiene la segunda 
parte de la cláusula con la primera; como 
si la primera acaba en onte , que la se- 
gunda concluya en unte , si la caida de 
una es en irles , la de la otra sea precisa- 
mente en arles , si aquella termina en 
Tambarían , esta termine en Matusalén^ 
Los ejemplos te pondrán esto mejor de« 
lante de los ojos. 

18. Cadenciado verso lírico. Fuera del 
divino ejemplar , que ya te pose en el fa- 
moso Sermón , intitulado : Parentación 
doloroso , Oración Júnebre , Epicedio 
triste ^ojt otro sacado de cierto Sermón , 
que se predicócon extraordinario aplauso 
en una Catedral donde hervian los hom- 
bres doctos como los garbanzos en olla de 
potage , y todo é\ fué por el mismo estilo 9 
sin perder siquiera pie nl^ílafta. Asustada 
mi ignorancia y «. confuso mi encogió. 
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miento , » ,n¿ sé si atribujrá á dicha , . » 
ni sé si desgracia sea. • la aue busco en 
mi elección , . . para tanto desempeño , .• 
mil asuntos mi sonrojo^ • . mil materiales 
al susto* Pues si halbtieiente el labio^ .. 
se esfuerza á articular voces ^ .. es seguro 
el desacierto.Dai lingaá nesciente, sonos: 
y si abismado en mi mismo f .. ¿impulsos 
de conocerme • . busco en el silencio 
asilo , . • ó es silencio irreverente ^ •• 6 es 
sospechoso el silencio : Silentiam mihi 
ignaYÍse trib«istt : Pero entre estos dos 
escollos •. tenga paciencia el Scila % • .y 
toléreme el Caribdis, . • ^uepor no estre^ 
liarme ingrato^ .. en peñas de desatento^ .. 
escojo naufragar triste , . . contra rocas 
de ignorante, Y asi te proaigaiecdo ala 
perderle pizea hasta el imnmo^uóm mihi^ 
JNo te paedo ponderar caááto se celebró 
este Sermón : en el •misino^ Templo re- 
sonaron mil vítores j títbs , 7 despaes 
hasta las mismas Damas compusiéroa 
decimas en elogio del Predicador ; por 
merecer esta dicha 9 y por lograr esta 
gloria*, no se pueden íleTar en paciencia 
todas las lansadas die ese Longino ó Lon- 
^nos de mis peoados, que tan mal está 
con este bellísimo estilo I 

19. Cadencia de Terso heroico. Un Ser- 
moa al glorioso San Ignacio de Loyola » 
comienEa de esta manera : y(l Marte mas 
Sagrado de Cantabria ^ ., al que en las 
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venas del nativa suelo , .. para morrión ^ 
espada, peto^ y coto » ,, forma encontró^ 
jr materia inaccesible.,,, A la bomba , al 
canon , al rayo ardiente , ,, al que nació 
Soldado^ mal me explico ^ „ al que nació 
Alejandro de la gracia ^ ,, y desde que 
dejó el materno albergue^ .. con una Coni' 
pañia , y con su brazo , .. aspiró á con^^ 
quistar á todo el mundo ^ ,, juzgando (j* 
no tan mal ) <fU€ le sobraba , .. la mitad 
de la tropaf y mucho aliento .... Al grand& 
Ignacio y digOj de Lojrola , ». reverentes 
consagran estos cultos^,, émulos de su 
Juego sus Paisanos^ etc, Asegardme uno, 
que se halló presente , caando se predico 
este gran Sermón , qae no obstante de 
ser inmenso el anditorio , no se oyó en 
todo él ni siquiera an estornudo. Tanta 
era la suspensión de los ánimos 9 y el 
embeleso con que todos le escnchanan. 
Pues qué caso hemos de hacer de cuatro 
carcuezos , que porque ellos tengan ya el 
gusto destituido del calor natural , nos 
Tengan á jarabear la paciencia, y á decir- 
nos que este estilo y modo de predicar 
no es de Oradores sino de orates ? 

I20. Finalmente, hay cadencia, que sia 
aer de verso lírico ni heroico , es de cor- 
respondencia de períodos, y no hay duda 
sino que es una belleza. Admirable ejem- 
jplo en ua Sermoa predicado con sobre-* 
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pelliz y bonete á la Ganonízacioo de Sao 
Pío Quinto. Sa principio era este : « Ya , 
« ya sé á quienes intima fatales sobresal» 
« tos el eco de estos sonoros universales 
4^ cultos. Ya , ya sé que el apoteosis del 
<c Máximo PontífícePio Quinto^ inqnieta, 
A alborota , turba sus erizadas olas al Le^ 
« panto. Ya, ya sé que el eco del sonoro 
A clarin del Vaticano desmaya , estre- 
« mece , atemoriza el orgulloso corazón 
<c del Agareno. )> Y así va prosiguiendo 9 
sin que en todo el Sermón ( que no es 
corto ) se encuentre media docena de 
cláusulas, que no medien y no terminen 
en este airosísimo sonsonete ; Díme , 
amigo Fray Gerundio , no te embelesan 
estos diferentes géneros de estilo; no te 
hechizan; y nos es menester que tengan 
unos oídos con todo el órgano al revés » 
aquellos á quienes disuenan ? Ibale á res- 

Íionder Fray Gerundio , á tiempo que 
legó á ellos corriendo y exhalado un 
mozo de la Granja , diciendo que el Pa- 
dre Maestro los llamaba , porque el Arci- 
preste habia hecho su visita , acabado su 
consulta , y se habia vuelto á su casa. 

21. No ps ponderable cuánto sintieron 
uno y otro, que se les interrumpiese la 
don versación , porque habia tela cortada 
para muchas horas. Pero no pudiendo ex- 
cusarse de acudir aUlamamiento de nuesz 
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tro Padre^ taviéron que volverse ala casa, 
dejando dentellones de la obra para pro- 
seguirla en mejor ocasión. No obstante, 
por el camino en qne no aceleraron mu- 
cho el paso 9 Fray Blas yoItíó á repetir 
brevemente las mismas lecciones a su dis- 
cípulo , para que se le imprimiesen mas 
en la memoria, y añadió 9 que todavía te- 
nia qne darle otras reglas muy importan- 
tes acerca de las partes mas esenciales de 
que se compone un Sermón , como de las 
entradillas ó de los nrranques^ de las cir^ 
cunstancias en la Salutación , que , diga 
nuestro Padre ni un Capítulo entero de 
Padres nuestros lo que se les antojare , 
son la cosa mas necesaria, la mas opor- 
tuna , la mas ingeniosa , y la que mas 
acredita á un Predicador ; del elogio de 
los otros Predicadores , en funciones de 
Octava ó fiestas de Canonización , cuando 
ban precedido ó se han de subseguir otros 
Sermones ; del modo de disponer , j^ de 
guisar estos elogios ; de la clave para e/i- 
conirar en la Sagrada Escritura jr en las 
letras profanas el nombre ó el oficio de los 
Mayor domos ^jr muchas veces todo junto; 
del uso de la Mitología^ de las Fábulas , 
de los Emblemas jr detQS Poetas antiguos^ 
cosa que ameniza infínitiunente una Ora- 
ción; de los asuntos figurados ó metafóri" 
cosj tomándolos) ya de los Planetas , ya 
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de los metales ^ ya de las plantas , ya dcr 
los brutos, ja de los peces, ya de las aves* 
Gomo T gr. llamará Cristo en el Sacra-* 
mentó , el Sol sin Ocaso , ó el Sol qae 
nunca se pone ; á San Juan Grisóstomo 
el Potosí de la Iglesia , aladiendo á las 
minas del Potosí » ya que Grisóstomo 
quiere decir Boca de Oro ; á Santo Do«* 
mingo la Canucila en su tiempo^ con alu- 
sión al perro que le figuró en el seno ma- 
terno, ya que la fiesta del Santo se cele- 
bra en la Canícula^ á Santa Rosa de Lima 
la Rosa de la Pasión ; á San Francisco 
Xavier el Eleutropio Sagrado ó el divino 
Girasol , porque siguió con sus pasos al 
> Planeta , que dicen sigue esta planta con 
su vista, y a$i de los dem&s. 

22. Estas y otras mil cosas tenia que 
decirte, pero lo que se dilata no se quita, 
y los mismos ^^ermones que vayas predi* 
cando , me irán dando oportunidad para 
decírtelas. Lo que ahora te encargo es , 
que no ha^as caso de las maximotas de 
nuestro Padre Maestro Fray Prudencio, 
ni de las de otros de su calaña , porque 
estos hombres tienen tan arrugado el gusto 
como la piel > y solamente les agradan 
aquellos Sermones , que se parecen á los 
de los Teatinos , infierno por delante y 
Gristo en mano. Dióle palabra Fray Ge- 
rundio, de que no se apartaría un punto 
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de fias consejos , de sas priocipios 9 y de 
sus máximas ; y con esto entraron en la 
Granja , donde pasó lo qae dirá el capí- 
talo siguiente. 



CAPÍTULO m. 

hee el Maestro Prudencio el Sermón de- 
Santa Orosia , da con esta ocasión ad*^ 
mirables instrucciones á Fray Cerun-^ 
dio , pero se rompe inútilmente la 
cabeza. 

IN o era tan temprano cnaüdo los dos vol- 
TÍáron á la Granja , que no hallasen al 
Maestro Prudencio con el velón incen- 
dido y montados los anteojos en la puntn' 
de la nariz, con el Sermón de Santa Oro« 
sia delante de sí, un polvo en una mano, 
reclinada la cabeza sobre la otra 9 la caja 
abierta encima de la mesa , y el gesto na 
si es no es avinagrado. Y fué así, que como 
el Predicador Fray Blas le había dicho 9 
que llevaba el Sermón de Santa Orosia ea 
las alforjas y se le había ofrecido, él luego 
que montó el Arcipreste , y apenas acabo 
oe rezar Maitines y Laudes para el dia si- 
guiente 9 cuando con la licencia de ancia- 
no , y con la autoridad de Padre Maestro, 
registró las alforja$« dio con el tal SexmSkM, 
T. lll. D 
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á poco escrutinio y se puso á leerle. Pero 
i, la primera cláusula, fué tal el enfado 
que le causó, qixe á no haberle contenido 
su genio blando y apacible , le hubiera 
hecho pedazos. 

2. Apenas ha visto en la sala á los dos 

$ aseantes , cuando encarando con Fray 
las le dijo no sin alguna colerilla : Dí- 
game , Padre Predicador j y es posible, 
que me alabase tanto este Sermón de 
Santa Orosia I Ta por su misma relación 
sospechaba yo lo que seria : ya me daba 
el corazón , que no habia de encontrar en 
el mas que pecedadésy disparates ; pero 
confieso , que nunca creí encontrar tan- 
tos. To no sé 9 por qué motivo no lé pre- 
dicó el Oradors solo sé, que si yo hubier» 
Ae dar licencia para predicarle, tarde le, 
predicaría. Padre Maestro , respondió el 
Predicador entre entonado y desdeñoso , 
alabé ese Sermón y vuelvo alabarle , y 
digQ , que son pocos todos mis elogios 
para los que él merece. Pues dígame, pe- 
cador de mí , le replicó el Maestro Pra-. 
¿eiicio; no basta la primera cláusula para 
calificar al autor de un pobre botarate ; 
Señores , estamos en Jaca ^ 6 en la Glo^ 
ría I Todo el chiste de esta pueril y ridi- 
cula entradilla consiste , en que es xauy 
parecida á aquella vulgaridad de chimenea. 
y bodegón i Señores , estamos aquí ó en 
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Jouja í miren 9 por Dios 9 qué arranque 
tan oportano para dar principio á una 
Oración Sagrada y en un Teatro tan serio ! 
Varaos adelante; ^ro^íiiénduda estamos 
en la Gloria , estando en Jaca I Porque 
si el sido de la Gloria es el Cielo , noy 
es un Cielo este sitio ; ^uede haber re- 
troecanillos mas insulsos ni paloteado de 
Toces mas insubstancial I 

5, Y cómo probará , que la Iglesia de 
Jaca se equivoca con el Cielo I Valiéndose 
de un embrollo de embrollos , sin atar ni 
desatar , y confundiendo el Cielo mate*- 
rial con la Gloria , como á él le pareica 
^ne le viene mas á cuento. Dice j que es 
un Cíelo aquella Iglesia, lo primero, por- 
que la Gloriase Maína Iglesia Triunfante^ 
yes Iglesm Triunfante la de Jaca^ porque 
en el sitio que ocupa se gatió una victoria 
contra los Mo'ros 9 y desde entonces se 
llamó el Campo de la Victoria. For esta 
cuenta también la famosa Mezquita de Da- 
masco se pudiera Mamar Mezquita triun^ 
fante 9 pues en ella ganaron los Moros 
nna victoria eonira los Cristianos, des- 
propósitorídículoj extravagante acepción 
de la Iglesia Triunfante ! Que no se líama 
así 9 porque hubiese sido Campo de ba* 
falla ni de victoria de los Santos que la 
compone 9 sino porque triunfan allí de 
lo que pelearon acá. Y no ha dejado de 

D2 
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que fH>r esta razón tanto derecho tienen 
6er Cielo la mas pobre Iglesia Raral|Como 
la Catedral de Jaca 9 y queda muy lucid» 
el Padre Doctor con sil impertinente cita 
de Cartario. Pero donde está mas donoa^ 
es en las otras tres rabones de congruen- 
cia 9 que añade 9 para que la Iglesia de 
Jaca tenga las mismas Armas ^ que la de 
San. Pedro en Roma , Cabeeade todas las 
Iglesias. Dice , que esto será ^ ó porque 
ni la Cabeza del Orb^^ Roma y puede glo^ 
riarsé de major nobleza f tjfue la insigne 
Catedral de Jaca ( hicieron bien en no 
dejarle predicar este Sermón , porque 
tengo por cierto , q<te solo por esta pro* 

{posición , aquel Ilustre y cuerdo Cabildo 
e hubiera echado el órgano ,, los perre«- 
ros , y aun los perros ;} ó porque parece 
debía estar la Cabeza de la Iglesia en 
Jaca , á no haberla colocado San Padre 
en Roma ( ya escampa y llovian nece^ 
dades , ) ó porgue el Cielo , hermosa Re^ . 
pública de tanto brillante zafiro ^ es solé 
condigna imagen de Cabildo tan respetos o. 
( Y snponieudoy que su Cartario habla del 
Cielo formal , que es la Gloría , porqite 
de esta dice» que tiene dos puertas con 
dos llaves ; afirmar que la Gloria solo' 
es condigna imagen de la Iglesia de Jaca; 
no merece una coroza y una penca, ó á lo 
menos menos un birrete colorado I ) 



i»c CAMrAZis. LiB. IIL 55 

ñ. Ddjolo , que no tengo ya paciencia. 
|)ara leer tanta sarta de despropósitos; y 
éste Sermón se imprimió; y en su elogio 
se compasiérón décimas, octavas y so- 
netos ; y el buen Cnra de Jaqnetilla 6 de 
JacariUa se le presenta por modelo á lo» 
^Predicadores de Santa Orosíaj y el Padre 
Predicador alaba tanto este Sermón ! Lo 
dicho dicho j Padre Maestro ^ respondió 
el Predicador le alabo y le alabare , por- 
gae si todos los Sermones se hubieran de 
examinatcon esa prolijidad, y si en ello», 
se hubiera de reparar en esas menuden- 
cias y allá iba á rodar toda la gala y toda 
la valentía del pulpito ; qu^ gala ni qué 
talentía de mis pecados ! exclamó el Maes- 
tro Prudencio ; es gala el decir tantos^ 
disparates conM> palabras ; es valentía el 
pronunciar á caaa paso heregías » blas- 
femias & necedades I Y dígame , P. Fr. 
Blas ; qné tiene que hacer nada de estO' 
con las heroicas virtudes de Santa Orosia, 
coo el poder de su patrocinio , ni con fa 
imitación dé sus ejemplos , que son los 
tres duicos fines 9 que puede y del>e pro^ 
ponerse en su Panegírico un Sagrada 
Orador ; qu¿ conducirá para la grandeza 
de la Santa 9 que el Sol entre por el me» 
de Junio en el signo de Cáncer , ni que 
este signo se^componga de nueve estre- 
llas f las cuales , en sentir de nuestro- 
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Bevereudísimo Orador i representan los 
naere Senadores, ó los nueve Regidores 
qne constitayen el Ajautamiento de 
aquella Ilustrísima Ciadad ; y qué sabe- 
mos si esta se dará por ofendida , de que 
Íara su elogio hubiese buscado un sim- 
ólo encancerado, que cierto la hace 
poquísima merced I T qué tendrá que 
Ter el martirio de Santa Orasia , coa 
qae en las Estrellas haya machos y hem- 
bras , disparate de á quintal, de que 
debiera reirse el Padre Maestro, aunque 
le leyera en todos los libros de Ta Biblio* 
teca Bizantina, cuanto mas en las Tau- 
tologias de Villarroel , y no traer á cola<« 
cion en el pulpito , para que el Auditorio 
imaginase , que las estrellas procreaban 
y se propagaban por via de generación f 
7. Padre Maestro, replicó el Predicador 
Tray Blas , bagase V Paternidad cargo , 
ele que todo eso se dice en la salutación , 
la cual se destina únicamente para tocar 
las circunstancias , y 110 tiene conexión 
con el cuerpo del Sermón , qne es donde 
corresponde el elogio del Santo ó de la 
Santa. Téngase , Padre Predicador , re- 
puso con algutia viveza el Maestro Pru- 
dencio , eso es decir, que la cabeza no 
lia de tener conexión con el cuerpo ; que 
el principio no la ha de tener con el me- 
dio ni con el fia i y que el cimiento ha 
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Ae ir por na lado y el edificio por otro ; 
la salatacioQ es parte del Sermón 9 ó no 
]o es ¡ Si no lo es ; para qué se gasta el 
tiempo en ella I Si lo es, por qué no ha 
de tener conexión 9 orden y trabazón coa 
todo lo demás i y en donde ha leído el 
Padre Predicador , que la salutación ó el 
exordio de los Sermones se hizo para li- 
sonjear á los Cabildos, para disparatará 
costa de los Mayordomos, para engaitar 
á los auditorios , para pasearse por los 
retablos , para correr toros y noTÍllos , 
para tocar el son á las danzas, y para otras 
mil necedades é impertinencias como es- 
tas , de que se ven atestadas las mas de 
las salutaciones I 

8. Yo no sé , Padre Maestro , si lo he 
leido ó no lo he leido, respondió el satis- 
fechísimo Fray Blas ; solo sé , que lo que 
se usa no se excusa , que ese es el estilo 

§eneral de España , y que á los Ora- 
ores se nos encarga estar al uso, según 
aquella regiecita , que saben hasta los 
niños : Orator patria; doctum ne spreverit 
usum. Bien se conoce , replicó el Maes- 
tro , que el Padre Predicador entiende 
todas las cosas no masque por el sonido, 
y de esa manera no es de admirar , que 
forme tan extrañas ideas de ellas. Lo pri- 
mero , esa regla no se hizo para los que 
llamamos Oradores ó Predicadores , sino 

D 5 
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para aquellofl qae hablan 6 prontmcítfü él 
iatÍQ en prosa , la cual 9e llama Otácion^ 
para distinguir la del vef so. A estos sé les 
previene 9 qne enando encontraren algan 
acento, qne en verso .no tietie eátitidad 
fija 6 determinada de breve 6 larga , sino 
qae unas veces se pronuncia largo y otras 
breve , en prosa le pronuncien siempre 
como acostumbran los inteligentes y era- 
ditos de su pais, y que no presuman 
hacerse singulares , despreciando esa 
costumbre. Lo segando , aunque th regla 
hablara con los que llamamos Orá^dofes, 
que son los Predicadores, tampoco favo- 
recerla su intento, porque no dice 6 
encarga , que el Predicador siga y no 
desprecie cualquiera uso , sino el aso 
docto , doctum ne spreverit usurñ , esto 
es 9 el arreglado, el puesto en raíon, el 
que acostumbran los bombres universal- 
mente reputados por doctos y por inteli- 
. gentes en la facultad. Este es el que pro- 
piamente se Hamau^o, que los demás son 
abusos y corruptelas. Pues ahora, señá- 
leme un solo Orador de España, de estos 
que la gente cuerda tiene por verdaderos 
Oradores , y no por Orates ; de estos , 
que DO los bascan para títeres de los pul- 
pitos ,y para dominguillos de las festivi- 
dades ; de estos que logran y merecea 
general reputación dt hombres sabios , 
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enltos , bien instrnídos y circunspectos r 
señáleme, Tuelvo á decir, ano solo de 
estos 9 qne siga ese mal nso, qae no le 
desprecie , qae no le abomine , qae no 
se compadezca de los cree le practican j 
le aplaaden , 6 qae no baga baria de lo9 
unos j de los otros , j después habla* 
rémos. 

9. Por el contrarío 9 yo estoy pronto á 
monstrarle muchos Sermones impresos j 
manuscritos de insignes Oradores moder- 
nos de nuestra España, que habiendo pre« 
dicado las mismas festividades j con las- 
mismas llamadas circunstancias, sobre lai 
cuales bobearon y desbarraron sin tina 
otros Predicadores , qae los precedieron > 
ellos ó las despreciaron todas con genero* 
sidad , sin tomarlas siquiera en boca ,6 si 
las tocaron fué con un.aire du burla y de 
desprecio , que hizo visible y aun risible 
á todo el auditorio la ridiculez de esta 
costumbre. Algunos Sermones de estos 
t^ngo en la Celda , pero por casualidad 
traje conmigo uno , cuja salutación le 
he de leer, que quiera que no quiera, y 
aquí le tengo debajo del atril , porqué 
estaba en ánimo de leerle á Fray Gerun- 
dio. £1 Padre Predicador debe oiría con 
particular cariño 9 por lo que se toca en 
ella de su Santo S. Blas, de quien se hace 
también particular circunstancia» Xa la 
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BalatacioQ de un Sermón , qae se predicó 
á la Parífícacion de nuestra Señora en el 
dia de San Blas 9 Y en la Iglesia de los 
ISriños de la Doctrina de Yalladolid, cuya 
Ciudad es su Patrona, juntamente coa 
la Real Congregación de la Misericordia» 
Todas estas teclas dicen , que se han de 
tocar , j el Predicador de quien voy ha- 
blando todas las tocó» pero de una ma- 
nera , que debia llenar de provechosa 
Terguenza á todos los que las tañen. Des- 
pués de hacer reflexión , á que en el Mis- 
terio de la Purificación la Y írgen hizo á 
Dios dos grandes sacrificios, el primero 
el )3(e Id reputación ó concepto de su Vir- 
ginidad , pues se purificó 9 como si nece- 
fiitara de purificarse^ el segundo el de sa 
Unigénito Hijo , pues se le ofreció aquel 
dia al Eterno Padre , con pleno cono- 
cimiente^ de todo aquello, para qué se le 
ofrecia ; y después de reflexionar cou 
juicio , con isOlidez j con piedad 9 que ea 
estos dos grandes sacrificios padeció cuan- 
to podía padecer como Virgen j coiño 
Madre, concluyó, que de cualquiera ma- 
nera que se considerase el Misterio , se 
debia convenir , en que el Misterio de la 
Purificación déla Virgen, era el Misterio 
de su dolorosa Pasión. Y propuesto este 
devotísimo asunto , prosiguió de esta 
manera : 
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to< « Pues ahora > hablemos sin preo- 
4( capación , y discarramos con serení- 
« dad ; será bien parecido , que en an 
« Sermón tan serio como el de la Pasión 
« de la Virgen f me deje yo llevar de la 
« pasión de la vanidad , acomodándome 
<(^con una vergonzosísima costnmbre, 
« qne ha intr^dncido la total ignorancia 
« de lo qne es elocnencia yerdad^ra t , 
« Será bien que por no parecer menos 
« qne otros , haga traición á mi sagrado 
<f, ministerio , pierda al respeto á e$e 
« gran Dios Sacramentado , en cuya pre- 
^ sencia estoy , profane la Cátedra del 
4( Espíritu Santo 9 y prácticamente me 
« l>urle de nn Aaditorio tan numeroso , 
4 tan grave , tan piadoso , tan docto , 
« tan acreedor á lodo mi respeto y.á 
« toda mi veneración ; y no naria yo 
« todo esto y si practicase lo que alta- 
« mente abomino , lo qne abominan to- 
4> das las demás Naciones del mundo , y 
« lo que no cesan de llorar con lágrimas 
« de sangre , cuantos hombres de verda- 
« dero juicio y de verdadera crítica hay 
4; en la nuestra t 

II» 4a Llamado y traido aquí por la 
« Real 9 por la gravísima, por la piado- 
4f, sísima Congregación 6 Cofradía de la 
« Misericordia , para predicar del tier- 
4> no , del doloroso , del instructivo Mis- 
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« teño de la Partficacion de U Tírgen p 
« nn Sermón digno de nn Orador Cris- 
« tiano; no haría j^otodo K> dicho , si en 
« el Sermón ó en el Exoiiilio me entreta- 
« TÍese puerilmente en hacer asunto de 
« la misma Cofradía , j del título que da 
« razón de sú misericordioso instituto ; 
^ si IcTantase figura sobre la accidentali- 
ce sima circunstancia , de que la fiesta na 
« se celebre en el dia propio , sino en el 
« siguiente, dedicado á San Fias Obispa 
« de Sebaste , j de que se celebre ea 
4( ttna Basílica consagrada también al mis- 
« mt> santo Prelado 7 Mártir; si fínal- 
« mente hiciese misterio de la educación 
« de esos Niños de la Doctrina y que es- 
4( tan en primer lugar al amparo de la 
« Virgen y de San Blas , j después bajo 
4( la caritativa protección de esta noble 
« Y leal Ciudad , y de esta Real Cofra- 
€ día, no me diréis, qué conexión tienen 
« con la Purificación de la Virgen , unas 
« circunstancias tan distantes del ¡Vüste- 
4C rio , y tan fuera del asunto ; puede 
« haber texto en la Sagrada Escritura , 
^ que las ate ni las comprehenda, sina 
« qpe sea desatando de su lugar al mismo 
« texto , arrastrándole por los cabellos 9 
« violentándole y profanándole , contra 
« lo que tan severamente nos tiene prohi« 
« bido á los Predicadores y ^á todos h^ 
4 Santa Iglesia t 
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ti, « Si yo quisiera hacer esto como 
4 tegnlarmente se estila ; no seria nna 
« cosa mnj fácH para mí f Para unir la 
4C Pariíicacion con la Misericordia , solo 
^ coñ prevenir qae esta fiesta se llamó 
« antigaamente en la Iglesia Latina , y 
« todavía se lama hoy en la Iglesia Griega 
^ la Fiesta del Encuentro « venia clavado 
4S el textecito de misericordia , et vefitas 
4( obviaverunt sibi ^ saliéronse al encuen- 
45 tro la misericordia y la verdad , pero 
« vendría clavado con toda propiedad , 
« esto es , taladrado de parte á parte. 
^ Para la circanstancia de celebrarse la 
^ fiesta, no en el dia propio , sino en el 
45 siguiente» no tenia que salir del Evan- 
-« gelio del dia. Observarla el modo con 
« que se explica el Evangelista : Posl- 
^ quám impleti sunt dies, después que se 
45 cumplieron los dias de la Purificación. 
« Notaría con mnclias recancanillas, que 
« el Evangelista no dice, ci/¿z/i¿/o se cum- 
45 ^li^ron , sino después que se cumpU^- 
^ ron, postquám impleti sunt , y conclui- *» 
« ría muy satisfecho de mi trabajo, que 
« esta proposición no se verifica riguro- 
« sámente en el dia en que se cumplen , 
« sino en el dia después. Y consiguien- 
4{ temente , que el dia propio de celebrar 
« esta fiesta , es aquel en que la celebra 
« esta Real Cofradm j pero esto qué vea- 
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« dría á ser en conclasipn ^ Qaerer coi*-^ 
« regir la plana á la Santa Iglesia ,y me- 
« recer qne me quitasen la licencia de 
«predicar. 

i5. « Para hacer que San Blas hiciese 
« papel en el Misterio de la Pariíicacion, 
« no me sobraría otra cosa , qae mate- 
<( riales , aanqae tales serían elfos ; pues 
« no estaba ^hí el Santo Viejo Simeón , 
4 á quien machos hacen Sacerdote , j 
« aan algunos quieren que fueóe Ponti- 
« fice I Con hacer á uno figura ó repre- 
« sentacion del otro, estaba todo a]as- 
« tado. Si me replicasen » que esto no 
« podia ser, porque San Blas es abogado 
« contra las espinas , y Simeón en el 
« mismo Misterio clavó á la Virgen una, 
« que la penetró hasta el alma, y la duró 
« toda la vida ; diría lo prímero , que 
« no es lo mismo espina que espada , j 
« que Simeón habló de esta y no de 
« aquella : diría lo segundo f que hay 
« espinas que atragantan , y espinas qjie 
• « viTifícan, espinas que se atraviesan, y 
« espinas que nos libertan ; y para pro- 
« bar estos retruecanillos citaría cien tex- 
« tos de espinas apetecibles, que solo me 
<f> costaría el trabajo de abrir y trasladar 
« las Concordancias, y en vez de Saluta- 
« cion ó de Exordio , predicaría un lier- 
« rial. Pero si no me pareciese acomodar 



BE Gampizís. Lib. ni. . 65 

« á San Blas por este camino, á la mano 
« tenia otro ; no dice Simeón , qae ha-^ 
41 hiendo visto al Niño Dios 9 t4o al qae 
« era la salud de su Pueblo I Quia vide-^ 
4 runt oeuli meí Salutare tuum ; San Blas 
« no fué Médico de Profesión antes de 
« ser Obispo I Pues con Médico , con sa*» 
« lud y con Pueblo enfermo; qné bulla, 
« qué gira j qué zambra no podia traer f 
1 4* <^ Bl Patronato de la Ciudad , y la 
4 piadosa protección con que ampara á 
« estos Niños desamparados , estaba acó* 
<( modado con la mayor facilidad del 
« mundo. Tenia mas que recurrir á 
« aquella Ciudad Santa del Apocalipsi , 
« que el refugio de los qué predican por 
41 asonancia ó no mas que por el sonso- 
« nete, y decir , que yo estaba abóra 
« Tiendo en realidad lo que San Juan no 
« habia visto mas que en figura ; porque 
« aquella Ciudad no era mas que repte* 
« sentacion de esta, con la diferencia de 
« que va tanto de la una ala- otra, cuanto 
« va de lo vivo á lo pintado. Y para pro- 
« bar este disparate con otro mayor , 
« habia mas que decir, que aquella Ciu<* 
« dad, en sentir de muchos Expositores, 
« representaba á la santa Ciudad de Je-* 
« rusalen ; y haciendo memoria , de que 
« el Niño Jesús se perdió en Jerusalen , 
« y que esos Niños de la Doctrina se ga<^ 
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4i nan én Valladolid , pregootar en t(^n» 
« enfkkico y misterioso; cual será Ginclad 
« mas SaBta , aquella en donde basta el 
« Niño Jesús se pierde , 6 aqaeUa en 
4i donde se ganan los que no son Niños 
« Jesuses f Ello ño seria mas que nna 
« pregunta escandalosa , con su saborete 
« de blasfema; pero faltarían ignoran» 
« tes 9 que la oyesen con la boea abierta^ 
« j qUe al acabar el Sermón exclamasen : 
4 I^unquám s(ic locutus est homo : Este si 
^ que es hombre $ esto si que es predi* 
« car 9 no hajr hombre que predique 
4 e<nno este \ 

1 5. 4 Valga la verdad , señores ; no es 
< este el modo mas cdmvín , con que s» 
« ajustan estas q«e se Homan circunsta/u 
4i cias ; y ñores cosa vergonro^ ajustar** 
« las de este modo ; pero por rentara 
« se pueden acomodar de otta manera ; 
4 7 ha de haber valor , no digo ei> un 
« Orador Cristiano , sino en un hombre 
« de juicio 9 en un sugeto de mediana 
« literatura para hacerlo , ni en un Au- 
« ditorro cuerdo, capaz , culto y discreto 
« para aplaudirlo I No lo creo. De mí sé 
« decir, que hecha esta salva de una ves 
« para siempre^ encarguenme el Sermón, 
« que me encargaren , nunca haré el 
« mas leve aprecio de otras ctrcunsfaocias,. 
« que de aquellas y que tuvieren una 
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4¡ proporción natarai y sólida y ó con el * 
^ misterio , ó con el aanuto. Y. gr. la 
<( presencia de Cristo Sacramentado para 
f solemnizar la Purificación de sa Santí* 
« sima Madre, tiene una naturalísíma 
« correspondencia con el asnnto y coa 
« el misterio. Con el asante « porqae 
« este se reduce á representar lo que la 
« Virgen padeció en el MisU;rio. Con el 
^ Misterio , porque asá de sus princi- 
f pales partes fué el saorificio que bisa 
4 la Virgen en ofrecer á su Hí)o « para 
« que padeciese lo que padeció por lo» 
« hombres ; y en esta Toluntaría oferta 
4 consistió todo lo que en la . Purificacraa 
4 padeció la Virgen como Madre. Pnea 
4 ahora : el Sacramento es memoria dé 
4 la Pasión de Cristo : RecoUtur memoria 
4 Passíonis ejus : la PuriBcacion taatbieii 
« es recuerdo de ella ; con sola esta 
4 diferencia » quo en el Sacramento se 
4 hace memoria de lo que Cristo padeció; 
4 en la Purificación de lo que había de 
4 padecer. La Pasión de la Madre en el 
4 Templo de Jerusalen , no fué otra , 
4 que la. Pasión del Hijo en el Monte 
4 ¿aWario : pues qué cosa mas natural 
4 ni mas proporcionada , que el que esté 
4 á la TÍsta el monumento mas Sagrado 
4 de la Pasión del Hijo » en el día en 
4 que te hace niemoria de la Pasión de 
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« la Madre ? De esta voj á predicar t 
« implorando k asistencia de ia Di?ina 
« Gracia. Ave María. » 

16. Mire ahora el Padre Predicador 9 
si bay en España quien haga jasticia 9 y 
si falta quien saque la espada de recio 
contra esc; pueril é ignorantísimo uso qne 
me cita. Y ha de saber , que esta Saluta* 
cion fué oida con tanto aplauso del nu- 
meroso j escogido auditorio 9 en cuja pre<* 
seücia se predico, que aun aquellos mis- 
mos, que por inadrertencia ó por falta 
de valor estaban coinprehendidos en lo 
que ella abominaba y reprehendía, salié- 
con tan conyencidos de su error , que se 
decian unos á otros , lo qne Menage y 
Balzac , dos célebres Escritores France^^^ 
sez , se dijeron mutuamente ai acabarse* 
la primera representación de la famosa 
Comedia de Moliere , intitulada : Lcls Pre^ 
cíosas ridiculas , en que con inimitable 
gracia se hizo .burla del estilo metafórico 
y figurado , que por entonces se estilaba 
en Francia : Moliere ( se dijeron el uno 
al otro ) tiene sobrada razón , ha hecho 
una critica juiciosa , delicada , justa y 
tan convincente , que no tiene respuesta ; 
de aquí adelante , Monsieur^ es menester 
que abominemos lo que celebrábamos ^ y 
celebremos lo que aborrecíamos. Coa 
efecto ^ algunos de los Predicadores» qu« 
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oyeron esta salataeion , y qae antes se 
dejaban llevar de la comente, avergon-* 
caaos de sí mismos, despreciaron despaes 
dicha mala costumbre , j comenzaron i 
predicar con solidez 1 con piedad y con 
jaicioy sin que por eso se les dismina^ese 
el séquito , antes conocidamente creció 
la estimación j el aplauso. ^ 

17. Muy dóciles eran esos Reverendos 
Padr:es, respondió con>sa poco de aireci^ 
lio irónico, el PadreFrajr Blas , si es que 
eran Religiosos , ó muy. blandos de cora- 
ton eran sus tnercedes si fueron seglares. 
De mi sé decir; que no me ha convertido 
la Salutación : tan .empedernido estqy 
como todo, eso i porque aunque parece 
que baoen fuerza sus razo.nes , á mí me 
Lace mayor fuerza la práctica contraria de 
tantos rredicadores insignes como la 
usan , y. sobre todo- el aplauso con que 
celebran los auditorios el toque y retoque 
de las circunstancias, enseñando la ex- 
periencia, que como estas se toquen bien 
ó mal , aunque lo restante del Sermón 
yaya por donde se le antojare al Predica** 
dor , siempre es celebrado ; y al contras- 
rio , como aquellas no se zarandeen, biea 
puede el Predicador decir divinidades «. 
^ue el auditorio se queda frió , tiénele 
por boto, y le dan la limosna delSermoa 
i regaña dientes y de mala gana» 
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iB. Ni me diga y. l^aferntdad,-qoe este 
es mal gusto del ya1go,y errada opinioQ 
de los que no lo entienden. MaestrazasT 
muy Maestrazos están en el mismo dicta* ' 
men, y no quiero mas prueba , que ese 
Biismo Sermón de Santa Oi*ostav ^oe taii 
en desgracia de V. Paternidad ha caidoC 
Tres Aprobaciones tiene de tres Maestros 
Gonocidos y bastantemente celebrados , 
uno Don^íntco , otro Jesüita , y el tercero 
de la misma Oi^en del Autor qtíe com- 
puso y no predicó el Sermón. Lea V. Pa- 
ternidad los encarecidos elogios que le 
dan todos tres , y los dos primeros espe- 
cifica y nonibr adámente -por el toqué de 
las circunstancias 9 y dígame después , si 
es cosa de vulgo , del populacho y de 
ignorantes el aplaudir que sé baga caso 
de ellas. 

19. Mire, Padre Predicador, reposo el 
Maestro Pradencio 9 con sorna y con ca^- 
chaza , una pieza me ha movido , sobre 
la cual tendría que hablar atgtinas horas^ 
si fuera ocasión y tiempo , aunque bas*- 
tantes han hablado ya mucho , y ble a 
acerca de ella. Esta es la impropia y ex* 
travagantísima costumbre , introducida 
en España y en Portugal , pero escarne- 
cida generalmentede las demás Naciones, 
de que las Censuras de los libros , y aun 
de Iqs mas miserables Folletos , se. coa- 



Tiertaa en inmoderados Panegíricos de 
sos aatores , siendo asi ^ qae al Censor 
solo le toca decir breve y sencillamente , 
si -el Libro ó el Papel contienen ó no con- 
tienen aigo contra las Pragmáticas y 
Leyes Reales , 6 contra la pureza de la 
Fe y baenas costumbres 9 según fuere el 
Tribunal , qae le comete la inspección , 6 
que le despacha la remisiva : Digo, que no 
es ahora ócasioirni oportunidad de censu-- 
rara los Censores, porque se va haciendo 
tarde, y 3e pasará la cena ; solo le digo, 
que en esas mismas Aprobaciones que me 
cita , ó yo soy muy malicioso , ó la del 
Maestro Jesoita es muy bellaca, y harto 
será, que bien entendida no $ea una de- 
líea^la sátira contra los desaciertos del 
Sermón en todas sus partes. A mí á lo 
menos me da no sé qué tufo , de que el 
Padrecíto tiró á echarse .fuera de alabar 
dicho Sermón , y á lo menos es cierto , 
que por su misma confesión declara 
repetidas veces , qué él nada aprueba ni 
aiaha. 

20. Supónese el bellacuelo muy de U 
familia y muy de la Casa ó de la Orden 
de! Autor : y asiéndose fuertemente del 
aldabón de laude t te alíenus^ que él cons- 
truye , alábete el extraño , dice una vez, 
^ue no debe admitir el empleo de Apro^ 
hante ; dice otra , que cuerna por una de 
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sus mayores dichas el no poder alabar 
aquel Sermón; dice la tercera, 91/6 éles- 
mujr de casa para meterse en alabarlo ; 
dice la cuarta, hablando determinada* 
mente de las circunstancias , <jue á él no- 
le toca celebrarlo ; dice la qainta, que los 
elogios caerán mejor en cualquiera otra 
boca i que en la suj-a; j finalmente dice, 
la sexta , que aun por lo que toca al buen- 
gusto del Caballero , qu0 da á la prensa 
el Sermón , será major consecuencia , ó 
á lo menos no dejará de ser mayor cor» 
tesania , dejar toda la acción de elogiarle 
á los defuera : laudet te alien us, O jo 
soj un porro y no entiendo palabra de 
ironías, o íel tal Censor es nn grandísimo 
bellaco. Todo suempeñoesecbarelcaerpo 
fuera del asunto , huir la dificultad , j 
decir con gracia y con picaresca , que 
alaben otros lo que él no puede ni debe 
alabar. Y mas, qne he llegado á maliciar 
( Dios me perdone el juicio temerario, ) 
que en aquella taimada construcción, qne 
da al laudet te alienus^ alábete el extraño, 
por la palabra extraño no entiende él 

Srecisamente , á los que no fueren tan 
e casa ó en el efecto ó en el afecto como 
él se supone , sino qne deja en duda , si 
se han de entender los extraños en la 
facultad, los forasteros en ella; mas claro,. 
los que DO entienden palabra. Bien puede 
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ser malicia mía, pero á mí me da el 
corazón , qne no me engafto. 

21. Pues á mime da el' mió , replicó 
Fray Blas , que Y. Paternidad se engaña 
mucho ; porque si ese , Padre Maestro , 
no quiere aprobar el Sermón ; quién le 
obligaba ábacerlo; quién le ponía un pa« 
nal á los pechos > para que le aprobase I 
A que se añade, que si el autor se y alió 
confiadamente de él, para que le hiciese 
esa merced, como regularmente sucede» 
quje las Censuras se remiten por los Jue- 
ces á los que les significan los autores ^ 
nos es verisímil que le hiciese esa traición^ 
y c^ue cuando el pobre esperaba un pane^ 

finco 9 se hallase con una sátira» La 
ombría de bien parece estaba pidiendo , 
que si no podía acomodar con su con-» 
ciencia intelectual el aprobarle > se excu- 
sase de hacerlo 9 y- no salir después con 
esa pata de gallo. 

22. Poco á pocoy Fray Blas , repuso el 
Padre Jubilado, que aunque tu réplica es 
sin duda especiosa 9 y tu modo de discur- 
rir, siquiera por esta Tez, está fundado, 
no carece de repuesta, pues no siempre 
lo mas Terisímii es lo mas verdadero ; 
qué sabemos si al aprobante le pusieron 
en alguna precisión política ó caritativa , 
¿ que no pudiese honradamente resis- 
tirse f A mi se me figura un, caso , que le 

£ 
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teng4>'por mny natara). Es constante, que 
dicho Sermoa do se predicó , no se sabe 
por qaé , y taDibíen lo es , qne por lo 
mismo qoe no s^ predicó, el Aetor, que 
era hombre basta ate méate condecorada^ 
en sa Religión , y sas paiKsiales hicieron 
empeño en qae habia de imprimirse , 
como en despique ó en satisfacción de 
aquel desaire. Paes ahora , supongamos 

?[ae el ProTincial de dicha Religión no 
aese muy de la dcTocioB del autor; que 
fuese estrecho amigo del aprobante , y 
que se cerrase en que no habia de dar li- 
cencia para qoe el Sermón se imprimiese, 
mientras no pasase por la censara de este. 
Ye aqni un caso muy verisímil, en que el 
autor ó sus parciales batirían en brecha 
al pobre Jesuíta, ponderándole cuanto se 
interesaba la estimación , el honor y auu 
los ascensos de aque) Religioso , en qoe 
no se negase á hacerles este obsequio. 
Puesto un hombre de bien y de buen co- 
razón en este estrecho; que partido habia 
de tomar I Negarse á la censara , no La- 
bia términos para eso: aplaudir elSermon 
á cara descubierta , no hallaba míéritos 
para ello , ni lo podía componer con su 
sinceridad ; reprobarle y era perder sin 
recurso al autor en el concepto de su 
Gefe , y hacerse del bando de los que le 
insultaban; pues qué arbitrio ó qué re- 
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medio I No parece se podía escoger otro 
nuis pradente, qae el que tomó : dar ana 
censura eqaÍToca 9 qae ni aprobase ni 
desaprobase el Sornipn , bascando un es- 

Eecioso pretexto para excusarse de ala-^ 
arle el 9 7 para remitir á otrotf toda la 
accídn de alabarle. 

23. Bien puede ser eso así, replicó Fray 
Slasy pero los elogios de los otros dos 
aprobantes no son equívocos , son muy 
claros y muy significatÍTos;y en verdad, 
que ñi uno ni otro son por ahí dos pelai- 
res , ambas son sugetos de tanta forma « 
qne les sobran dictados para asistir ánn 
Concilio. No lo niego, respondió el Maes* 
tro Prudencio f pero ya tengo dícbo,«pie 
de elogio de Censores y de Poetas se ha 
de hacer poco caso , por cnanto unos 
o tros > regularmente hablando, tío dicen 
o qne verdaderamente son las obras que 
elogian , sino lo que debieran de ser. Si 
el mérito de estas se hubiera de cal¡6car 
por las ponderaciones de aquellas , las 
obrillas mas infelices y mss miserables , 
noias indignas de la las pdblica, 7 dignas 
solamente de una piibltca hoguera, las 
qne contribuye n mas, 7 con raa7or justicia 
a que alba ten mas , y se aumenten cada 
dia los Expurgatorios» esas serian las mas 
excelentes , porqué esas puntualmente 
son las que salen á la calle con mas rui- 
dosas campanillas de Aprobaciones) acrós- 
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ticos ^ Epigramas « IMcimas j Sonetos 
mendigados , caando tal vez no los haya' 
fabricado el mismo autor, bascando solo 
amigos, para que le presten sas nombres; 
y dejan por eso de estar expuestas k las 
carcajadas j al desprecio de los inteli- 
gentes , ni á qae el Santo Tribunal de la 
Inquisición se entre por ellas con Tara 
levantada, sin dársele un bledo por la au- 
toridad ni por la turbamulta de los apro* 
bantes I 

24* Es cierto, que si estos se redujeran 
precisa j puramente á los estrechos tér- 
minos de su ofício , que es ser unos me- 
ros Censores ; si desempeñaran como de- 
bian la grande confianza que se hace de 
ellos 9 no aprobando obra que ao exami- 
nasen primero con el mayor rigor : si tu- 
viesen la santa sinceridad de exponer to- 
dos sus reparos á los Tribunales que les 
cometen las Censaras , y se mantuviescQ 
después con tesón en la honrada resolu- 
ción de no aprobar la obra , hasta que 
se hubiese dado plena satisfacción á sus 
reparos ó se hubiesen corregido los desa- 
ciertos 9 entonces sí que serian de gran 
f^eso aun los elogios mas moderados de 
as aprobaciones. Pero si sabemos como 
se practica comunmente esta farándula, 
6Í es notorio, que la amistad, la conexión 
é la política , son las únicas 9 que por re» 
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gla general dan la comisioa á los apro- 
bantes ; .si ya se ha reducido esto á ana 
para formalidad j ceremonia, tanto, qae 
8Í algan ministro xelozo , no menos de la 
honra de las Ciencias , qoe del crédito de 
la Nación , qaiere qae esto- se lleve por 
^1 rigor de la razón y la de le j , se lo 
tiene por ridícalo , y aun se le trata de 
impertinente; qoé aprecio hemos de hacer 
délos elogios , qoe leemos en esos dispa« 
ratados Panegíricos y. llamados Censaras 
por mal nombre I 

25. 0> Fray Blas, Fray Blas, y caánta» 
Teces he llorado yo á mis solas este per- 
judicial (simo desorden de nuestra Nación, 
qae no transciende menos á Portagal , y 
apenas es conocido en otras Regiones ; y 
qué fácil se me inoraba á mt el reniedio; 
fiabes caal es I Qae se procediese contra 
.lo9 aprobantes , como se procede contra 
los Contrastes y contra los Fiadores; qu^ 
cosa utas justa ! Porque el aprobante n<» 
es mas que un Contraste, que examina la 
calidad y los quilates de Ja obra que se le 
remite ; es un Fiador, que sale á la evic- 
.cion y saneamiento de todo aquello qoe 
aprueba; declaraste que era oro lo que era 
alquimia, que era plata lo qoe era estaño, 

3ue era piedra preciosa un pedazo de vi* 
rio yaladí fpues págalo, bribón, y su- 
jétate á la pena que merece tu malicia é 

B 2 
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tQ ignorancia. Si crees , qoe real j verda- 
deramente merece esa obra qae apruebas 
losexcesiv^os elogios con que la ensalzas» 
tácitamente te constituyes por fiador de 
8QS aciertos : si bo crees , que los mere»* 
ca f eres un Til aflulador y lisonjero. 
Paes 9 bellacoa , trata de pa^ar lo que 
corresponde á la ruindad ne tu lisonja , 
6 á la preci{»tacian de tu íianea. 

36. Padre nuestro , replicó Fraj Fias, 
si se estableciera esa ley , ninguno se ha- 
llaría que quisiese admitir la comisión de 
aprobante ó de censor. Sí se ballaria tal, 
respondió Fray Prudencio porque en esc 
caso debieran señalarse Censores de oficio 
en la. Corte, je nías Universidades y en las 
Gindackfs Caberas de Reino ó de Provin- 
cia, á quienes, y no á otros, se remitiese 
el examendetodos los libros, qne hubiesen 
de imprimirse, como se practica en casi 
todas las Naciones de Europa , fuera de 
Muestra Peofnsiula. Estos, claro está, que 
liabian de ser unos honores de autori- 
dad, de respeto, de gran caudal de cien«- 
eía , doctrina , erudición y sana crítica ; 
pero sobre todo , de una entereza á toda 
prueba. Se 1*6 s hablen de señalar pensiones 
proporcionabas, y se habían de tener pre- 
sentes su laboriOsidaid, su integridad y sú 
zelo , para premiarlos 'con los ascensos 
eoprcspondieate* ásus resptetÍTas carre^ 



ras. Pero si alguno blandease 9 si (hese 
flojo de muelles, si por respetos hama* 
nos y políticos , por flojedad 6 por otros 
moltTOS no campltese^con sa obligación, 
y aprobase libros, sermones, discarsos 6 
papeles volantes , que no fuesen dignos 
de la lux pública ; sabes á qué le babia 
de condenar jo I Después de privarle de 
oficio, j de ana declaración pwHca y so- 
lemne de su insuficiencia ó de su mala fe» 
le había de condenar á que repitiesen 
contra é\ todos los compradores de la obra 
qae babia aprobado « j á que satisfaciese 
sin remisión el dinero que malamente 
habían gastaAo aijuellos pobres sobre la 
palabra j hombría de bien de su censura. 
27. A mas se habia de extender esta 
pToridencía. Se habia de mandar seria- 
mente á los Censores, que se ciñesen rí« 
go rosamente á los términos de su oficio, 
esto es j que fuesen Censores y no Pane- 
giristas, diciendo en pocas palabras, cía- 
aras y sencillas el juicio que formaban de 
la obra , sin meterse con Séneca , Plinio 
ni Gasiodoro, y dejando descansar á los 
Padres , á los expositores , á los Hu- 
manistas y á los Poetas , cuyas aotori- 
dades solo sirven para acredttarlai pobre 
y miserable cabeza del Censor, que quiere 
aprovechar aquella ocasian de ostentarse 
erudito coa aquellos desdie^ados igao* 
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rantes 9 que califican la erudición de ttn 
Aator por lo cargado , j por Jo sacio de 
las márgenes , sin saber los infelices la 
fiama facilidad , con que el mas zardo j 
el mas idiota paede hacer esta maniobra» 
Nada de esto es del caso para cumplir con 
sa oficio , el cual se reduce á dar su cen- 
sura breve , grave j reducida á lo que 
toca á la jurisdicción del Tribunal , que 
se la comete. 

28. Cuántas necedades se atajarían con 
esta providencia; cuánto papel se ahorra- 
ría ; j caánto gasto excusarian los auto* 
reSf á quienes no pocas veces cuesta tanto 
la impresión de las aprobaciones 9 como 
la de la misma obra I Machas j muchas 
pudiera citar, en que aquellas ocupan 
casi tanto voliimen como todo el cuerpo 
de esta, pero las callo por justos respetos. 
Ningunos son mas perjudicados que los 
autores mismos, si es que costean la im- 
presión , porque compran ellos mismos 
sus elogios , j ellos imprimen á su costa, 
para que vengan á noticia de todos; puede 
haber mayor sandez ni mayor pobreza de 
espíritu I Semejantes , en cierta manera , 
á los que alquilan plañideras para los 
entierros, á quienes les cuesta su dinero 
las lágrimas fingidas 7 artificiosas , que 
en ellos se derraman. ' 

Nota. La escrupulosa Jidelidadcon^u^ 
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nos ceñimos á los monumentos^ que segí 
mos en esta Historia , no nos permite 
suprimir esta juiciosa invectiva del Mae 
tro Prudencio 9 contra los abusos ref 
ridos; pero como hoy sabiamente se fu 
rejormadopor Auto del Real jr Suprez 
Consejo de Castilla de íg de Julio á 
año pasado de 17561 á cuya justa pr 
dente procidencia es de desear y de e 
perar , que se conformen los Juec 
Eclesiásticos 9 en la parte que les corre 
ponde ; aunque sea cierta la enfermeda 
le estdj-a aplicada la conveniente mee 
ciña f y jra no hay necesidad de la recei 
que apuntan los monumentos de nuest 
historia. 

29. No para aqni la miseria bnraa 
de allanes de nuestros Escritores ó Esc 
bieate%; será creíble , que se hallen 
pocos , que á falta de hombres bueno 
j por no deber nada a badie , ellos m 
mos se alaben á sí piíf-opios 9 siendo I 
artífices de aquellos elogios, suyos, que 
leen estampados en Ja antesala de s 
pbras I Pues sí , amigo Predicador , 
hallan hombres de tan buena pasta , j 
tan enobidiable serenidad. IVlas de dos 
mas de veinte pudiera nombrártelo, q 
han caido en esta flaqueza. No son t 
simples ( claro está ) que suscriban s 
ombres j apellidos al pie ó á la fren 
e sus elogios 9 que ese 7a seria un ca 
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dor, que se iria acercando al gorro verde 
6 colorado ; pero cod cm anagrama» 6 conr 
na nombre sopaesto , 6 prestáodoles al 
sayo ciertos aprendices de eruditos; qae 
hay en todas partea» hermanos del trabajo, 
y las mas de las veces ba|o la tirscnpcion 
anónima de un AmigOf de un yip^asionadOf 
de un Discípulo del autor f elbden acftor 
se alaba á taco tendido, y emhoqaenae 
esa pildora los lectores boqatrubios. 
. 5o. Pero , Padre MaesAro, le tntemim^ 
pió el Predicador , ese es inicio teme* 
rario, ó no losliay entre los Fieles Cris- 
tianos; de donde le consta á Y. Paterni- 
dad , qae aquellos elogios fic^ron fobri- 
cados por los mismos autores de las obras; 
acaso se lo confiaron ellos á V. Paterni- 
dad I (Mira » Fr. Blas , respondió el 
M. Prudencio , no kas de ser laa.senci- 
11o, que cierto algunas veces tienes nnas 
pan^oizes che fon pietá. No es- m«tie«ler 
que los autores nos lo revelen para cono- 
cerlo : el mismo estilo se está descu- 
briendo á sí propio , ni en prosa mi en 
▼erso es fácil desmentirse ó desfigurarse, 
y &in tener todo aquel olfato, que tienen 
iQs entendUnientos bien abiertos deporos^ 
para percibir el aire sutilísimo que da en 
los escritos á conocer sus autores ^ como 
se explica galanamente el Antor de la 
Carta contra la Derrota de los Alanos , 
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caaiqntera' entendimiento» 6 mejor dire- 
mos dtscernimento , q«e nó esté ranjr ar- 
romadizado, luego sigue el rastio, por- 
<|oe le dan unos efluvios, que le deiTiban. 
Fuera de que , autores hay tan bonttos^ 
que ellos mismos lo confiesan i j qué ; 
)UKgas que es sencillez I A la verdad no 
es otra cosa ; pero los bellacones no lo 
decian por tanto , sino porque no tienen 
▼alor para resolverse á carecer de aquella 
gloria ó de aquella vanidad que les resul- 
ta , de que sepan sus confidentes , que 
tamlnen saben hacer coplas, aunque sean 
á sí mismos. 



CAPÍTULO IV. 

Entra el Granjero la Cena^ interrúmpese 
la conversación jj- se vuelye ácontinuar, 
de sobremesa, 

J.BA Fray Blas á replicarle > cuando en- 
tró el Granjero Fray Gregorio con log 
manteles para poner la mesa» diciéndoles 
con gracia, y con labradoril desembarazo : 
Padres nuestros , onia tempus habent : 
tiempus despuntandi^ et tiempus cenandir 
el bendito San Genon sea con vuesag 
PateFoidades, y ahora déjenso^decircoa-* 
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loquios 9 que ios haevos se endareceá, el 
asado se pasa 9 y por el relox de mi bar- 
riga son las Dueve de la noche. Tiene 
razón Fray Gregorio f dijo e] Maestro 
Prudencio» y sentáronse todos á la mesa. 
Ko* fae la cena esplendida , pero £ué 
honrada y decente : dos ensaladas» ana 
croda , y otra cocida , nn par de huevos 
frescos , pabo asado, liebre gaisada , y 
postres de qneso y aceitunas 9 pero Fray 
Gerundio los divirtió mucho en lá cena. 
Como su Pedantísimo Preceptor el Dó- 
mine Zancas-largas, para cada cosa, para 
cada especie , y aun para cada palabra 
tenia de repuesto en la memoria un mon- 
tón de latinajos 9 versos , sentencias j 
aforismos, que espetaba á todo trance , 
Tmiesen ó no viniesen , solo con que en 
sus textos centones se hallase alguna pa- 
labra , que aludiese á lo que se drscnrria 
6 se presentaba ¿ y por este medio pedan- 
tesco se hubieise adquirido entre los igno- 
rantes el crédito de un monstruo de eru- 
dición, ^ pozo de cencía 9 como le llama- 
han en aquella tierra; su buen Discípulo 
Fray Gerundio procuró copiarle esta im- 
pertinencia , asi ni mas ni menos , como» 
todas las otras extravagancias , que eraa 
en el dichoso Dómine mas sobresalientes. 
Con esta idea se atestó bien de versos la- 
timóos» apoftegmas y lagares comoAeSf 
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para lacírlo en las ocasiones^ y cnando 
le venía el flojo de ernditoj era el Frai-, 
lecito nna diarrea de disparatorios en la«« 
tin inestancable; ♦ - . 

2. Lnego- pues qac por primera ensa- 
lada , se presentaron nnas lechugas cra<*> 
das en la mesa , Vnelto á sa -amigo Fray 
Blas 9 le hizo esta pregunta : - 

Claudere tjtiw earuts lactuca sole^t avorum ; 
Dic mihi cur nífstrat^inc/toal illa dapes \ 

Algo atajado se halló el Padre Predicador 
con la pregautílla , porque como era ea 
Tcrso latino , j é\ solo habia estudiada 
el latín ; que bastaba para él gasto del 
Breviario , y aun ese no bien , no la en- 
tendió mucho al primer embion , y así le 
dijo : hab!a mas claro , &i quieres que te 
responda. Pero al fin , volviendo Fray 
Gerundio á repetirle el dístico , pronun- 
ciándole con majror pausa, como por otra 
parte el latin tampoco era muy enreve- 
sado 9 vino á entenderle Fray Blas , y 
dijo : en sama lo qoe pregunta ese versQ 
Oí; por qué nosotros^ comenzamos acertar 
por lechugas^ cuando nuestros abuelos sO" 
¿¡tan achbá^ conéllás'! Pues lacazon salta 
á los ojos; porque en casi todasla^^cosas 
nosotros' comenzamos por dortde atiba- 
ron rticsfros abuéloé. DIíbl'ó'ClándianQ , 

• ■ TUL "' •': • - t ' 
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interrumpió al punto Fray Crerunclío , 
aplaudiendo la explicación : Crepisti^ quá 
^nis erat , y el Maestro se rió tanto de 
la impertinente prontitud d^l uno 9 como 
de la sandez del otro. 

5. Siguiéronse después unos puerros 
cocidos sin cabeza, y apenas loa YÍó Fray 
Gerundio, cuando exclamó : 

JP'ila Tarentini graviter redolentia porri ' " 
JEdisti quoties , OiCtda clausa dato. 

Confesó Fray Blas 9 que solo entendía , 
que el verso hablaba.de puerros ^^or 
aquello de porri ¡ pero que para descargo 
de su conciencia, no percebia lo que 
queria decir. Entonces Fray Gerundio le 

Í3US0 á la.Tista el régimen ó el orden de 
a construcción , (juoties edistijila grayi» 
íer redolentia porri, Tarentini dato oscula 
clausa^ advirtiéndole de paso 9 que en el 
territorio de la Ciudad de Tarento se dan 
los puerros mas afamados de toda Italia , 
.como en Náyarra los ajos de Corclla , y 
eri Castilla la Vieja los esparr^gq^de Por- 
Üillo , con pu)^a liiz , dijo Fray Blas : ya 
me paj[:ecé q^ue entiendo el concepto del 
.yerso.: quiere 4 ecir , si np n>e enganq , 
que siempre que se comen puerros de 
Ta»onto 9 y lo mismo, discurrp que suce- 
derá, aunque los« puerros sean de Melgar 
¿e arriba 9 mas parece que se besa, que 
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%p come , por cnanto mas es chapar que 
comer , y para chupar se pliegan los la- 
bios. Dio Vm. en el hito , replicó Fraj 
Gerundio ; pero con todo eso , mejor 
que el Poeta Latino explicó la insulsez 
de esta ensalada el Castellano , que dijo. 

Quien NUperot come , 
Quien bebe Certfcza , 

Quien Puerros se chupa ," 
Quien' besa é una Perra y 
2Vi come ni bebe ni chupa ni besa, 

.No dejó de reirse tampoco esta vez el 
Maestro Fray prudencio de la candidez 
de Fray Gerundio , cayéndole en gracia 
el chiste de la coplilla, y aunque alabó la 
felicidad de su memoria » todavía se 
compadeció algún tanto , de que no la 
emplease mejor. 

4. El qne se vio celebrado , se tentó 
nn poquillo de vanidad , é hizo empeño 
de no dejar cosa que saliese á la mesa , 
sin saludarla con su dístico. Ksí pues , 
luego que se pusieron en ella losbuevos, 
cogió uno en la mano, arrimóle á la luz , 
y pareciéndole que tenia pollo , soltó la 
carcajada , j dijo : 

Candida si eroeeos circumftuit unda vitelUts^ 
Hesperius scombri temperet ova ¿i<¡UQr, 

5. Quedóse en ayunas el bueno de 
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Frav Blas , porque este era nrucho latín 
para aa Predicador romancista, y ea 
ajanas se hubiera quedado á no haberse 
compadecido de él sii buen amigo Fray 
Gerundio , explicando el pensamiento en 
este SerTcntesio, que sabia de memoria: 

Cuando algún pollo , ó polla 
Encierra el/tuet^o en candido recinto y 
La harri^ es la olla , 
Y cuezate en porción de blanco ó tinto* 

6. Aprovechóse de esta ocasión el Maes-^ 
tro Prudencio para chasquear un poco al 
ipredicador , insultándole sobre su coríe- 
dad en el latín , y le dijo con aiguna pi- 
caresca : Paréceme , Fray Blas » qué lá 
eres como aquel Cura , que decía á sus 
feligreses : Fo, ¿ la Verdad ^ no sé mu-^ 
chó latín , pero no ticn^ reivedio ^ me he 
de dedicar á estudiarle^ y hasta que le 
oprenda^ no he de liacer ma^ que predio 
car^ Paso con esosí golpes, Padrenuestro, 
tepjícó algo atufado Fraj' Blas , que en- 
tendió todo el énfasis picante de Ja sati- 
rilla : para predicar no he menester en- 
tender latin de Poetas, bástame construir 
medianamente el de laBibliajy para eso 
el Galepino y yo á otros dos guapos. 

'7. En esto salió el asado á la mesa ^ 
que era medio pabo, y apen^sle columbró 
Fray Gerundio, cuando exclamó 9a tona 
de plañidera ; 
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Miraris quotics geminantes explicat alas : 
JEt potes hune sevo tradere durh coco \ 

T sin dar lagar a qae Tolviese á sonro* 
jarse sa amigo , díó é\ mismo la explica- 
ción en el siguiente Epigrama : 

Cuando el Pobo ostentoso 

Tya rueda tiende y brilla majestuoso y 

jásontbrado le miras : 

Y á este qye tanto admiras \ 

Cruel f duro , severo , 

Z>« entregas tú después á un Cocinero ! 

JPero sin émbargp ¿e la compasión 9 qne 
esto le cansaba , no dejó de meterle bie^ 
él cnchillo por la qoynntura, y despne^ 
de hacer plato al Padre Maestro , él se 
gaedó con nna buena ración de entreper 
chuga j pellejo, alargando la fuente á 
Pray Blas, con quien no gastaba cere- 
znonias. 

• 8. A este tiempo ya se habia enrasado 
algunos tragos , j á cada uno que bebía 
dedicaba su dístico « de los muchos de 
que habia hecho. proTision para estas oca- 
siones 9 sin pararse en que los dísticos 
hablasen de ios vinos mas famosos de 
£uropa en la antigüedad 9 y el que é\ be- 
bía fuese nn chacolí , 6 un TÍnagrillo de 
la tierra, Gomo él espetase sus versos , 
que hablasen de mosto cocido 9 todo lo 
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demás era para él may indiferente , y así 
al primer trago le saludó con esta imper- 
.tiueacia : 

Hátc de vitífera venixse picata Vierta 
. J^e dUibites , misii Romutus ipse mi/ii* 

Al segando con este disparate : 

Hoc de Ccesareis mitis vindemiá cellís 
dtisit Juláeo y quat sibi monte placel, 

Al tercero coa este reqaieb/o : 

HfBcfundana tulii felix autumnus opini ^ 
Expresxii mulsum Cónsul , et ipse bibit, 

9. En fin , á ningan trago dejó sin sa 
dedicatoria latina : y consta^ >por bnenos 
papeles , qae en solo aquella cena brindó 
Tcintc veces , y esto sin perjuicio de la 
cabeza , que la tenia á prueba de Jarro , 
por haberse criado en Garapftzas con la 
mejor leche del Páramo y de can^pos. No 
se puede ponderar lo aturdido , que es- 
taba el bueno del Predicadot al oir chor- 
rear tanto latinorio á su amigo y queri- 
dito ; pues aunque lo mas de ello se le 
pasaba peralto, y allá se iba por el ánima 
mas sola, con todo eso se le caya la baba, 
viéndole lucir tan á taco tendido , pro- 
testando, que si bien siempre había hecho 
alto concepto de su ingenio, nunca creyó 
4jue llegase á tanto , por no haber coa- 



DE Gampazas. Lib. IIL 91 

tarrido con él en otra función semejante. 
No sabia como diantres había podido me- 
ter en la cabeza tanta multitud de Ver- 
sos , j sobre todo se asombraba de aque-^ 
lia oportunidad con que los aplicaba ; 
siendo así , que e;l desdichado Fray Ge- 
rundio no esperaba mas oportunidad para 
encajar sus tersos , que la de oir ó tci; 
alguna cosa j de la cual se hiciese men- 
ción, en los que tenia hacinados en sa 
burral memoria , asando de la erudicioa 
profana puramente por la asonancia ni 
mas ni menos como habia usado de la 
sagrada en la chistosa salutación , que 
habia predicado en el Refectorio. Pero 
como el buen FrajBlas tampoco entendía 
de otras propiedades para el uso y para 
la aplicación de sus textos , no distinguía 
de colores , 7 lo que le sonaba le sonaba , 
confirmándose en el dictamen , de que 
mozo como aquel no le habia pillado la 
Orden en dos Siglos. 

'10. Creció su admiración, cuando ,' 
sirviéndose á la mesa una cazuela de lie- 
bre guisada j oyó á Fray Gerundio pro- 
rumpir en esta definitiva seutencia : 

ínter av^ turdu9 , si <jiiidy me judiee , eertet t 
Ínter quadrupedes , g: oria prima lepas» 

Sfo entendió el Predicador , más que í 
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medía rienda > y así en bosquejo lo que 
quería decir , aunque j'a le dio al cora- 
zón poco mas ó menos, cual seria el pen- 
samiento , cuando notó 9 que diciendo y 
haciendo se echaba Fray Gerundio en su 
plato casi la mitad de la cazuela. Pero el 
íradre Maestro , que comprebendip muy 
bien toda el alma del, concepto 9 dijo coa 
su apacjbilidad acostumbrada : liombre ^ 
eso de que en tu dictamen éntrelas aves 
no hay plato mas regalado que el tordo y 
ni entre los animales que la liebre^ prue- 
ba bien, que el mismo gusto tienes eo 
el paladar , que en el entendimiento , y 
que el mismo voto puedes dar acerca de 
i^na mesa » que acerca de un Sermo.u. Xo> 
siempre oí y que eljtordoera extraordt- 
siario de Fraile > j la liebre plato de Go-^ 
fradía { jr auien le ha dicho á Y.^Pater-* 
nidad , repiicd Fray Oerundip, que eqt 
las Cofradías no sirven muy bue.nos pla- 
tos, y que & los frailes no les dan ex- 
traordinarios muy delicados f Substancia- 
les sí, respondió el Maestro Prudencio » 
pero delicados no. 

II. Ea esto salieron ios postres , un 
queso y un plato ,de^ aceituna^.Aauí le 
pareció á Fray Blas , que sin duda alguna 
se le habia acabado la talega á Fray Ge- 
rundio « porque ; qué Poeta se habia d« 
poner á tratar de aceitunas y de quesa? 
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Pero le engañó su imaginación , y ouedd 
gustosamente sorprchendido , coando vio 
^que toldando el queso en una mano, jr 
un cuchillo ea otra para paFtirle » re- 
citó con mucha ponderación e&te par do 
coplitas : 

Cateas , EtrusciB dgnaius imagine luna y , 
Pnesiabit pueris prandia miíle Ubi, 

T sin detenerse añadió esta traduccioa „ 
que también había ieido* 

Con un queso , parecitia 
ji ta Luna de Toscana p 
Hay para dar de almorzad 
A los niños mil macanas. 

Eso lo mismo será, glosó Fray Prudencio 
sonriendose, aunque se pareacaá la Luna 
de Valencia j pues no sé, que para ti 
caso ni para el queso , tenga mas gracia 
tina Luna que otro ;j qné; no dices aigo 
á las aceitunas I Allá ?oy , Padre Maestro 
respondió Fray Qerundio , y tomando 
inedia docena de éilas , di}o : 

Bife, qvce Picenis venü suhducta irapetis ^ 
Inchoat^ (Uque eademfinit olisfa dapes. 

Que nw construyó así : 

Esta y que no fué al Molino , 

Paed que no fitese aceite , 

tinas veces es principio , 

y tambie» postre otras veces» 

F 3 
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Qaé dices, borracho I le preguntó Fray 
Blas en tono de zamba; caándo sírviéroii 
de principio las aceitunas; caándo I res- 
pondió Fray Gerundio, cuando se comen- 
zaba á comer por donde abora se acaba ^ 
y cuando las lechugas servían de postreí 
juxta illud : 

Claudcre qiUB ctBnam lactuca solehat avorum , ete» 

Y si no acuérdese Vm. de lo que dijo 
al principio de la cena , que nosotros 
comenzamos por donde acabaron nues- 
tros abuelos. 

12. Halló bastante gracia el Maestro en 
esta reconvención, y se confirmó en su 
antiguo dictamen , de que á Fray Gerun- 
dio no le faltaba cantera , y que solo le 
había hecho falta el cultivo, la aplicación 
á facultades serias y precisas , la crítica 
y el buen gusto. Pero al fin , con- no poco 
86 acabó la cena , se dieron gracias á Dios, 
se levantaron los manteles ; después de 
o cual tomó la mano Fray Blas, y dijo : 
Padre Maestro , acabemos de evacuar el 
punto de las Censuras or los libros, qu9 
nos interrumpió Fray Gregorio , porque 
á lo que veo me parece que V. Paternidad 
es del mismo dictamen, que aquel famoso 
Censor del segundo tomo del Teatro Cri- 
tico Universal f que huyendo el cuerpo i 
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la censara del libro, se metió á censurar 
á los Censores; pero éá verdad que llevó 
brava tanda en cierta aprobación del ter- 
cero tomo. £ti la substancia , respondió 
el Maestro , del mismo parecer soj , y 
hallo , que tiene macha razón ca lo que 
dice : el modo paede ser qae no hubiese 
agradado á todos , porque le ai notar de 
jpomposo, arrogante y satisfecho > 7 á 
alganos tampoco les pareció bien 9 qae 
reservase esta crítica para aquel» lagar eu 
qae no venia muy al caso ; adelantándose 
tal caal á argüirle de menos con»i« 
guíente , paes protestando en la misma 
Censara , ^ue no se hallaba. con ánimo de 
ajrudar fructuosamente al autor del Tea* 
tro en el arduo , j" mal recibido oficio de 
Desengañador, é\ mismo le está ejerci- 
tando en la misma^ Censura : con esta di- 
ferencia, qu€ el autor del Teatro ejerce 
el oficio de Desengañador de Sabios y de 
ignorantes , pues á todoa comprehendea. 
ios errores comunes; peroelCensor ejerce 
el de desengañador útÁCAtaet^le de sabios^ 
porque á solos estos, ó.eala realidad 6 
en la estimación , se fíaa por lo comuz» 
las Aprobaciones de loslabros* 

1 3. Sobre la corra » qae le da todo nn 
Colegio de Fatdres Aprobantes del tercer 
lomo' I también he oído variedad de opi- 
iiioues. Convienea todos, en qae la.co]>^ 
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reecioD fraterna está discreta , bien parr 
lada 7 con mucha sal » sin que la falte si^ 
granito de pimienta j pero como. Jos, au- 
tores de ella son de la mismsi estameña » 
que ei autor del Teatro * » abanos, dQsea<« 
ran que estacomision se la nubieranen* 
cargado á otro de difereule, paño, ea 
qutea caería mefor. Dicen, qi^e esto de 
salir á la defensa de uno de su ropa 9 solo 
porque no se le alaba , no suena bien ; 
otra cosa seria si positivameiite se le fui** 
hiera injuriado sin razón , que entonces 
á ningunos tocaba mas inmedia temen te sa« 
car la cara por é\ > que á loa de Gasa, 
Pero este reparo me parece poco justo j 
aun poco reflexionado; porque aquellos 
Padres Maestros uo impugnan directa- 
méate al censor porque no sJabaal autor 
del iPeatro, sino uorquc censura á lo que. 
le alaban á él j á todo& los demás Auto- 
ires; con que no tanto, es defensa del au- 
tor como de los censores , 7 en esta todo 
.el mundo tiene derecha á meterse, coa 
especialidad aquellos á quieues se les ha 
encomendado este o6ciou 

14* Algunos maliciosos aun se adelan^ 
tan á mas : pareceles áellos, que Ten una 
^ran diferencia de estilo en lo restante 
•de la aprobación 7 en el párrafo en que 
«e censura al censor do los censores: cap» 
esta aprebeasion se les 6gura por otru 



parte, qáe el estilo de este párrafo as mujr 
parecido al nobilísimo , perspicuo j ele-" 
gaute, qae gasta el ^ator del Teatro ; jr 
qué quieren inferir de aqai I Lo que se- 
está cayendo de su peso; qjue este parra- 
íillo le dictd el mismo autor »pues se ha- 
llaba dentro de casa, y sin explicarse 
ikias , hacen un gesto y tuercen el hocico; 
Pero esta me parece^ depiasiada temeridad 
j sobrada delicadeza. jQonoc,er en pocos 
renglones, añadidos á otro^ mocliois la di* 
versidad de estilo, ts para pocos 6 par<^ 
BÍQ^una, sin exponérsela JMzgarerrada-^ 
mente , salro que aquella sea ^n YÍsible^ 
que luego salte alo& o)os;j>ues claro está^ 
que si en un Sermón áe\ ra^re Yieyra se 
mezclaran solo^cnatroi renglones del au- 
tor del Florilogio, on topo, verla al ins- 
tante la diferencia j aun Ja disonancia : 
mas no estamos el en caso« £1 estilo de 
los aprobantes no ps tan de semejante del 
autor del Teatro,, que diste in6ni lo de éL 
Fuera de que á los buenos escritores», 
nunca les puede faltar un buen estilo » 
dice Quintíiiano : Bonos nunquám kones" 
tus sermo deficiet ; j asi como no es im- 
posible , sino muy regular , que uno dé 
en el mismo pensamiento que otro , asi 
tampocp lo es j que le explique de una 
misma manera. Mas supongamos qae el 
párrafo en cuestión sea del mi;imo auti3jr 
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del Teatro ; t^uid indé ! No veo én ella 
cosa 9 qne me di#ueae , porque en é\ nada 
se le elogia, y antes se nrie representa un 
rasgo de sa moderación jde su prudencia. 
]?¡njanios por un poco ( y es una cosa 
bten natural ) que los Reverendísimos 
aprobantes hubiesen dejado correr la 
pluma en este punto con algún mayor 
calor y libertad de lo que pedíala inateria. 
Demos por supuesto ( y no es menos 
natural que lo primero ) que confiasen 
al autor su censura , para que la viese 
antes que se estampase. Gomo la leyó á 
sangre fría, notó. que estaba un poco aca- 
lorada , y tomó de su cuenta templarla , 
dictando un párrafo , en que se dice lo 
que basta , y en realidad á ninguno saca 
sangre. Esto es lo que yo concibo que 
pudo ser ; pero si f\xé Otra cosa , todo 
ello importa un bledoJ* 

' i5. En lo qué nó convengo ni conven- 
dré jamas es^ en que las censuras de los 
libros, especialmente las que se hacen de 
oficio, esto es , por comisión de Tribunal 
legitimó , se conviertan en Panegíricos; y 

Serdónenmelo&Re?erendísimos censores 
el censor de todos ellos, que no me hace 
fuerza la razón, con que intentan defen- 
der la práctica contraria. Dicen que el 
Panegírico , (fue se introduce en la cen^ 
sura , siendo el mérito del autor sobresea 
líente' i es deuda ¡ siendo median<f , vrbí^ 
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ktdad;jr solo siendo ninguno ^ será adula- 
ción. Yo diría, con licencia de sos Reve- 
rendísimas , qae el Panegírico qne se in- 
troduce en la censara , aunque el autor 
le merezca , siempre es impertinente ; y 
éi no le merece , no solo es una adulación 
indigna, sino una mentira, un engaño 
sumamente perjudicial al progreso de las 
Ciencias , al honor de toda la Nación , y 
¿ la utilidad común. Al censor solamente 
le mandan , que diga sencillamente su pa- 
recer sobre el mérito de la obra , apro- 
bándola 6 desaprobándola , sin que se de- 
tenga en alabar al autor, sino que sea in- 
directamente , por aquel elogio que ne- 
cesariamente le resulta, de que se apruebo 
su producción; con que pararse muy de 
propósito á hacer un gran Panegírico del 
autor , aunque sea el de mayor vaériio , 
sin dejar epíteto que no le aplique , re- 
nombre con que no te proclame, ni eru- 
dición que no obstante el aprobante para 
exornar su encomio no solo no es deuda , 
sino una obra muy de supererogación. 

16. Ya se entiende , que hablo sola- 
mente de aquellos largos panegíricos y 
que de propósito se introducen en las 
Censuras , adornados de todo género de 
erudición , los cuales son los qne única- 
mente se pueden llamar Panegíricos, I 
c!e estos digo, que aunque los Autores lo* 
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tengan may merecidqs , soa ^aera del 
asunto en las aprobaciones , tligámaslo, 
así , jadjcíales ; y en este sentido » ^ d^* 
Ter, halil^ teimbfeñ ^1 censor de los cen- 
i^bresj. Pero aqaél}os elogios ^.gue resul- 
tan del breve y .sencillo juicjo que se 
forma del mérito de la obra , qómo de sa 
utilidad , de su inventiva , de su solidez « 
de su buen estilo , etc^ estos así como no 
mercen el nombre de panegíricos, así 
tampoco (deben condenarse en los censo- 
res , antes apenas pueden cumplir con su 
oficio, sin que digan algo de esto ; 7 en 
este sentido convengo también , en que 
los elogios pueden ser deuda 7 pueden 
ser urbanidad. 

17. Pera quién ha de tener paciencia 
pfira sufrir otros diferentes rumbos, que 
siguen los aprobantes I Todos ó casi to- 
dos 9 son panegiristas ^^ 7 de estos 7a he 
dicho bastante. Algunos añaden á este 
oficio el de Glosadores ó Adicionadores 
de la obra que aprueban : otros se meten 
á Apologistas del asunta, especialmente 
si este es de materia crítica , ó de algún 
punto contencioso : cuando la obr^ ^| 
apologética , las aprobaciones por lo co*~ 
mun s.e reducen á una apología de la 
loaisraa apología ¿ 7 aprobación bien larga 
jbi^ visto 70 , que sin tocar en la sabstan-i» 
cia de la obra hasta el última párrafo-. 
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gasta el aprobante machas hoyas en ala* 
bar la patria del aator , la nobleza de sa 
origen , las glorias de su Religión > y de 
todo esto infiere , que el libro es una cosa 
grande , j qae no puede contener ápice 
ni punto « que se oponga á los dogmas de 
la Fe ni á la mas severa disciplina. Oigo » 
y vuelvo á decir» que todas estas me pa- 
recen unas grandísimas impertinencias % 
dignas de ser desterradas de nuestsa Na- 
ción 9 como lo están dd casi todas las de« 
mas det mundo » cuyos censores se ciñea 
precisamente i lo que se les manda , di- 
eiendo en breves y graves palabras su díc-^ 
támen , y dejando á los Lectores • que 
bagan ,dc la Obra y del Aqtor todos lost 
panegíricos f que se lee antojaren^ 
/ 18. Muy enfrascado estaba el Alaeslro 
Pri}dencio en la conversación 9 cuanda 
advirtió que Fraj Gerundio se babia que- 
dado dormido en ta silla como un cepo » 
y que el Predicador bostezaba muoho ^ 
cayéndosele los párpados de manera, que 
cada instante necesitaba apuntalarlos» 
Hizose cargo de la razón 9 y uesperi;¿inda 
á Fray Gerundio, no sin mucha dificuU 
tad, se fueron todos á la cama» quedanda 
despedido el Predicador Fray Blas desde 
la noche 9 porque pensaba madrugar mu-^ 
cho el día siguiente , pa^a marchar á Ja- 
carilla f en compañía de su Mayordomo et 
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tío Bastían, que para entonces ya le sa- 
ponian perfectamente convalecíaodel ac* 
cídente , qae le habla acometido de so- 
brecomida ó sobrebebida. 



CAPÍTULO V, 

Estrena Fray Gerundio el oficio de 
Predicador Sabatino con una Plática 
de Disciplinantes. 

Avv no bien había amenecído el día si- 
guiente 9 cnando llegó na mozo del Con- 
Tento con una carta del Prelado , en qae 
mandaba á Fraj Gerundio , qae cuanto 
antes se retirase, porque le hacia saber ^ 

2ae la Villa había Totado una Procesión 
e Rogativa por el agua , de que estaban 
necesitados los campos , en la cnal había 
determinado salir la Cofradía de la Cruz, 
y que era menester disponerse para pre- 
dicar la Plática de Disciplinantes. Mucho 
se holgó nuestro Predicador Sabatino con 
esta noticia» por cuanto estaba ya reven- 
tando por darse á conocer en el público^ 
j se le hacian siglos los diás que tardaba 
ana función. Pero fo^ tan desgraciado, 
que media hora antes que llegase el pro* 
pioj habia partido para JacariUa sa grande 



DE Cámpazís^ Ltb. III. '^^ io5 

amigo Fray Blas , y esto no dejó ie con- 
tristarle algan tanto, porqoe le podia dar 
alguna idea ó alganas reglas propias de 
8u buen gusto, para disponer aquella es- 
pecie de función 9 de la cual nunca ha- 
bían tratado en particular; y siendo la 
primera, le importaba mucho salir de ella 
con el mayor lucimiento. Ya se le ofreció 
consultar el punto con el Maestro Pru- 
dencio; pero dijo allá para consigo , este 
viejo rae dirá alguna de las que acostum- 
bra aconsejaráme, que encaje á los Co- 
frades un trozo de misión; que diga/ 
comolas calamidades públicassiempre son 
castigo de los pecados públicos y secretos; 
que lo confirme con ejemplos de )a Sa- 
grada Escritura y de la Historia profana , 
de ios cuales me contará un rimero de 
ellos, porque el viejo sabe mas que Mer- 
b*n : prevendráme , que después me deje 
naturalmente caer sobre la necesidad de 
aplacar ala Divina Justicia por medio de 
Ja penitencia, porque nO hay otro; y por 
£n y postre querrá que los espete , que 
de este dnico medio se valió el mismo 
Jesn-Cristo, derramando toda su sangre 
por nuestros pecados , para satisfacer á 
8u Eterno Padre y aplacar la justa indi- 
gnación contra todo el linaje humano; y 
al llegar aquí querrá que me afervorice , 
7 que los exhorte á despedazar primera 
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$a corrazon , y después sas espaldas., no 
coa espíritu de Taaidad, sino con espíritu 
de cumpnncion. Esta retahila me encajará 
el Padre Maestro, como si la o^era, y me 
querrá persuadir , que á esto y no '¿, otra 
cosa' se debe reducii: este género de Plá* 
ticas i pero á otro perro con ese hueso. 
Cierto que quedarla yo bien lucido en la 
primera función , en que me estreno de 
puertas á fuera , con predicar como pu* 
diera uncarcuezo, y con decir i lo. que 
diria cualquiera ^i^jft- Yo me guardaré de 
preguntarle nada á su Paternidad, y com* 
pondré mi Plática como Dios me diere ¿ 
entender , sin ayuda de vecinos* 
, 2. Goo este pensamiento S6 entró ^U.el 
cuarto donde estaba el Maestro . Pruden- 
cio todavía recogido , porque cf>n |a con- 
Tersacion de sobrecena se le |iabia encisn* 
dido la cabeza, y habia pasado mala no* 
che* Dióle parte de la carta con que se 
hallaba del Prelado, el cual le había en- 
viado; muía al mismo tiempo, para que se 
l*et¡rase , y díjole , que si mandaba algo 
para el Convento. El Maestro, puesto que 
no dejó de sentir este incidente, pprque 
habia consentido , en que ya que no le 
quitase del todo la bodoquera, podria 
quitarle algunos bodoques en los paseos 
y conversaciones de la Granja ; pero al 
JSn*, viendo que no tenia remedio, hubo 
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cíe conformarse , y solamente le previno» 
qae tratase de platicar con juicio y con 
piedad^ porque el astfnto lo pedia : advir-' 
tiéndole , que mediante Dios esperaba 
oírle, fiien está , Padre IMaestro, le res- 
pondió Fray Gerundio ; pierda cuidado 
V. Paternidad 9 que '^or esta vez pienso, 
que hé de acertar á darle gusto , y coa 
esto se despidió. 

5. Dice una leyenda antigua de la Or-» 
den ^ que én todo el camino que había 
desde la Granja al Convento, que no era 
menos que de cuatro leguas largas , iba 
nuestro Fray Gerundio tan pensativo y 
tan dentro de sí mismo , que no habló ni 
siquiera una palabra al mozo 9 que iba 
delante de la muía ; y lo que mas admi- 
ración causó á todos Jos que le conocian 
íjjé 7 que no solo uo se paró á echar ua 
trago en una Venta, que liabia en la mi- 
tad del camino, pero que ni siquiera re- 
paró en ella. Esto consistió , como él 
mismo lo confesó después, dn que iba to- 
talmente preocupado en hacer apunta- 
Tuientos mentales, y en buscar especies y 
materialesallá dentro de su memoria para 
disponer una Plática de rumbo, que diese 
golpe, y que de contado le acreditase. 

4. Desde luego se le ofrecieron á, la 
imaginación , como en tropel, las confu- 
sas ideas de esterilidad, Rogativa, Cofra- 
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día , Cruz, Penitentes, pelotillas , rama- 
les 9 sangre ^ Penitentes de laz etc ; ;y todo 
sa cuydado era y como había de encon- 
trar en la mitología ó en la Fábula alga- 
nas noticias ^qae tuviesen alusión con es- 
tas especies , pues por lo que toca á la 
coordinación y al estilo , eso no le daba 
maldita la pena, pues siguiendo el mismo 
que había usado en el Sermón de Santa 
Ana , j procurando imitar el inimitable 
del FlorilosiOf estaba segAro del aplauso 
del auditorio 9 que era el único objeto , 
que por entonces se le proponía. 

5. Para hablar de la esterilidad , al 
instante se la ofreció la edad de plata y y 
la edad de hierro ; porque hasta la pri- 
mera los hombres eran unos Angelitos, 
j la tierra producia por sí misma todo 
gdnero de frutas y de frutos para su 
sustento y regalo, sin necesiUr de cul« 
tivo 9 el qae enteramente ignoraban ; 
pero como eñ la edad de piala comenza- 
sen á ser un poco bellacos , también la 
tierra comenzó á escasearles sus frutos , 
y se empeñó en que no les habia de dar 
al£;uno , siu que les costase su trabajo. 
IVlas aquí estaba la dificultad ; porque los 
pobres hombres , acostumbrados á la 
abundancia , y al ocio , no sabían cómo 
habían de beneficiarla, hasta que compa- 
decido Saturno bajó del Cielo , y los en- 
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señó el uso del azadón y del arado 9 para 
que en fín costáadolos sa trabajo y su- 
dor, la tierra ios sustentase. Pero luego 
le ocurrió , que esto no venia muy á 
cuento y porque aquí no se trataba de 
,est€nUdaa nacida dtf^ falta de cultivo , 
jsino de falta de aigua , y para esta habia 
de menester una Fábula, como el paii 
para comer. 

6. Dicbosamente se le vino en aquel 
punto á la memoria la edad de hierro , 
en la cual nada producia absolutamente 
la tierra ni cultivada ni por cultivar, 
y es que los. Dioses la negaron entera- 
mente la lluvia , en castigo de las mal- 
dades de los hombres , que se habian 
hecho muy taimados , y solo trataban de 
engañarse los unos á los otros , como 
dice el doctísimo Conde Natal. No se 
puede ponderar la alegría que tuvo , 
cuando se halló sin saber como con una 
introducción tan oportuna ; y apuntan** 
dola allá en el desencaadernado libro de 
8u memoria , pasó á revolver en su ima- 
ginación algunas especies de Mitología, 
que se pudiesen aplicar acosa de rogativa» 

7. A pocas azadonadas se le vino opor- 
tunamente á ella aquel famoso caso de 
Baco, cuando hallándose en la Arabia de* 
sierta , por donde caminaba á cierto ne- 
gocio de importancia , y mariéodose d^ 
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ved., por no encontrar una gota de agua 
enmedto de aqnellos adustos arenales , 
juntó los pastores de la coraarca , y for- 
mando con ellos ana deT<Aa procesión 6 
rogativa en honra del Dios Júpiter, ofre- 
ció qne le fabricaría an templo , si le 
socorría en aquel la 'necesidad ; y al punto 
se apareció el mismo Júpiter en figura de 
un carnerazo fornido j bien actuado de 
puntas retorcidas 9 que escarbando con 
el pie en cierta parte, brotó una copiosa 
fuente de agua dulce , y Baco agradecido 
cumplió su voto , edificando al dios car- 
xiéru el primer templo, con el título de 
Júpiter Amon. Díóse mil parabienes por 
este hallazgo, especialmente cuando snpo 
tiespues, que el Mayordomo de la Gofra- 
«lía de la Cruz en aquel año se llamaba 
Pascual Carnero , y propuso en su ánima 
liacerle Júpiter Amon , con lo que le pa- 
reció haber encontrado un tesoro para 
tocar la circunstancia principal , y tuvo 
por sin duda allá para consigo, que desde 
aquel punto no habría Sermón de Cofra- 
día , que no le pretendiese con empeño. 
8, Remachóse en este buen concepto 
qne hizo de sí mismo y de su giran de 
suficiencia , cuando para hablar de la 
Tnisma Cofradía, compuesta por la mayor 
parte de Labradores , se le unieron al 
pensamiento los Sacrificios Ambarvalc* , 
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qfie se hacían en honor de la Diosa Geres, 
tulelar de los campos y de las cosechas , 
á los cuales sacrificios presidía cierta es- 
pecie de Gofradia , compuesta de doce 
Gofrades, que se llamahan los Hermanos 
Ar vales ^ esto es, los Cofrades del campoj 
derivando su denominación de aryus arvi^ 
que le significa; porque aunque es ver- 
dad, que estos no eran mas que doce, y 
los Cofrades de la Grux pasaban de cientO| 
ese le pareció chÍGO pleito $ pues si el nu- 
mero siete en la Sagrada Escritura signi- 
fica multitud, mas significara el nümerQ 
doce en la Mitología. 

£).' Donde se halló un poco apurado faé 
en tropezar con alguna erudición de bueu 
gusto, que pudiese aludir á Cofradía de 
la Cruz, y después de haberse aporreado 
por algún tiempo la cabeza , sin encon- 
trar cosa que le satisfaciese, su buena 
fortuna le deparó una admirable especie» 
que ^ un mismo tiempo le sirvió para 
cumplir gallardamente con la circuns- 
tancia agravante de la Cruz, y con la de 
Ips Penitentes de sangre, que no le daba 
menos cuidado que la otra. Acordóse ha- 
ber leido en un extraordinario libro , que 
se inlitula : Idea de una nueva historia 
general de la América Septentrional ^ 
como en honor del Dios Izcocauhqui ^ 
que era el Dios del fuego , iban los la- 

G 
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dios al monte por tra grande árbol , qne 
con macho acorap^amiento , música y 
aparato conduelan ai patio del templo : 
allí le descortezaban con extraordinarias 
ceremonias, le elevaban después á vista 
de todo el pueblo, para que constase á 
todos ^ae tenia la altura, que prescribía 
la ley; después le bajaban , y cada uno 
le adornaba con ciertos papeles teñidos 
en sangre propia : becbo lo cual volvían 
á levantarle con gran tiento, devoción y 
reverencia. Entonces los araos tomaban 
acuestas á sus esclavos, y bailando al re- 
dedor de una &;rande bogaera, que esta- 
ba encendida junto al árbol , cuando los 
pobres esclavos estaban mas descuidados, 
daban con ellos en las llamas j se haciaii 
ceniza 

I o. No cabe en la imaginación cuánto 
se rogocijó el bendito Fray Gerundio con 
este, á su parecer, felicísimo y oportu- 
nísimo hallazgo, porque en solo él tenia- 
cuanto babia menester, para lo que le 
restaba que ajustar. Había árbol traído 
del monte con mucho acompañamiento , 
y elevado con grande devoción en el patio 
del templo; qué símbolo mas propio del 
Árbol de la Cruz! Y mas qñe, por des- 
cortezarle después, no perdía nada para 
el intento. Había papelitos teñidos en 
sangre de ios Cofrades, que levantabaa 



DE CAMPiZikS. LlB. lil. 11 1 

el árbol , cosa a|ttstac]ísí[Da y pintiparada 
á los peaíteDtes de sangre ,paes qae esta 
tíñese papeles ó tiñese faldones, es cues- 
tión de nombre y particularmente cuando 
ya se sabe , que de los faldones se hace 
el papel Había amos, que bailaban al 
rededor del árbol y de la noguera con lt)& 
esclavos acuestas 9 ó los cuales echaban 
después en la lumbre , y ellos se queda-^ 
ban riendo i metáfora muy natural de los. 
penitentes de luz, que son como los amos 
de la Cofradía, los cuales se contentaír 
con alumbrar á los penitentes de sangre, 
para que estos se quemen y se abrázen á 
azotes, ya entre los manojos de los ra« 
males, ya entre las ascuas de las pelo-^ 
tillas. 

1 1. Mil parabienes se dio á sí mismo,, 
r haber encontr ido con una provisión 
e materiales,^ los mas exquisitos y mas 
adecuados para el intentó, qué á iíu modo 
de íntender se podian juntar; y ya qui- 
siera él , que la plática fuese el dia si- 
guiente, para darse cuanto antes á Cono- 
cer; pues, una vez juntos los materiales,i 
en dos horas le parecia que podriá d¡spo« 
nerla^ particularmente habiéndose de 
reducir a una exhortación muy breve ^ 
como el mismo lo había observado en las( 
Pláticas de aquella especie que había 
óido, por cuanto se comenzaba á plati- 
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car , al mismo tiempo qae se iba ja for- 
mando la Procesión ¡y en orden á to- 
marla de memoria, eso le daba poco 
'Cuidado, porque realmente era de una 
memoria feliz, j como dicen burra I . 

12. No obstante, haciendo un poco 
mas de reflexión sobre todas las circuns- 
tancias de esta última erudición mitoló- 
gica , no podia enteramente aqnietarse , 
pareciéndole que la aplicación de los pa- 

S el ¡tos teñidos en sangre á los Penitentes 
e la Cofradía, era un poco violentia ; j 
íinnque juzgó, que encaso de necesidad 
y en un lance forzoso, va pudiera pasar^ 
mayormente en una aldea donde no hu« 
biese mas críticos ni mas censores , aue 
el Barbero y el Fiel de Fechos; pero bieá 
áuisiera él nallarotracosa mas terminante 
y como en propios términos de PemtenteT 
de Sangre f para asegurar mas su luci- 
miento » sin exponerse á melindrosos re- 
Í>aros de gentes escrupulosas 9 de los cua- 
es h^bia algunas en su Comunidad y en 
el Pueblo, que como llevamos significada, 
era una Villa de media braga, ni tan de- 
sierto como Quintanilla del Monte, ni tan 
poblado como Cádiz y Sevilla* 

1 5. Con este cuidado se iba ya acer- 
cando al Lugar , asaz pensativo y no poco 
pesaroso» cuando de repente dio un ale- 
gre grito I acompañado de una gran pal- 
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msda sobre el albardon de la muía f y 
prorumpíó dieienda; ha j borracho comiy 
^o 1 Vaya , qae boj un mentecato. En el 
mismo admirable libro intitalado : Idea 
de una nueva historia general de la Amé" 
rica Septentrional , pocas hojas mas alfa 
donde se refiere lo ael árbol y lo de lo» 
papelitos de sangre en. honor del famoso 
Dios Izcoceaihquij me acuerdo haber leído 
dos especies , que kiego las apante para 
estas ocasiones , j son- tan nacidas para 
«Has 9 qne annc^ne jo mismo las hubiera 
'fingido 9 no podían Teñir mas á pelo. Am- 
bas especies se encuentran en el §. X , que 
trata de los símbolos de los meses inaia- 
nos> s^gun Gemelii Garreri : y lapritnera: 
dice así, porque la tengo en la memoria p 
^omo si la estuviera leyendo» 

1^ « Tozó til» símbolo del segundo 
« mes, quiere decir sangría é picadura 
«- delasvenas; porque asimismo en el se- 
« gundo- dia. de este mes los Indios, 6^ 
« inese con las punta» del m^i^i/ej* 6 coa 
« navajas de pedernal, en señal dé peni-- 
« tencia se sacaban saúgre de \» muslos, 
« espinillas^ oreja» y brazos,.7 ayunaban 
« al mismo tiempo... Era esta fiesta de^ 
« Penitentes dedicada at Dio» TlaloCy. 
é, Dios de las lluvias, T mas abajo* Los 
4f, que tenian el oficio de hacer Xuchiles 
•4f, 4 ramilletesientre año* llamados Xodw^»^ 
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« mancfue , festejaban en la tercera edail 
4( ala Diosa Chivalticue ^ que es lo misma 
« qae tiecir enaguas de mugf.r^ ó p»r otro 
-« nombre Coatlatóna , Diosa de los Me" 
<f> Ilizos, La segunda especie es como se 
4k sigue, sin faltarle ttlae. 

1 5. ^ tiuej^tozózíli ^ isaperlativo de 
4!s Tozózlli 9 símbolo del tercer mes , 
41 quiere decir, punzadura á sangría 
« grande: porque en deteniéndose las 
A aguas 9 que no comenzaban hasta este 
^ tiempo, correspondiente á nosotros por 
^^ Abril, se aumentaban las penitencias, 
^ crccia la saca de la sangre^y eran mayo- 
^ res los ayunos, y aun los sacriBcios. La 
4> fíesta se íiacia al Dios CinteoU , Dios de 
4k el Maiz 9 etc. i> Estas dos especies tengo 
«puntadas en mi cuaderno» y encomen- 
dadas á mi memoria % y me andaba yo 
aporreando los cascos» por encontrar otras, 
que se adaptasen á las circunstancias prin- 
cipales del asunto ; donde las había de 
liallar mas exquisitas^ donde mas nue- 
yas; donde mas cortadas al talle del ia- 
tentó? Aquí tengo esterilidad de la tierra 
por falta de agua : aquí tengo á Tlaloc 
Dios de las Uuvias : aquí tengo ana Pro- 
cesión de Penitentes de Sangre, y no me- 
nos que en el mes de Huej'tozozili , que 
es el mismísimo mes de Abril , en que 
^03 bailamos » y en que se ha de celebrar 
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Aaestra Procesión : aquí tengo Juchiles 
j Xochimanques ^ es.to es, los que haciají 
ramilletes ó ramales^ que allá se va todo, 
j es bien corta la diferencia : aquí tengo 
Coatlatóna ó enaguas de muger^cosa tan 
precisa para que se vistan los Penitentes; 
j en fín , aquí tengo una India , y ya no 
me. trueco ni por cuarenta Fray Blases ni 
por cuantos autores de Florilogios puedan 
producir las dos Estremadnrás. Ola : pero 
esto no quita, que yo los venere siempre 
como ámis dos Maestros , como á los dos 
modelos, como á mis originales en lafa* 
«uUad de la^iarrera qne emprendo.. « 

i6. Embelesado en estos pensamientos^ 
j casi loco de contento, nuestro Fray Ge- 
rundio llegó á la puerta reglar de su Con- 
loen to; apeóse , fue á la Celda del Prelado, 
dio su benedícite ^ tomo la venia, retiróse 
á la suya, desalforjóse , desocupó, ecbó 
un trago, y sin detenerse ua punto puso 
manos á la obra ; trabajó su Plática , que 
aquella Qiisma nocbe quedó concluida, y 
llegado el día de la Procesión ,á que coji- 
currió mucbo gentío de la Comarca, An- 
tón Zotes y su muger , á quienes ej mismo 
hijo habia escrito para que viniesen á oírle, 
sin faltar tampoco el Maestro Prudencio, 
que la nocbe antes se habia retirado de la 
Granja, con gentil denuedo representó su 
. papel , qoie copiado fielmente de origiaals 
decía así ui luas ni menos. 
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17. « A la aarífera edad de la inocen- 
« cia, lavahointer innocentes manus meas^ 
4C en trámite no interrapto sucedió la ar> 
« gentada estación de la desidia : Argen^ 
« tum et aurum nullius concupivi» I7o 
« llegó la ignayia de los mortales á ser 
« letálica calpa; pero se arritnó a ser 
« borrón nigricante de sa nivea candidez 
« primera : 

^0€i^ tartáreo húud aderánt ni^refacta 
veneno* 

á Sobresaltados los Dioses, e^o dixiDii 
é. estis , deternHnáron prevenir el dásór- 
s den con admonición benéfica. Admira- 
« blemente el Simbólico: Ante diem cave f 
« 7 pi^rahogizáron la corrección eu prelo» 
« dios de castiga :. Corripe eum iiiier te f 
«. et ipsum solum,. 

18. « La Madre Cibeles^ ya sabe el 
4i docto , que en ei Étnico* fabuloso Lext- 
« con* se impone este cognomento á la 
4i Tierra : 7 erra autem erat inanis , et 
4fr vacua. ) La Madre Cibeles , Cjrheleia 
4, mater^qae dijo oportanó el Probóscide- 
« Poeta : la Madre Gibeles^que basta en- 
« tonces espontaneaba sus fruges, resol'- 
4 Tió negarlas, mientras no la reconvl-* 
ft niese pore^lasel penosoafandel madida 
4. Colono L iíicQljtmna nubis. Mas i ó Cie.-> 
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« los; cómo había de elaborar el infeliz 
« Agrícola, si le faltaba la causa instra- 
4> mental para el caltiTO 9 T si del todo 
4( ignoraba la causa materíaf y la eficiento 
« para el instrumento? Quívcummte igno* 
« ra/i/, hlasphemant; quomodo pet istudt 
« Conmiserad^ Saturno bajó de lo alto 
« del Olimpo : Descendit deCoelis^ y en- 
« señó al hombre el uso del azadón ta- 
« jante , j del arado escindente : Terrá 
« scindelur aratro ; habeislo entendido ; 
« mortales f Luego bien decía yó , aae 
« siempre son los pecados ocasión de los 
« castigos : Eí péccatum meum contra me 
jS est semper. Pero ana no estamos ea el 
« caso. 

19. «Ala argentada estación sucedió el 
4$ sécalo ferrngi neo: Sieculuinper ignem^ 
« y aunque en é\ había instrumentos para 
4^ el cultiTo , y poseían los hombres scien- 
4, tíGcffcomprefaensíondesu manejo, /;>05« 
« sedit fne in initio viarum suarum , obs- 
« traída 1^ Gib^lica Madre, correspondía 
4 con esterilidades & los afanes del a^TÍ- 
« cola : Et pater meus agrícola ost, Aqui 
« el reparo. Si la reconrenla con sus sal» 
« eos el corro hierro : ^i la llamaba coa 
« sus golpes la afilada plancha; por quS 
« no se daba por entendida ; por aoé nó 
4 producía la tierra yerdigerantes frutos? 
« Germinet ierra herbam vireníem '^ qué 
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•« oportuno Lira I porqa» el Cielo empe* 
A dernido la nefi;aha la llovía : l\¡on ptuii 
^ menses srptem ; pero qu^ motivo podo 
« tener ^sa tachonada techambr^ 9 para 
4( tan crael duricíe f Díjolo Gartario muy 
41 á mi intento 9 porque los hijos de los 
« hombres Habian multiplicado las nequi- 
<^ cias : Et delician mece esse cum fílíis ho' 
« minum ; paes qu^ remedio I Oíd al sa« 
4 píen tí simo Mitólogo. 

20 i Despréndase el gran Baco de esa 
« bóveda celeste; enseñe á los hotnbres 
« coropangirse, y á implorar laclemeDcia 
•<( del Tona ote con una Rogativa penW 
4 tente : Te rogamus audí nos : ofrézcale 
4> caitos y sacrificios en futuras aras » y 
« bajará el mismo Jdprter Amon, que es' 
« lo mismo que Carnero, y con ana sola 
4^ patada ó debajo de la planta de bu pie > 
<( á planta peáis ^ hará que broten a^aas 
4 que apagaen la sed y fertilizen los Gam* 
4 pos : Descendit Jesús inloco campestrU 
4k Para el docto no es menester aplica- 
4 cionj vaya para el menos entendidoi* 
4 No es así , que ha siete meses 9 qoe las 
■Á nubes nos oiegan sus salatíferos sado- 
4 res; no es así 9 oue á esta denegacioa 
-« se han seguido los sintemas de ana 
4k tierra empedernida f Pues instituyase 
4( una devota Rogativa : vayan en ella los 
4 Gofrades de la Cruz de Peailentes ¿ 
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A presiclala sa digtio Mayordomo Júpiter 
« Amon , Pascual Carnero, que debajo de 
« SQS ipies^ de siib cujus pede ^hrolsíTÚa 
<( aguas copiosas > que fecuaden nuestros 
4s Campos : 

Hórrida per Campo* hatn , him , bombarda 
sonabant, 

« IVIas es muy celebrado en las Sagradas 
« Letras el Cordero Pascual \Agnus PaS" 
« chatis. Sabe el discreto, que de los Cor- 
« deros se hacen los Carneros. Luego 
« nuestro insigne Mayordomo Pascual 
«Carnero, seria cuando niño Cordero 
<( Pascual. La ilación es innegable. Pero 
« aun no io he dicho todo. 

21. 4( A la frugifera Ceres, Diosa tnte- 
« lar de los campos y de las cosechas , 
« se ofrecían aquellos sacrificios, que se 
« llamaban Ambarvales , y se hacia una 
« solemne procesión al rededor de los 
4í campos, para ofrecerla estos Sacrifí- 
« cios : Ambarvales hostioí, y quiénes 
« eran los que principalmente la forman 
« ban ¡ Unos devotos Cofrades , que se 
« llamaban Arvales : Arrales Jratr&s; los 
« cuales en sentir de los mejores intér- 
« pretes , eran to.ios labradores No io 
4, leTanto ^ o de mí cabeza : dícelo el pro- 
« fandísimo Csiton : Ambarvaliajesta c^* 
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41 lebrahant Arvalesfraires ^ circumeun^ 
« tes campos^ ct litaoant Ambarvaíes hos" 
« tías; j á qaien se afreciajii / ya lo he di- 
« cho, á la Diosa Geres, gae se deriva de 
4H cera i para denotar tRniÍ3Íen á los Co- 
K fradez de Lnz : Vox estis lux mundim 

22. « Mas porqae el crítico impertinente 
4 ó escrnpaloso no eche menos á los Pe- 
« nitentes de Sangre , id conmigo, j Te- 
« réis, qne esto de los Penitentes no es 
« invención de modernos , como quieren 
« algunos ignorantes « sino nna Cofradía 
<( muy antigua, establ'ecida en todos los 
A siglos y en todas las Naciones. Fa , dad 
« un salto á la América Septentrional. 

25. «Allí aeréis al Dios Tlaloc y supe- 
re rintendente de las lluvias, haciéndose 
.« de pencas, j no querer desatarlas en 
^ el mes de Tozólli^t\xke es el de Marzo. 
« Allí veréis, que para moverle á piedad, 
« se arman los indios de maguej's ó pnn- 
« tas de pedernal, j se sacan copiosa 
« sangre de todas las partes de su cuerpo. 
4Í, Alli veréis, que el irritado Tlaloc con- 
4, tinua las señas de su enojo eú el mes 
« de tíuej-tozotliy que corresponde al de 
« Abril en que nos hallamos , j negando 
« en él la agua ppr los pecados de aque* 
4( líos infelices, arrepentidos estos , aa- 
4 mentati las penitencias, y se sacan 
» aangre hasta correr por el suelo al rigor 
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« cié los Xuchiles , esto es, á la TÍolencia 
« de los ramales 9 empapando en ella á la 
« Diosa Chivalticue ^ que es tanto como 
« la Bíosa de las Enaguas , y dirigiendo 
<( la penitente procesión al templo de 
« Citeolt , Dios del mai£ ó trigo de In- 
« dias 9 para qae intercediendo con 
« Tlalóc ^ y uniéndose con él » los fran* 
« quease los frutos de la tierra. 

24* « Ea 9 hermanos 9 á vista de tan 
« oportunos como eficaces ejemplares 
« qué hacéis 9 en qué os detenéis ; Quid 
« /aciV m paterna domo , deticüte miles; 
« A qué aguardáis para empuñar coa 
« hrioso denuedo esos candidos Xuchiles 
« y coiiTocando primero el humor pur- 
« pureoyá las dos carnosidades postrerga- 
« das, no le sacáis después con los cerosos 
4> maguejrs^hdisXsi dejar empapadas las al- 
« bicantes Chii^alticues^ y corra por ellas 
« la sangre á regarla dura tierra: Guttcé 
« sanguinis decurrentís in terram / M i ra d , 
« Fieles, que está enojado nuestro Di* 
« ylno flalóc : mirad düe él benéfico 
^ Citeolt se pone de parte dé su ceño» 
•« Corred , corred á aplacarlos ; volad , 
'« voldd á satisfacerlos :.eknpuñad« vuelvo 
« á decir 9 esos Xuchiles ; tomad bien la 
4a medida . á " esofs ma^uej's ; brote dé 
« vuestrasenpffldás^elrojo licor á borbo*- 
« tones. Así aplacaréis la ira de losDioses; 
T. ///. H 
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4i así satisfaréis por ▼aestras culpas ; así 
^ conseguiréis para Tuestros campos epi- 
4( talamios de lluvia , y para Tueslras 
« almas epiciclos soberanos de gracia , 
4 prenda segura de la Gloria : Quam 
4> rnihí , et vobis , etc. » .,,,.. 
25. No bien habia pronunciado la ulti- 
ma palabra, cuando resonaron en el Tem- 
plo unos gritos , que salían por entre los 
caperuces , á manera de voces encañona- 
das por embudo ó por cerbatana, que de- 
cían : Fitor el Padre Fraj Gerundio ; 
vítor el Padre Fraj Gerundio; y lo que 
mas es , que quedaron los penitentes tan 
movidos con la desatinada Plática, no 
obstante que los mas, y aunque digamos 
ninguno de ellos habia entendido ni si- 
quiera una palabra, que al punto arroja- 
ron las capas con el mayor denuedo , y 
comenzaron á darse unos azotazos tan 
fuertes , que antes de salir de la Iglesia 
va se podian bacer morcillas con la san- 
gre, que babia caído en el pavimento. Las 
mueeres, que estaban junto á la tía Ca- 
tanla , ladiérqn mil abrazos, y aun mil 
besos , dejándola al mismo tiempo bien 
recada la cara de lágrimas y de mocos , 
jtodos dé pura ternura, y drciéndota, que. 
era mil veces dichosa; la madre que había 
parido tal hijo. Un í ura viejo , queso 
í aliaba pov casualidad inmediatp á Antón 
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Zotesi 9 j qae sia embargo de haber lle^ 
Tado tres reces calabazas para Epístola , 
Qha para Evangelio, j dos para Misa, to- 
davía por sas años j por su bondad era 
hombre .respetable , dándole en estrecho 
abrazo, le dijo : Señor Anton^ cincuenta 
jr dos Pláticas de Disciplinantes he oido 
en esta iglesia , desde cjue soj- indigno 
Sacerdote (en bnena hora lo diga; ) pero 
Viatica como esta , ni cosa que se la pa^ 
re zea , ni la he oido ni pienso jamas oiría 
Dios bendiga á Gerundito ^j no me mate 
su Majestad hasta que le vea Presentado, 
26. Dejase á la consideración del pió y 
curioso Lector , cómo qaedarian el tío 
Antón j la Señora Gata)a » cuando ora- 
ron estas alabanzas de su hijo, y faéron 
testigos ocnlares de sas aplausos ; y tam- 
bién es mas para considerado , que para 
referido el gozo, la vanidad y la satisfac- 
ción propia que en aquel punto se apo- 
deraron del corazón de Fray Gerundio » 
al escuchar éi mismo tan grandes aclama- 
ciones Pero como son poco duraderos 
los coiiteutos de esíavida, y siempre dis«- 
pooe Dios , que enmedio de los mayores 
triunfos sucedan alguuos acaecimientos 
tristes, que nos acuerden que somosmor- 
tales , qtiiso Ja mala trampa , que al ba- 
jar del pulpito, y en la misma Sacristía 
de la Iglesia le dieron al bueno de Frajr 
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Gerandío un humazo de narices, que á 
ser otro, que no fuera de tan buena com- 
plexión, le hubiera trastornado. 

27. Fuá el caso,. que se hallaba de 
Recluta en aquella Villa un Capitán de 
Infantería , capaz , despejado, muy leido, 
j habiendo oído la Plática , luchando á 
ratos con la cólera , j á ratos con la risa, 
determinó finalmente holgarse un poco á 
costa del Predicador ; j entrando en la 
Sacristía , después de darle un abrazo la- 
dino , pero muy apretado, le dijo con mi- 
litar desenfado : vamos claros , Padrecito 
Predicador , que aunque he rodado mu- 
cho mundo, y en todas partes he sido 
aficionado á oír Sermones, en mi vida he 
oido cosa semejante. Plática mejor de 
Carnestolendas y Exhortación mas pro* 
pía para una Procesión de niogiganga ni 
,Quevedo. Algo cortado se quedo Fray Ge- 
rundio al oireste extraño cumplimiento ; 
y como el punto dé desembarazo no po- 
día medirla espada con el despejo del se- 
ñor Soldado , le preguntó con alguna 
turbación , y encogimiento ; pues qué ha 
tenido la Plática de mogiganga ni de cosa 
de antruidos? 

28. N6 es nada lo del ojo , y llevábale 
en la mano, le replicó el Oficial. Ahí es 
un grano de anís las Fabul illas con que 
Vi Paternidad nos ha regalado para cora* 
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pungirnos. La de Saturno vale an millón; 
la (le Baco se debe engastar en oro; lo 
de Júpiter Amon y Pascal Carnero , con 
aquel retoqnecillo del Cordero Pascal , no 
bay preciosidades con que compararlo ; 
y en fin , todo aquel pasage de los Peni- 
tentes Americanos con enaguas , ramales 
y pelotillas , los Dioses en cuyo obsequio 
nacian las penitencias , con sus pelos y 
señales, el motivode ellas y basta la opor- 
tunidad de los meses en que las bacian » 
todo es un conjunto de divinidades ; y 
y. Paternidad, aunque tan mocito, puede 
ser Predicador en Gefe , ó á lo menos 
mandar un destacamento de Predicadores, 
que si son como V. Paternidad , pueden 
acometer en sus mismas trincberas a la 
melancolía 9 y no solo desalojarla de sn 
campo , sino desterrarla del mundo. Y 
sin aecir mas ni dar tiempo á Fray Ge- 
rundio á que replicase > le bizo una reve« 
reacia , y se salió de la Sacristía, 
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CAPÍTULO VI. 

Donde se refiere la variedad de los 
juicios humanos ^jr se confirma con el 
ejemplo de nuestro famoso Predicador 
Sabatino , gue no hay fatuidad que no 
tenga sus protectores. 

Así se despidió el bellacon del Gapitaa 
del bueno de Fray Gerandio , habiendo 
echado nn jarro de agaa á todas las com- 
placencias con que se hallaba el Santo 
Varón, por los TÍtores j aplaasos de la 
Iglesia , y dejándole triste , desconsolado y 
y pensativo. Pero como en esta vida ni 
Jos gnstos ni los disgastos son muy dura- 
deros , el que le causó la sa tirilla viva y 
desenfadada del señor Oficial , le duró 
poco ; porque apenas subió de la Sacristía 
á la Celda , cuando se le entró en ella 
toda la mosquetería del Convento ; es de- 
cir la gazapina de Colegiales » Coristas y 
Legos y gente moza. Como este por lo 
común es uno de los yulgos mas atolon- 
drados del mundo , y por lo mismo uno 
de los mas perjudiciales , no es pondera- 
ble el porrazo que dio á casi toaos la tal 
Plática j porque no distinguiendo de cq- 
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lores , y gobernándose solo por el boato 
j por el sonsonete , á los mas les pareció 
nn milagro del ingenio. 

2* Entraron paes de tropel en la Celda 
de Fray Gerundio, con tal zambra, gresca 
y algazara , que parecía venirse á tierra 
el Convento , y como todos habian sido 
sos Condiscípnlos , siendo con corta di- 
ferencia de una misma edad > aunque él 
era ya Sacerdote y Predicador , no acep- 
taban á mirarle con respeto , con que 
dejaron correr las expresiones de su gozo 
con toda la libertad de una familiarísima 
llaneza. Unos le abrazaban, otros te vi- 
toreaban f estos le hablaban por un lado, 
aquellos por el otro , algunos le tiraban 

Í>or el Hábito y por las mangas , para que 
es contestase 9 y no faltaron otros , qaa 
le levantaban en el aire 9 aclamándole ya 
por el mayor Predicador que tenia la Or- 
den; tanto, que uoo que era segundo 
Vicario de Coro, exclamó con voz gruesa 
y corpulenta : Hasta altor a crejrajro , j^ua 
en el mundo no había otro Fraj- Blas ; 
pero bien puede aprender otro oficio 9 
porque todo cuanto predica ^ aunque tan 
exquisito , tan conceptuoso y tan raro , 
es pazofia respecto de lo que hoj" hemos 
oido á Fraj- Gerundio» A un Legoanciano, 
sencillo y bondadoso, que babia sido refi- 
tolero mas de cuarenta años 9 7 le estaba 
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mirando de hito en hito » se le caían lag 
lágrimas de paro gozo j ternura. £1 Des* 
pen.sero le dijo, que tenia á sa disposicioa 
todo el vino de la despensa , porqne á 
quien tanto honraba el Santo Hábito, era 
razón qne todo se le franquease: el Coci- 
nero se le ofreció muy de veras ¿ su 
servicio ; y hasta el Procurador, que no 
suele ser gente muy bizarra , le regaló 
desde luego ¿ri voce con dos barriles de 
sardinas escavechadas , j esto sin per* 
juicio de regalarle con otros dos de otras : 
cuando las tuviese , en prendas de sa 
amor j complacencia. 

5. Dejase á la consideración del pió j 
curioso Lector cuanta seria la de nuestro 
Fray Gerundio al oirse alabar con tantas 
aclamaciones, por cuanto no era hombre 
insensible á sus aplausos, ni tampoco era 
de parecer, como el otro Orador afiloso- 
fado , qne el grito de la muchedumbre 
inducía fuertes sospechas de grandes 
desaciertos. 

4* Pero ves aquí, que cuando la gente 
del chiiindron estaba en lo mejor Ue sa 
trisca , y el bendito Fray Gerundio mas 
engolfado en sus glorias, entraron en su 
celda el Prelado, el Maestro Fray Pruden- 
cio, y los demás Padres graves á darle la 
que llaman la acenoria, esto es, la en- 
horabuena de la función , como loable- 
mente se estila en todas las Religiones, 
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Al punto cesó la algazara de los mozos; j 
eada cual se compaso lo mejor que pado, 
metiendo las manos daba jo del Escápala* 
río, j arrimándose hacia las paredes con 
los ojos bajos j con reverente silencio* 
£1 Prelado se cántenlo con decirle , que 
descansase, j habiéndose detenido nn 
breve rato, sin hablar mas palabra-, se 
retiró Inego : de los demás Maestros y 
nnos'solo hicieron el ademan de bajar an 
poco la cabeza, murmullando entre dien- 
tes una especie de enhorabuena estrujada, 
que no se entendía ; otros se la dieron 
con palabras claras, pero tan equivocas» 
que algún malicioso podia interpretarlas 
con poca benignidad, como el que le dijo! 
Fraj- Gerundio ; cosa grande ! por él 
término no la he oido maj-or , ni espero 
oiría Igual, sino qué sea á'ti. Dos ó tres 
de ellos , que eran algo encogidos , y un 
sí es no taciturnos, solamente le dijeron : 
Dios ie lo pague , Fra¿y Gerundio^ que. lo 
has trabajado mucho; j el bueno del 
Frailecito quedó muy solazado , pare- 
ciéñdole que era lo mismo trabajarla 
mqcho , que trabajarlo bien. 

5. A todo esto callaba el Maestro Prn* 
dencio , sin hacer mas qué mirarle de 
cuando en' cuando con unos ojos entre 
compasivos y severos : mas luego que se 
retiraron los otros f^Av^t^ Maestros » 
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Tiendo qae los Colegíales amagaban hacer 
lo mismo , les dijo : estense qaletos , que 
jahora tengo yo qae platicar á nuestro 
Padre platicante , j mi plática también 
paede ser provechosa para ellos. Sentóse 
en ana silla , biso á Fraj Gemndio que 
se sentase en otra , j yolriéndose hacia 
él , le habló de esta manera. 

6. « Fray Gerundio » has perdido el 
4» jnicio \ Estabas en é\ cnando compa- 
« siste nna sarta de tanto disparate, y 
« cnando tuTiste Talor para predicarla f 
« Es esto lo qne me ofreciste al despe- 
« dirte de mí en la Granja , diciéndome 9 
« que perdiese cuidado, qne por esta vez 
« pensabas que habías de acertar á darme 
« gusto 7 Pues qué? piensas que podía yo 
« gustar del mayor tejido de locaras y de 
^ despropósitos que he oido en los días 
« de mi vida, sino que le exceda ó le com- 
« pita la desatinada salutación del Ser- 
« mon de Santa Ana. T esto en una fan- 
4i cion de suyo tan seria , tan tierna , taa 
« dolorosa, en que todo debiera respirar 
« compunción , lágrimas , gemidos y pe- 
« nitencia ! Estoy por decir, que cuanda 
4; no se hubiera cometido otro pecado 9 
.« que el de tu Plática , é\ solo merecía 
« que nos castigase Dios con el terrible 
« azote de la sequedad y de la esterilidad 

^ que ps^decemoSf Pero no me atrevo £ 
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« decir tanto , porqac conozco « que no 
A pecas de malicia, sino de ignorancia 6 
« de inocencia. 

7. « Ven acá, hombre , ta Plática se 
« na redacido á otra cosa «qae á atestar- 
« nos los oidos de Fábaias ridícalas , in- 
« salsas é impertinentes , verificándose á 
« la letra lo qne ya dijo en profecía cd 
« Apóstol por ti y por otros Predicadores 
« como tu , que huirian de la verdad, y 
« eonvertirian toda su atención á las Fá- 
« balas, transcendiendo este depravado 
« gasto á los oyentes : A verñate quidem 
« auditum averl/snt ^ ad fábulas autem 
« conyertentur I Qae fuerza han de tener 
« estaspara movernos á hacer penitencia 
« por naestras culpas, y aplacar por este 
« medio el rigor de la Divina Justicia , 
« tan justamente irritada contra ellas I 

8. <( No tendrían mas eficacia los ejem- 
« píos verdaderos de la Sagrada Escritara 
4 y de la Historia Eclesiástica, una j 
« otra atestada de los horrendos castigos 
« temporales , con qae Dios en todos 
« tiempos ha escarmentado los pecados 
« de los hombres, sin dejar el azote de 
<s la mano , hasta que se le diese satisfac- 
4; cionpormedio del dolor, de laemienda 
« y de la penitencia \ Los dilavios , las 
« inundaciones, las guerras, las hambres» 

js^ hs pestes 9 las esterilidades » los terre- 
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« inotos, los volcanes , y todos los de- 
« ráas morimíentos extraños dé la nata- 
« raleza / gobernados por el Sapremb 
« Antor de ella, han nacido jamas de 
« oti*o priocipib ni han tenido otro fín I 

9. (ü Qué sigto dé oro , ni que siglo de 
^ estaño, ni qn^ siglo de hierro , ni qué 
« embastes de mis' pecados I No ha ha«- 
« bido mas siglo de oro , qae lá estrechí- 
^ sima duración del estado de la inoceo'* 
<( cía, reducida segnn los mas á. pocos 
« dias^ y según algunos á pocos instantes. 
4( Entre la inocencia y la malicia no habo 
« medio. Desde qué comenzaron á mal» 
« tiplicarsé los hombres , comenzaron á 
« multiplicarse los pecados de suerte , 
<K que estos solamente fueron pocos , 
« mientras fueron pocos los que podían 
« pecar. Y desde entonces comenzó Dios 
« sas amorosos avisos, castigando á unos 
« para escarmentar á otros, hasta qae 
íx extendida la maldad , siii dejarse re- 
« convenir del escarmiento , fué también 
« menester que se extendiese el castigo. 

10. « Si el tiempo que has perdido mi- 
« serablemente en leer ficciones, le ha- 
4( hieras dedicado á ojear , aañqae no 
« fuese mas que dé paso , la Sagrada 
« Biblia , en ella encontrarías bisforias 
« infalibles en que fundar la exhorta- 
« cion , sin el ridículo y aun sacx'ílego 
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^ recarso á patrañas fabulosas. Esteri* 
« Hdad naciaa de falta de agaa , y de 
« sobra de pecados » encontrarías en 
« Egipto en tiempo de Faraón y de Josef. 
« Esterilidad procedida del mismo prin- 
« cipio encontrarias en Israel en tiempo 
« del Profeta Elias. Esterilidad originada 
« de la misma caiisa» encontrarias en el 
A Reino de Jada , en tiempo de los dos 
« Joranes cañados. Y si despaes de la 
« Historia Sagrada , hubieras siquiera 
« pasado los ojos por la Eclesiástica , j 
« por la Profana, apenas hallarías siglo , 
« qae note ofreciese á docenas los ejem- 
« piares en diversos Reinos j Provincias, 
« con la circunstancia de que no cesó el 
« castigo , mientras no cesaron 6 se dis- 
« minujéron los pecados. Pues á qué fin 
« el i'ecnrso á los sueños 9 á las Fábulas ? 
II. « No quiero decir, que el estadio 
4 ó la noticia de estas sea inútil , y que 
4 no tenga su uso. Tiénele y muy loable, 
« así pariBi la inteligencia de los Autores 
« Gentiles , especialmente Poetas , como 
« para la comprehension dé la Teología 
« Pagana , que todo estaba reducida al 
« sistema fabuloso. Pero en el palpito no 
« debe tener otro uso , que el de on alti- 
« simo desprecio. Si tal vez se toca algu- 
« na , que fuera mejor no hacerlo , debe 
« ser tan de paso , y con tanto desden , 
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j& qae el aadltorio conozca la baria qu» 
« €l mismo Predicador hace de ella. £s 
« baeno qae los Gentiles » como escribe 
« Tertaliano , hacían tanta de nuestro» 
« Sagrados Misterios , qae solamente los 
4 tomaban en boca en los teatros » para 
« hacer irrisión de ellos ; y ha de haber 
« Predicadoras Cristianos , qae hagan 
« tanto aprecio de sos Fábalas, que ape- 
« ñas se Talgan de otros materiales en los 
« palpitos , para engrandecer naestros 
« Misterios , ó para persuadir las verda* 
<( des mas terribles y mas ciertas de 
« nuestra religión. Gomo se puede per- 
« suadir con solidez una yerbad por me- 
« dio de una mentira I Ni cjue paren- 
4( tesco pueden tener los Místenos de 
« Jesu-Gristo con los embustes de Belial I 
« Quce conventio Christí ad Belial I 

12. « Pero supongamos que en la Fá« 
« bula se halle algún remeao , como en 
« muchas de ellas se halla en realidad , 
« de nuestras verdades 6 de nuestros 
« Misterios : Qué fuerza añade á unas , 
« ni qué esplendor aumenta á otros este 
« ridículo remedo I Adelanto mas : quiero 

suponer, que la Fábula tenga la mayor 
^ semejanza imaginable con algunos de 
^ ios Misterios 9 que creemos y adora- 
^ mos»como por ejemplo : el nacimiento' 

^ de Minerya > Diosa de h Sabidoría » 



^ 1.^. 
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« qae se fingió haber nacido del cerebro 
« de Júpiter , con la generación del Ver- 
« bo , qae es Sabidara Eterna , aae fué 
« engendrado desde la eternidad de la 
^ mente del Padre. Y que sacamos de ese I 
^ Se nos hace mas creible ó mas respeta- 
« ble esta verdad, porque encontremos 
« UQ borrón , ó ana obscurísima sombra 
« suya en aquella disparatada mentira I 

1 5 «Ya sabemos todos , que el demo- 
4 nio« á quien llama no sé qué Santa 
« Padre perniciosísima mona , para con- 
« fundir mas los Misterios de la Fe , d 
4( para hacerlos ridículos , introdujo al« 
« ganos rasgos, ó comu algunos vislum- 
^ Eres de ellos en las supersticiones Pa- 
« ganas; pero tan enyueltos entre estas» 
« y tan mezclados de hediondeces » des- 
« propósitos j extravagancias, qae se 
« conoce el diabólico artificio con que 
« tiró á obscurecerlos » ó á hacerlos en- 
<( teramente risibles. Y es posible , qae 
4í lo que el diablo inventó para bnriarsa 
« de lo que creemos j de lo que é\ mis- 
« m% cree con fe tan experimental, ha de 
« servir para que nosotros lo apoyemos! 

i4« <( Pero si el valerse de Fábulas en 
« el palpito para persuadir nuesti'as ver- 
« daaes , siempre es cosa intolerable , y 
« en cierta manera especie de sacrilegio^ 

« lo es machQ jüm cuaado se predica á 
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<( gente yulgar y sencilla. £1 aaditorío 
4C discreto da á la Fábula el yaiór que se 
« merece, recíbela por su justo precio , 
4( y en fin sabe , qne la Fábula es mentira. 
« Respecto de él, no hay más ínconve- 
« nieñte, que mezclarlo Sagrado con lo 
« Profano , y lo fabuloso con lo yerda- 
« dero. Sobrada monstruosidad es esta 
« mezcla , pues hasta en los Pintores y 
« los Poetas, cuyas licencias son tan am- 
« plias , la calificó de intolerable el me- 
« ]or de los Satíricos : 

Sed non ut placidas coeant inunitia i non vt 
Serpeóles avibus geminentur , tj^ ribas agnú 

« Mas cuando se predica á un concurso 
« compuesto por la mayor parte de gente 
« del campo, inculta y sin letras, hay 
« él gravísiiño inconvt^níente , de que 
« entienda la Fábula por Historia, la 
« ficción por realidad , y por verdad la 
4C mentira. Dígalo sino el testamento de 
« aquella yieja , que por haber oído á sa 
« Cura en los Sermones que hacia á sus 
« Feligreses hablar muchas yeces del Dios 
« Apolo , dejó en é\ este legado : ítem , 
« mando mis dos gallinas j* el gallo al 
« bendito Señor San Pollo , por la mucha 
« devoción que le tengo , desde que ol 
« predicar tanto de él al Señor Cura. 
4 Parécete que será imposible que entre 
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« tantos pobres hombres , de qae se com- 
« pone la Cofradía de la Graz, á la caal 
« has platicado , no haya algunos j aun 
€ muchos , que Tajan persuadidos á qué 
« Ceres , Júpiter Amon , Baco 7 los de- 
« mas avechnchos que citaste , son unos 
« grandes Santos, y los tengan por espe- 
« cíales abogados de la lluvia I 

i5. « Y qué te diré de aanel tejido de 
« dislates, tomado de la Mitología Ame- 
« ricana , en que pareció consistía lo 
« fuerte de tu Plática , según te incuU 
« caste en ello , y según el esponjamiento 
4( y la' satisfacción con que lo represen- 
« taste I No creí, ni aun que tú fueses 
^ capaz de desbarrar tanto , 7 mira , que 
« esta es una grande ponderación. Quién 
4( diantres te deparó aquellas noticias, ni 
« cómo tuviste la poca fortuna de trope- 
« zar con ellas para hacerte mas ridículof 
« Gierto que tienes singular talento de 
« dar con 10 peor de los libros , y gracia 
^ conocida para aprovecharte de ello. 
« Valga la verdad : tú quisiste hacer os- 
^ tentación de tu memoria y de tu feliz 
« pronnneiacion , quedándote con aque- 
^ líos nombres bárbaros , exóticos y es-* 
« trafalarios de Tlaloc^ TozoztU^ Huej^" 
« tozotli , Maguej'S , Xucilles , Chiy^al" 
« ticuej- Citeolt , pareciéndote que esto 
« era un gran cosa , y que dejabas atar* 
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<5 dido al aaditorio. Con efecto así £ué , 
« porque aquella pobre gente no dístin' 
< ene de colores , y la basta no entender 
<5 lo que se dice para admirarlo. 

16. « Pero no me dirás , qué gracia ó 
« qu^ cbiste tiene eso ? La memoria local 
« y material suele ser prenda muj común 
« de los mas rudos Y en fe de que yo lo 
« soy , la poseo tan feliz, aun siendo un 
« pobre viejo , que á la primera vez que 
« oí esos nombres > me quedé con ellos 
« como lo acabas de ver. Fues qué mucho 
« los hubieses aprendido tii , ' costa 
« quizá de un improbo trabajo ¡ 

17. « No quiero decirte nada del es- 
« tilo pueril , atolondrado , necio y pe- 
« dantesco porque es perder la obra j 
« el aceite. Fray Blas y ese maldito Flo- 

* rilogio, que debiera quemarse en una 
« hoguera , te tienen infatuado el gusto 
^ y todo conocimiento de lo que es idioma 
^ Castellano puro , castizo y verdadero» 
« El que usas en el pulpito ni es Romance 

* ni es latín ni es Griego ni es Hebreo ni 
« sé lo que en suma es. Dime , pecador, 
« por qué no predicas como hablas ? 

18. « Qué quiere decir, aurífera edad^ 
^ trámite no interrupto , letálica culpa , 
« borrón nigritante , candidez primeva , 

* paralogizar la corrección^ espontahear 
tf las /ruges ^ madido colono , y toda la 



r 
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« demás retahila de nombres y yerbos 
« latinizados , con qne empedraste ta 
, « Plática, qae la entenderían los Cofrades,. 
^ como si los hubieras platicado en Si- 
4( ríaco , ó en Armenio \ No conoces , 
« desdichado de tí , qae esa es ana pe- 
4^ dantería , qae solamente la gastan los 
« ignorantes, y aqaellos pobres nombres, 
<( que ni siquiera saben la lengua en que 
« se criaron \ No merecías, que al acabar 
« la Plática , en lugar de los vítores coa 
« que te aclamaron los simples , te ha- 
4 biesen aplicado este otro vítor , que te 
« venia tan de molde como al Padre Fray 
« Grispin , que sin duda debió de ser el 
« Frajr Gerundio de su tiempo : 

Vitor el Padre Crispin , 

De los cultos culto Sol , 
Que hablo Español en Latín , 
Y LaUn en EspanoU 

» 

ig. «De propósito he querido decirte 
« lo que siento á presencia de todos estos 
<( mozos, j para ese fín los hice detener; 
« porque sobre estar ya cansado de ha- 
4. certe algunas advertencias privadas, y 
4 haber visto, con grande dolor mío, que 
« son inútiles mis correcciones particu- 
« lares , hice fuicio que debía hablarte 
« ya mas en publico, para que no trans- 
4 cendíese á ellos tu mal ejemplo. Mis 
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<( años j mis canas me dan licencia para 
^ esto 9 7 la parte qae tuve en qae se te 
« dedicase á esta carrera, qae tanto ape- 
4( tecias, me obliga en cierta manera á 
« dar esta satisfacción , porque nanea se 
4 piense apruebo lo qae abomino. 

20. « Ni creas qae solo yo soy de este 
« dictamen ; paes en ese caso se podía 
^ atribuir á la mals^ condición , que re- 
^ gularmente se acbaca á los de mi edad, 
« aunque por la misericordia de Dios la 
^ mia no está reputad^ por la peor. Acom- 
« páñanme en ^1 todos los Padres graves 
« de la Comunidad ; esto es, los únicos 
« que tienen voto en la materia. Todos 
^ se lastiman igualmente que yo del ma- 
« logro de tus prendasy y en la sequedad 
« y seriedad con que se presentaron á darte 
« la enborabuena , pudiste conocer lo 
« mncbo que los había desazonado ta 
« Plática. Si no todos te hablan con U 
« . claridad que yo , será , 6 porque no to- 
€ dos te estiman tanto, 6 porque no con- 
« curren en ellos las particulares circuns^ 
4( tancias , que concurren en mí para no 
« lisonjearte, ó porque en las Gomunida- 
« des tiene grandes mconyenientes el ofi- 
^ ció de desengañador , tanto , que hasta 
« los Prelados necesitan ejercitarle coa 
« mucho tiento , no obstante que su em- 
« pleo les precisa á practicarle. Yo atro* 
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« pello por todo , pensando menos en 
« mí cuanto tá pnedas pensar , otros 
« discurrir y muchos murmurar, que el 
« deseo de tu estimación , el bien de las 
« almas , el decoro del palpito j el eré- 
« dito de la Orden. » 

21. Y al decir esto, se leyantó de la 
silla, tomó la puerta, se salió de la Celda » 
j se fue á la suya. Frajr Gerundio quedó 
pensatÍTo, los Colegiales por un largo rato 
silenciosos, y los Legos mirando á estos 
y á aquel. Unos escopian , otros garga- 
jeaban , algunos se sonaban las narices t 
y ninguno se atreyia á hablar palabra. 
Hasta que un Colegial, Teólogo del cuarto 
año ( como lo dejó notado un autor cu- 
rioso, indagador y menudo , ) el cual era 
alégrele , vivaracho , intrépido y decidor, 
rompió el silencio diciendo ; Quien va 
tras el viejo con bizcochos jr vino 9 jr á 
hacerle mudar camisa^ porque el Sermón 
ha estado largo , patético , moral j- fer- 
yorosol Riéronse todos, menos Fray Ge- 
rundio , que aun se mantenía suspenso , 
cabisbajo , y como medio corx4do. 

22. Pero presto le consoló el Teologni- 
llo ; porque llegándose á él, y dándole 
dos palmadas sobre los hombros , le dijo : 
ola, Fray Gerundio, sursum corda; pues 
qué haces caso de las misiones de nuestros 
Padres Matusalenes i 00 ves , hombre ^ 



14^ Historia de Fb. Gerundio 

qae tienen ya ei hasto con mas cazcaí''* 
rías y lagañas , qae ojos de aprendiz de 
braja ; qué saben ellos cómo se ha de 
predicar, si ya casi seles ha olvidado co- 
mo se ha de vivir I Todo lo qae no les 
haele^ á antaño, los ofende , j ellos nos 
apestan á los demás con sns antañadas. 
Ellos conocieron al mando así, j dado- 
le ha I que se ha de mantener el mando 
como ellos le conocieron, sin hacerse 
cargo de qae la bola da vaeltas , que por 
eso es bola. Gomo ya no pueden lucir, ra- 
bian cuando otros lo lucen, á manera de 
aqnellos árboles secos de puro carcuezos, 
qae en tiempo de Primavera, al llenarse 
los otros de flores 7 de verdes hojas, ellos 
parece que se secan mas de pura envidia. 
23. Hablan de los Sermones > como de 
las modas y de los bailes. Un corbatín los 
espirita, por cuanto ocupa el lugar, que 
debiera' ocupar una valona, y no pueden 
mirar sin furor unos calzones ajustados, 
acordándose de sus zaragüelles. La ma- 
riona , la pabana y las folias valen para 
ellos mas que todos los paspieses del 
mundo , y todos los Valencianos juntos 
los darán gana de vomitar, en comparación 
de un zapateado. Ni mas ni meDOs en los 
Sermones: erudición, raitología^elevacion 
de estilo, cadencia harmoniosa . pintu- , 
ras , descripciones , chistes , gracia , todo 
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los provoca á vómito , y es , que tienen 
el estómago del gasto tan destitaido de 
calor, como el del caerpo : nada pueden 
digerir sino que sean papas , puches 9 
picadillos y á lo sumo carnero y vaca co« 
cida. 

24 Hay cosa como querernos persua- 
dir , que las Fábulas no se hicieron para 
el pulpito ; pues para donde se hicieron ; 
para los estrados y para los locutorios de 
Monjaf ; puede haber gracia mayor ni 
mayor ingenio 9 que probar una verdad 
con una mentira , y calificar un Misterio 
infalible con una ficción ; aquello de sa^ 
lutem ex inimicis nostrís^ no es del Espí- 
ritu Santo ; Y lo otro de contraria con'^ 
trariis curantur , no es del divino Hipó- 
crates; y lo demás allá de opposita juxta 
se posita magis elucescunt, no es del pro- 
fundo Aristóteles; cuando está mejor pon- 
derada la virtud del Sacramento oel Bau- 
tismo , y la del .Agua bendita, que ponién- 
dola al lado de la que fingian á las aguas 
lústrales, conque se purificaban los Gen- 
tiles para disponerse á los Sacrificios I 
Lustravitque viros , que dice él incompa- 
rable Virgilio. Ni cómo es posible eipli- 
car con gracia, la que tiene el Sacra- 
mento del matrimonio , sin hacer una 
bella descripción del Dios Himeneo, pre- 
sidente de fas bodas 9 ó q1 Dios casamen- 
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tero, joven bizarro, de estatura heroica^ 
blanco j rojo, como nn Alemán, pelo 
blondo, su hacha encendida en la mano ^ 
y coronado de rosas ; y para ponderar la 
fineza de Cristo en el Sacramento de la 
Eucaristía , se ha encontrado hasta ahora 
razón mas convincente , ni se ha inven* 
tado en el mando, pensamiento mas delí^ 
cádo , que el de aquella Fabulilla de Cu- 
pidO| cuando para rendir, á cierto C9 razón 
un poco duro , después de haber apurado 
ipátilmente todas las flechas dej aljava , 
^1 se flechó en el arco , 7 él se disparó á 
sí mismo, con lo cual quedó el susodicho, 
corazón blando 7 derretido como una 
manteca I , , , . 

a5. Dice el Padre Maestro , que usar 
4e Fábulas en el palpito es de ignorantes 
7 de pobres hombres» Eso seria allá 
quando su Paternidad nació , y se usaba 
e\ baile de las paraletas, pero hoy que 
está el mundo mas cultivado es otra cosa. 
Yo tengo en mi Celda varios Sermones 
impresos de un famoso Predicador dé 
estos tiempos, q.ae asombró en Aragón , 
aturdió en Navarra, 7 atolondró en Ma- 
drid, tanto , que se ponían Soldados á las 
puertas de los Templos donde predicaba, 
para evitar la confusión 7 el desorden 
en el tropel de los concursos : 7 este tal 
Predicador , á quien no negará el Padr« 
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Maestro , ni hombre mortal se lo ha ne- 
gado 9 ane ^s ingenio conocido , apenas^ 
predicana Sermón , cu^ as pruebas no se 
redujesen á encajonar una Fábula entre 
un lugar de la Sagrada Escritura ; y en 
Tftrdad , en verdad , que no perdió casa- 
iniento , j que no como quiera le ap]au« 
dieron los vulgares, sino también muchos 
hombres que tenían Señoría. 

26. Entre otros me acuerdo de cierto 
Sermón, que predicó en la Profesión de 
dos ciertas Señoras muy distinguidas , j 
luego se dio á la Prensa como cosa gran- 
de , en el cual , porque el Hábito de la 
Orden es de color negro , las comparó 
con grandísima propiedad á la Diosa Ves* 
ta, que sobre la fe y palabra de Cartario, 
vestía también de este mismo color: Fac- 
tMím est út nigra appellaretur provter yeS' 
tem nígram. Después dijo , y ai jo muy 
bien, que Minerva habia sido la primera 
fundadora dé la enseñanza de las niñas , 
citando unas palabras del mismo Carta- 
rio y que aunque solo prueban , que Mi- 
nerva fué la inventora de las labores mu- 
geriles , hilar , coser , devanar , etc. 
porque Cartario no dice mas , pero harto 
'dice, para que creamos , que también se 
las enseñaría á otras , pues el, que estas 
fuesen niñas ó fuesen ya mugeres casa- 
deras v aua casadas 9 no hace para el in- 

l 
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lento, y siempre se Terifica haber sido la 
{andadora de la enseñanza , qae es la 
substancia del negocio. 

27. Finalmente, mas allá trae anacoiii«> 
paracion gallarda , para probar cuanto se 
enamora Dios de las almas Religiosas f 
que viven en Glaasura ; paes cita con la 
mayor oportunidad del mundo la Fábula 
de Danae , hija de Arcrisio , Rey de los 
Argivos ,á la ou»I, siendo doncellita, en- 
cerró sn padre en una torre, donde no 
udiese tener comunicación alguna con 
os hombres, para que no se verificase el 
fatal pronóstico del oráculo , que le inti- 
mó habia de morir á manos de un nieto 
suyo. Pero Júpiter se la pegó al astuto 
TÍejo ; porque enamorado de la señorita, 
se transformó en lluvia de oro, se caló 
en la torre, y la doncella parió á su tiem- 
po á Pcrseo , que yendo dias y viniendo 
dias , finalmente vino á cumplir el fatí- 
dico oráculo, quitando la vida á su abuelo. 
T no hay que reparar, en que la lluvia se 
introdujese por la torre ; porque podian 
estar abiertas las ventanas , ó aunque 
fuese torre de un Rey , no hay repugnan- 
cia en que tuviese algunas goteras. 

28. Quién creyera, que una Fábula, 
al Darecer tan sucia, pudiese jamas ser- 
ÍrTe prueba para una cosa tan hmp a 
como es el especial amor , que profesa 
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Dios á las almas castas que viven en clan- 
Bura I^Paes aquí está el ingenio : nuestro 
sutilísimo Orador la aplicó con la ma^or 
delicadeza j con la mayor energía : En 
Danae , dice , contemplo una alma reti^ 
rada , que vota permanencia en la clau" 
sur a : En Júpiter transformado en lluvia 
de oro y á Cristo ^ que haja como lluvia y 
Pan del Cielo : y luego al margen un 

Ear dé textecitos literales; para la pala* 
ra Pan : Pañis de Ccelo descendens ; 
para la palabra lluvia : Et nubes pluatU 
jusíium ; puede haber cosa mas bien dicha, 
ni pudiera imaginarse invención mas pro- 
pia ni mas feliz t Porque ahora 9 que 
Danae no fuese la doncella mas casta ni 
mas recatada del mundo , como lo acre- 
ditó el efecto , y que Júpiter fuese un 
Dios bellaco y estrupador, ese es chicho 
pleito. Ello hay Virgen, hay clausura, 
nay un Dios que visita á la doncella , sea 
por lo que se fuere , que eso no nos toca 
á nosotros averiguarlo ; pues qué mas se 
ha menester para probar que Cristo pro- 
fesa una ternura muy especial á las vír- 
genes encerradas , y para contemplarlas 
á estas Danaes, y Jdpiter á aquel f Que 
es sin duda una contemplación , sobre 
ingeniosa , devota y pia. 

29. Así pues , amigo Fray Gerundio » 
rietede lasYejeces de nuestro Padre Maea- 
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tro 5 déjale qae gruña , créeme , oae losí 
viejos por lo coman se disgustan ae todo 
lo qae ellos no saben hacer , y qae á los 
mas se les paede aplicar, con la Yariacion 
de ana sola palabra , aquello de... Nant 
quoí nonfecimus ipsi.,, f^ix earectavoco. 
Y tu prosigue predicando como has co- 
menzado , que si continuas así » llegarás 
sin duda á ser la bonra de tu Patria , el 
crédito de la Orden, el oráculo de los 
Pueblos , 7 en fin el hombre del mundo* 
5o. No se puede ponderar el aplauso 
con que fué recibida de toda aquella 
juvenil mosquetería la arenga del Colé« 
gialilio barbiponiente y bullicioso. Des- 

fines de haberle vitoreado casi tanto como 
os Cofrades de la Cruz habian vitoreado 
la Plática de Disciplinantes» repitiéroa 
los plácemes y las enhorabuenas á Fray 
Gerundio, aun con mayor algazara que 
antes, exhortándole todos á que siguiese 
el milagroso rnmbo de predicar, á quo 
habia dado tan dichoso principio , j pi-« 
diéndolc los mas que les diese el papel de 
la Plática para sacar muchos traslados. 
Con esto , no solo respiró nuestro abo- 
chornado Fray Gerundio , sino que so 
esponjó , se empabonó , se encaramó , se 
llenó de vanidad, y quedó tan persuadida 
á que el modo de predicar era aquel , y 
á que cualquiera otro modo era una po^ 
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bretería , qae ya no le sacarían cíe 8C| 
error F^s^tles Descalzos. Pero }o gae le 
acabó de rematar faé un Soneto , en elo« 

5to sajo , qae salió ^1 dia sigaiente » j 
ecia as». * 
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AL INCOMPARABLE 

FRAY GERUNDIO ZOTES, 

m 

alias , de Campazas 

SONETO. 

INo hay otro Fbat GEBimDio ni le ha habidos 
4 Hará iiii|K»rtal el nombre de Campazas ; 
£d Casasx, en Conventos , Calles , Plazas ^ 
Va dos caartos que mete mucho mido ; 

^o nos cite el Francés envanecido 

A Fleuiy , á Bordalue , ni ú otros mazas j 
Qué Se6eri; qué Oliva 6 Calabazas; 
Ifi que Vieyra ? Portugués erguido ; 

Demóstenes , y Tulio ? dos 2k>quete8 ; 
Los demás Oradoves ? mil Orates y 
Por no llamarlos pobres Monigotes « 

Solo Fra|^ Blas , con otros mozalvetes , i 

Si no \t exceden i le hacen sus empates ; 



01 no 

VfiX lo 



^r lo demás es gloria de los ZO XBSn 



Fin del Tomo terceraí 
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'^ en este Tercer Tomo» 



LIBRO TBRCBKO. 

Cap. i. JLJe un enredo de Barrabas; 
que hizo el mal Dimoño ^ para 
acabar de rematar á Frajr Ge- 
rundio , P. t 

Cap. II. Sálense á pasear Fray Blas 
jr Fraj- Gerundio , j* de las ridl' 
eulas reglas para predicar , que 
le dio aquel con todos sus cinco 
sentidos^ aS 

Cap. III, Lee el Maestro Prudencia 
el Sermón de Santa Orosia^ da 
con esta ocasión admirables inS'^ 
^rucciones á Frajr Gerundio^ peñ> 

^^ rompe inútilmente la cabeza , 49 
Cap. jy Entra el Granjero laCenú^ 

interrúmpese la conversación » 

j- se vuelve á continuar de sobre' 

mesa , *' 



Cap» V. Estrena Fraj- Gerundio el * 
oficio (^ Predicador Sabaíino 
con uría , Píátiom de Viscipli'^ 
nantes , 102 

C¡AP. VI/ {>onde se refiere la varie^ 
dad de los juicios humanos , j- 
se confirma con el ejemplo de 
nuestro /amoso Predicador Sa^ 
batinOj que no hajr fatuidad que 
'no tfinga sus protectores , 126 
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